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CULTURA E IDEOLOGÍA DEL SIGLO VI 
EN LAS CARTAS DE LICINIANO DE CARTAGENA1 
RAFAEL GONZALEZ FERNANDEZ 
(Universidad de Murcia) 
SUMMARY 
The letters of Liciniano reveal, in a general manner, many of the cultural and ideological 
characteristics of his time. In the study we present the hypothesis, based on the study of the 
terrninology used in the letters. that the culture in this society and epoch constitutes a whole. 
The Bishop is presented as a figure which links the Classical and Medieval periods and is in 
contact which practically al1 the cultural elite of the Western world by means of the port in 
Carthago Nova. 
El incremento de los estudios lexicológicos ha venido de la mano del uso cada vez más 
frecuente de la informática aplicada al análisis de todo tipo de textos. Estos estudios llevan 
aparejados, entre otras ventajas, el llegar a conclusiones no sólo desde el punto de vista léxico, 
sino también, y lo que es más importante para nosotros, desde el punto de vista histórico. 
Se trata de dar un enfoque lingüístico, hacer una lectura de los textos que sea sensible a los 
vocabularios, a las conexiones semánticas y a la estructuración de los enunciados. 
Así, queremos intentar descubrir, además de las informaciones directas transmitidas por los 
textos, «otras informaciones» que recogerían aspectos de la visión del mundo, escondidos tras el 
1 Esie trabajo recoge nuestra participación en el homenaje que e l  Area d e  Historia Aniigua de  la Universidad 
d e  Murcia dedica al profesor D. Antonio Yelo Templado. Con gran afecto le dedicamos estas páginas al maestro y 
amigo que nos introdujo en los caminos de la Historia Antigua. 
lenguaje; de la visión del mundo de los autores de dichos textos en los que éstos involuntaria- 
mente han podido irse de la lengua; tratar de desvelar en los textos aquello que los autores no 
tenían intención de expresar, o fueron incapaces de expresar directamente. Es decir, buscar tras 
el plano de la expresión el plano del contenido, penetrar en el mecanismo de su conciencia y 
comprender su funcionamiento. 
Como decimos, el uso del ordenador ha simplificado el uso de los textos efectuando cálculos 
elementales, y que en el caso de las grandes obras hubiera supuesto una gran inversión de 
tiempo sin la informática, c~lculos como el número de ocurrencias, de las formas, de las 
palabras, índices de frecuencias absolutas o relativas; o producir concordancias, es decir, devol- 
ver todos los contextos de una palabra en una obra dada. 
Hasta ahora son pocos los trabajos realizados sobre Liciniano y la Carthago Spartaria de 
finales del siglo VI e inicios del siglo VI12. Aparte de las menciones en las distintas historias de 
la iglesia, de la literatura y algún que otro artículo hemos de destacar principalmente dos 
trabajos, el de J.A. Platero Ramos3, en el que se analiza en profundidad la carta diigida por Severo 
y Liciniano a Epifanio, diácono de lugar desconocido y una nueva edición crítica de las cartas, con 
una introducción histórica, a cargo de J. Madoz4, que será la utilizada en el presente estudio". 
11. DATOS BIOGRÁFICOS 
Situado geográficamente en una región tempranamente romanizada y cristianizada los docu- 
mentos que conservamos del siglo VI y del VI1 nos hablan de una vida intelectual muy viva así 
como de un comercio constante de libros, y por lo que sabemos, con África, el Imperio oriental, 
la Galia merovingia, etc. Una atención a problemas doctrinales, pastorales, ideológicos, es patente 
en el caso de Liciniano siempre con la pluma dispuesta a responder sobre cuestiones bautismales, 
espiritualidad del alma, siempre presto a rebatir y condenar los casos de ignorancia y superstición. 
Sobre sus datos biográficos hemos de decir que cualquier trabajo sobre Liciniano de Carta- 
gena ha de partir del testimonio de Isidoro de Sevilla en su obra De Viris Illustribus6. Fuente 
escueta y oscura en algunos puntos nos informa muy poco sobre la vida y obra de este personaje 
2 Ver Apéndice Bibliogrhfico. 
3 J.A. Plaiero Ramos, Liciriinno de Cartngaln g su doctririn espiritrrnlistn, Oiía 1946. 
4 J. Madoz, Liciiiiono de Crrrtogerin y srr.v cartas. Edicidr~ critico y estudio histdrico, Estudios Onienses: serie 
1. 4. Madrid 1948. 
5 Las concordancias de las cartas de Liciniano rcalizadas con un iratamienio informática se encuentran al final 
del presente trabajo. Como se podrá observar hay palabras en mayúsculas y niinusculas, las primeras son citas bíblicas 
o patrísiicas y las segundas son del propio autor. Esto nos ha parecido lo correcto para deslindar el lenguajc del autor de 
lo que es citado de otras obras. Respecto a la numeración hemos partido de la edición de Madoz. manteniendo los 
phrrafos y las líneas de cada párrafo (Madoz renumera las líneas en cada página de su edición). Sirva el siguiente 
ejemplo: 020190012, se trataría, empezando siempre por la izquierda, de la carta segunda, del párrafo 19, de la línea 12. 
Así apareced en el texto de las concordancias. Sin embargo en los ejemplos que presentamos a lo largo del trabajo, y 
parti simplificar, este mismo ejemplo se presentaría de la siguiente forma: 2.19.12. estando el número de la carta. del 
párrafo y de la línea separados por un punto. Cuando en la lista de concordancias aparezca un asterisco quiere decir que la 
palabra, que aparece en el centro de la llnea y rodeada de su contexto más inniediato, aparece en esa línea más de una vez. 
6 Isidoro, De rriris illustribrrs XXIX: Liciriianus Cnrtl~nginis Spnrtnriae episcopii.~, ir1 Scriptrrris doctirs: crrirrs 
qrriderri irrultos epistolos legirrirrs, de sacrnniento deniqrre bnptismntis rrnnni, e! ad Eutropiunl nbbnteni, qrri posten 
Vnleritiae epi.wopus fui!, plirrimns. Reliqrrn vero irrdustrine e! lobores eius nd rtostrarn notitinnl riiiriime venerrrrit. 
Clrirrrit teny~oribus Mnuricii Arrgrrsti: occirbirit Coristoritinopoli, verrerio. ir! ferunt, extinctrr.~ ab oernrrlis; sed, u! scrip- 
trrrri es! 'Irrstits qrrnecirrrique rriorte proeocrrpotrrsfrrer~t, animn eius iri refi'igerio erit. 
capital de la Hispania del siglo VI7. Personaje que, a pesar de los pocos datos que disponemos, 
sabemos que se relacionó con las más importantes autoridades eclesiásticas y políticas del 
momento: Leandro de Sevilla y Eutropio de Valencia artífices de la obra fundamental de la 
España visigótica del siglo VI: el 111 Concilio de Toledo del año 589, Severo de Málaga, el Papa 
Gregorio Magno, etc.; casi con seguridad mantendría un enfrentamiento con el magister militum 
de la Spania bizantina: Comenciolo, y atendiendo a la noticia de su muerte, es posible que 
entrara en relación con las altas jerarquías bizantinas en la propia Constantinopla. 
Episcopus de la sede de Carthago Spartaria, posible capital administrativa y metrópoli 
eclesiástica de los dominios bizantinos de la Península Ibérica y las Baleares, Liciniano era 
conocido por San Isidoro8 que había leído muchas de sus cartas, cuius quidem nonnullas 
epistolas legimus, una trataba sobre el bautismo, tema capital y muy tratado en esta época, de 
sacramento deizique baptismatis unam, otras eran cartas dirigidas a Eutropio, que más tarde 
llegaría a ser obispo de Valencia9, et ad Eutropium abbatern, qui postea Valentiae episcopus, 
phrrimas. Precisamente estas cartas que menciona Isidoro no han llegado a nosotros. Conserva- 
mos sólo tres cartaslO, una dirigida a San Gregorio Magno, Epistola ad Gregorium Papam, 
sobre diversos temas pastorales; la segunda, dirigida al diácono Epifanio, Epistola ad Epipha- 
niuin, sobre la espiritualidad del alma y de los ángeles" y la tercera al obispo de Ibiza, Vicente, 
Epistola ad Vincentium. 
7 Traemos a colaciún una noticia sobre una lápida transmitida por diversos autores, en la que supuestamente 
Liciniano habría consagrado una basílica. Se conservan tres líneas: ECI CIVI A1 ... POSI NAM CLADIS. INIVRIAS. A 
partir de estas tres líneas Villamarzo reconstruyó un texto a partir de otras inscripciones, del que coiiio bien dice Beltrfui 
«la fantasía del emdito epigrafista se empleó sobre una base harto deleznable para que pueda producir resultados 
seguros». La traducción del texto reconstruido cs la siguiente: «En el nombre del Señor ha sido consagrada esta iglesia 
por el Sr. Liciniano, obispo de esta ciiidad el día. .. Y a la verdad, reponiéndose del estrago inicuo que padeció, ha vuelto 
a levantarse la fábrica del templo; y no tema ya esta piedra las amenazas del bhrbaro enemigo.» Ver sobre esta lápida A. 
Beltrán, «Notas para el estudio de los bizantinos en Cartagena)) C.A.S.E ITI (1947) 306-307. No nos parece en absoluto 
esta inscripción un argumento válido que pueda ser manejado para intentar llegar a conclusiones de tipo histórico. 
8 Isidom conocía varias epístolas de Liciniano. Esto está claro por el empleo que hace de la dirigida a Gregorio 
Magno en el capítulo dedicado precisaincnte a éstc. Sin embargo, eii cl capítulo XXIX, dedicado al propio Liciniano, no 
mcncioiia ninguna de las cartas utilizadas por él en otros lugares del catálogo. De todos los capítulos de De uiris 
illustribus. según las investigaciones de la editora Codoñer, en pág. 47 hay «cinco capitulas totalmente isidorianos en 
cuanto a los datos de contenido, uno de ellos el 29, sobre Liciniano. Su lectura hace pensar que los escritos sobre los que 
informa, que no se han conservado, le eran directamente conocidos a Isidoro. En otros lo hace suponer un manejo 
constante de los autores. a quienes va dedicado el capítulo, en diversos pasajes del catálogo. aunque no de las mismas 
obras: Liciniaiioa. 
9 Son muy interesantes la conjeturas que hace M. Díaz y Dhz  en la ediciún de las Etirnologicis. B.A.C., Madrid 
1982, p. 21 sobre la influenci~ que Eutropio pudo haber tenido sobre Recaredo y que explicaría su papel fundamental en 
el concilio del año 589 y su posterior elevación a la sede episcopal de Valencia. Las relaciones de Liciniano con miembros 
influyentes de la Hispania visigoda nos podrían explicar, como veremos despuks, su viaje a Constantinopla y su muerte. 
10 Como henios dicho más arriba la edición crítica utilizada ha sido la de J. Madoz, aunque en el apéndice 
bibliográfico haremos mención del resto de ediciones. Seguimos, por lanto, el orden dado por Madoz a las cartas, 
correspondiendo la primera a la dirigida a Gregorio Magno. la segunda al diácono Epifanio y la tercera a Vicentc, 
obispo de Ibiza. 
I I Aunque hemos preferido utilizar íntegramente la ediciún crítica de J. Madoz para la construcción de las 
concordancias y el estudio de las cartas no queremos dejar de mencionar las correcciones hechas al texto de la segunda 
carta. la enviada a Epifanio, por J. Vallejo. «Notas críticas a San Agustín 'Epístola' CXXXVII, 2 y a Liciniano de 
Cartagena 'Epístola a Epifaniol» Enicritrr 15 (1947) 149- 154. Las co~~eccioiies hechas quedan de la siguiente forma: 
2.18.23-25: ... rinrri si orrinia iri sun rinnrra nonfdlrrciter irrcorporccirn se csse corr~prelrendit, rn~rlro rriagis irrcorpo- 
reurn es! v e r h n  Dei ... 
Del resto de su vida y de su obra reconoce Isidoro su falta de información: reliqua ver0 
industriae et laboris eius ad nostram notitiarn minime uenerunt. 
Asimismo nos informa de que parte de su vida, probablemente la última, transcurrió bajo el 
reinado de Mauricio, emperador de Bizancio (582-602), del que fue súbdito por encontrarse 
Cartagena en manos bizantinas: Clarrrit temporibus Mauricii Augusti. 
El claruit, floruit, obiit, etc., y otras referencias cronológicas, vienen determinados por la 
necesidad de acomodar la vida de un personaje a la cronología usual, en este caso la referencia 
al reinado del emperador de Bizancio. Con estos verbos se pretende manifestar la coincidencia 
de los momentos culminantes de la vida del protagonista de la biografía como pudo ser, bien la 
publicación de una obra importante, bien el desempeño del más alto cargo, la máxima actividad 
en la función que le era propia etc.; la referencia a Liciniano es posible que fuera en relación a 
este último punto, es decir, que fuera obispo de Carthago Spartaria aproximadamente durante 
ese período. 
De la noticia de su muerte recoge el rumor de que había muerto en Constatinopla, envenena- 
do por sus enemigos: occubuit Constantinopoli, ueneno, ut ferunt, extinctus ab aemulis. 
La utilización del vocablo latino aemulus significando el adversario en una polémica religio- 
sa, está atestiguado en Valerio Máximoi2 y en Julián de Toledoi3, 
Es posible que de ser cierta la estancia de Liciniano en Constantinopla, ésta obedeciera a 
algún tipo de destierro o proceso judicial. En este sentido no podemos desconectar su estancia 
y muerte de los hechos acaecidos en otra parte de la zona bizantina, Málaga y otra sede 
desconocida, en donde Ianuarius y Stephanus eran obispos respectivamente y habían sido 
despojados de sus sedes por el magister militu~n Spaniae, Comitiolus, posiblemente por di- 
sentimientos político-religiosos respecto a la línea desarrollada por los bizantinos en la pe- 
nín~ula '~.  
A pesar de residir en zona bizantina Liciniano mantenía excelentes relaciones, basadas quizá 
en ideas comunes, con prohombres de la Hispania visigótica, como Leandro y Eutropio, organi- 
zadores del 111 Concilio de Toledo, que marcó el inicio del declive del poderío bizantino, en 
cuanto a apoyo ideológico por parte de los católicos hispanos que veían mejor a los bizantinos 
católicos que a los visigodos arrianos. 
2.14.1 1-13: ... si tarrrarn nragniludinern haber aniina, qitnntarn corpus, quo~nodo ipsa, parvu~n corpus, tantas 
grandiiaies irncigbum conriner ? 
2.18.30-32: ... Hacc disprttatio vera mtione plenissi~na nmgni ntrrisriris incredulos provocans adfidenr dircet ... 
2.18.13- 17: ... Sic nrrtem qiriduni reddi sibi rationcnr figitant, quonrodo Dcus hotnini pernri\.ttri sil, u1 uno jiaret 
persona Chrisi, curn hoc senrel oportrrcrit, qunsi intionenr ipsi reddont de re, qrrae cotidiejit qrroniodo rnisccatrrr. aninin 
corpori, u1 una peilo~rn fin! lloniitiis. 
Sin embargo, y a pesar de que aceptamos como válidas sus correcciones, no hemos utilizado el texto corregido, 
puesto que no influía en absoluio en nuestra investigación. 
12 E. Otón Sobrino. Léxico de Valerio Máximo: A-D. CSIC. Instiiuto Antonio de Nebrija, Madrid 1977, p. 102. 
13 E. Cuevas, U. Domínguez del Val, Pa!rologfa española. en B. Alianer, Parrologfa, Madrid 1956, p. 116. 
14 Sobi? este asunto vease A. Gauthier, «L'utilization du droit romain du droit romain dans les letires de 
Gregoire le Grand Jean Defenseurn, Angclicun~ LIV (1977) 417-428; J .  Orlandis, ~Gregorio Magno y la Espafia 
visigodo-bizantina», Estudios en Hontenoje a Don Clnrrdio Sdnchez Albornoz or sus 90 años, 1, Anexos de Cunderno~ 
de Hi.~torio de España, 1983, pp. 329-348; J .  Vilella, ((Grcgorio Magno e Hispania),, en Gregorio Mngno e ilsuo ternpo. 
XIX Incontro di stirdiosi dell'nntichith cristicnio in collabo>azione con 1'École Frcincnisc de Rorne. Ronin, 9-12 nroggio 
1990.1, Studi sto~ici. Studia Ephenwidis Augustinianum 33, pp. 167-186. 
Si seguimos literalinente cl relato de Isidoro sobre la muerte de Liciniano, que ocurrió en 
Constantinopla no plantea dudas no así el modo veneno ... extinctus ab aemulis del que Isidoro 
no recoge más que el rumor, ut ferunt, que había llegado a sus oídos. 
No pensamos como Madoz que la causa del viaje a Constantinopla de Liciniano, que a la 
postre le causaría la muerte, fuera buscar «la protección del ernperndor contra abusos observn- 
dos en los dominios del Levante español'5». Es decir, que para Madoz los motivos entrarían 
dcntro del ámbito político, aspecto que no podemos separar dcl propiamente religioso, más 
teniendo en cuenta la palabra empleada por Isidoro, aernulus, con un claro matiz de adversario 
religioso, pero por otro lado no podemos olvidar el aspecto político que conllevaba la función 
de o b i ~ p o ' ~ .  En cualquier caso el posible enfrentamiento con Comenciolo debe ser tenido muy 
en cuenta. Quizá debamos suponer que la cuestión de los Tres Capítulos pudo ser la clave de las 
disidencias político-reiigiosasi7. 
Si relacionamos lo que sabemos de Liciniano y su muerte con las deposiciones y destierros 
en la misma provincia y durante esta época, no puede menos de establecerse una asociación 
entre los diversos acontecimientos. Se puede pensar que Liciniano, en calidad de metropolitano 
debió de ser llamado a Constantinopla precisamente por el emperador o por sus adversarios 
religiosos, a los que Isidoro llama Cmulos y atribuye su muerte. 
Este viaje a Constantinopla, coincidiría con la priíctica habitual de los emperadores de 
llamar a los obispos rebeldes a la capital del Imperio. 
En definitiva pensamos que, vistas las relaciones mantenidas por Liciniano con personajes 
de la Hispania visigótica, Liciniano favoreció un alineamiento político-religioso provisigodo. 
Las sospechas bizantinas sobre su lealtad podrían explicar su misterioso viaje a Constantinopla, 
del que nunca volvió, y el rumor, transmitido por Isidoro, de su envenenamiento en la capital 
imperial. 
Respecto a Severo'" obispo de Málaga, sabemos que fue compañero y amigo de Liciniano. 
collega et socius Liciniani episcopi, lo que ha hecho que, junto a otros indicios, como veremos 
más adelante, se hable de que fueron compañeros en el mismo monasterio. De Severo sólo 
ronservamos la carta que escribió junto con Liciniano al diiícono Epifanio. 
De la relación con Eutropio de Valencia'" discípulo de Donato, fundador del monasterio 
servitano, que llegó a ser abad de dicho monasterio y, después de 589, obispo de Valencia, 
15 J.  iMadoz, Licininno ..., 01). cit., p. 24. 
16 Sobre el aspecto político de la funcióri episcopal en cstri ipoca, cori algiina cilusión a Liciniano vease: 
J .  Diirliat, aL'adrninistratioii religieuse di1 diocZse byzantin d'Afrique (533-709)», Riikstcr di Strrdi Bizantiiii t. Slnvi 4 
(1984) 149-178; J .  Durliat, «Les niliibutioiis civiles des iveques byzantins: I'cxemple du diocese d'Afrique». Jnlrrbrrch 
cler ~.starreiclrisctien Byzcriiri~iistik 3212. XVI Internationalei Byzantinistenkongress Arlcn 1112, Wien 1982. pp. 74-83. 
17 Sobre la cuestión de los Tres Capítulos y la iglesia hsipann véase A. Barbero de Agnilera. «El conflicto de los 
Tres Cnpiiulos y las iglesias hispánicas en los siglos VI y VIID, en La socierlrrd visigucltr y srr c~trtortiu Iiistórico, Madrid 
1992, pp. 136-167. 
18 lsidoro. De iriris ilIir.srribris XXX: Sevc,rrrs, Malnrittrrioe srrlis nnristcv, rollcgn e! .socirrs Licininrii episcopi, 
edidit libellrrin rrnirtn odrtersrrs Vinco~fiirrw. Ccresnrrrr~grrstmtrre udis epi.scopiotn, p i  ex cotholico in nrrinnwi prniritn- 
teinfiiercrt deiloli~tus. Est et crlirrs eiirsdeni (le uirginirnte ud sororejn libellrrs, qrri clicirur mnrirlrrs, cuirrs qitidein fnteniur 
cc)ggrro~ri.rse titrrhrtn, igrioror-e crloqrriron. Clar-rrit tetnpor-ibrc~ pr-neclicti inipcrnrturis, qrro ctiartt ct rcgtrmitc rritottrjinirrit. 
19 Isidoro, De rriris illu.stribiis XXXII: Eirtropii~s, ecclesiire Vcrlentinne epi,scol)ir.s, rlrrtn ndirrc ir1 itiotrctsterio 
Sirbitono dqyret et poter es.wt inotiochorriiti. .vcripsit nd Popmn Lircininnrit~i, crriu.~ .siilwn f~cittirr.r tricntionon, irnlde 
rttilcrri epirtolnni. itr 911cr petit nb eodeni, pro qircr re boptizntis i~lf¿intibrts ckristnn, post Iinec irnctio tribrrcrtu,: Scripsit ct 
nd Petwrn. c.yiscol)rrnt Ircn~riceii.sen~. de districtione rnoncrrliorrnn. sctluh,i sertnotre cornpositanr cpistolnni n rrnlde 
inon(rchis necessnrinin. Biclaro. CIrrotiicn a. 590: ... et becrtissi»rrr»r Eirtropiurn inoncr.stcrii Servitnni obbcrtnn jrit  ... 
sabemos que éste envió una carta a Liciniano en la que le pedía opinión sobre el problema del 
bautismo: scripsit ad Pnpam Licinianum, cuius supra fecimus mentionem, ualde utilem episto- 
lanz, in qua petit ab eodern, pro qua re baptizatis infantibus chrisim, post haec unctio tribuatur; 
y también sabemos que se escribían frecuentemente. Otras relaciones las estableció Liciniano 
con el diácono Epifanio y con el obispo de Ibiza, Vicente. Al papa Gregorio, posiblemente a 
través de Leandro, sabemos que al menos le escribió una carta, aunque desconocemos si hubo 
algún otro tipo de relación20. 
El capítulo dedicado a Gregorio es interesante porque a partir de éste se introdujo un error de 
Liciniano en la tradición posterior. Las noticias están tomadas de las cartas de Gregorio a 
Leandro y de otra de Liciniano dirigida a Gregorio también. Basándose en esta última, Isidoro 
informa: ... Fertur ... et alios libros morales scripsisse. La noticia supone un error en Isidoro a 
partir de la fuente utilizada. Como ya vio Dzialowski, Isidoro al referirse a alios libros morales, 
no hace más que seguir a Liciniano: ... dignetur ergo beatitud0 vestra opus ipsurn de libro sarzcti 
Iob; sed et alios libros morales quos fecisse te memorus in hoc libro regularurn ... transrnittere. 
No cae en la cuenta de que Liciniano, partiendo de un pasaje de la Regula Pastoralis, lib. 2, c. 
6: nanz sicut in Libris moralibus iarn dixinzus, hace una interpretación errónea al advertir que 
Gregorio con ese pasaje se refiere a Moralia in Iob. Como Isidoro también ha sacado la nota 
sobre la Regula pastoralis de una carta de Liciniano a Gregorio no pudo advertir la confusión en 
la petición de Liciniano2'. 
11.1. La vida monacal de Liciniano 
Aspecto, como todos los de su vida, oscuro pero que nos podrá explicar la trayectoria 
posterior de Liciniano. Pocas vías de escape tenían los hombres de esta época, y precisamente la 
vida del monje constituía una de las principales. ¿Se formó Liciniano en su etapa previa al 
obispado en algún monasterio? Para la mayor parte de los investigadores esto es un hecho 
reconocido a pesar de no existir pruebas verdaderamente evidentes22. Coincidimos plenamente 
20 Isidoro, De iriris illrrstribrrs XXVII: Gregorirrs Pnpn Rotricrnne sedis n~~ostolicae praesirl, cottt~)iictione tinioris 
Dei pleiius et hrit~rilitate sirtnrnrrs, tntiloqrre per grntinm Spiritirs Snticti scientine lutnine prcrrditrrs, ir! rron triodo ill i 
praesetitiirrti tetrrponrin quisqucrtti doctorum, sed tiec iri prneteriti.~ qrridorr pcrr j rer i t  rrnquatri. Hic iii e.rordio episcol)ntris 
siri eclidit librrrni regrrloe pcrstorcrlis directrrttt nd Iol~ar~riatr Cortstnritinopolitnttcre sedi.r epi.scol)utti. Iri qrro doce!, qrrcrlis 
quisque ad oflciirnr reginiinis iretiiat, rrel clirnliter drrnr rrerierit rrirrere riel doceir .~rrbiectos tirdent. Idetri etiattr, eflagitatrte 
bandro  episcopo, libruttr beati Iob niystico nc mornli setisir disseririt, totnn~que eirrs propheti(ie Iristoricrtn iti trigititn 
quitique uolrrtnitiibirs lnrgo elocpetiticre fotite explicirit. I t i  quibrrs qiridem qrrntzta tngsterin sncrartietitorirtrr crperinntui; 
cl~~izt~taque sitit iti nttrorerti rritne neternne niorutri prcreceptn ucl qurrnto clareant ortiattienta verborrrtti, tiettio snpietrs 
explicare ucrlebit, etintri si ottines artrrs eius ire,?nt~tur in lit~guntti. Scripsit eticnri et qunsdntti epistolas nd praedictrrtrr 
Lemidr~rtti. e qrribus ioia iti eisdetti libris Iob titrrlo p,nef¿tatiotiis crdt~ectitrrii alterci eloqrritrrr de tncrsione bnbtisttiati.~, iti qirci 
ititer cetem itn scriptrrtri es!: Reprelrerisiblr, itrquit. esse tirrl1atetirr.s potes! it$ntitetti Ni baptisttiate tnergere, iiel setriel uel 
te,; qiratido irr tribus tnersiotiibus pe,:sonnrutti Trinitas, e! iti rrna potes! Dirritiitatis singirlaritas desigrinri. 
Ibid. XL: ... Fertirr tntrreti idetti sat~ctissitnus vir el crlios libros trrorcrles scripsis.re... 
Sobrc la construcción de parte de este capítulo a través dc las cartas dc Liciniano véase nota 8. 
21 Véase sobre este asunto C. Codoñer Merino, op. cit., p. 77;  J .  Madoz, Liciriintio ..., o p  cit., pp. 21-22. 
22 Sobre los distintos autores y sus planteainientos, que vienen a ser todos coincidentes, véase la cuestión en las 
últimas puestas al día: J.A. Platero Ramos, 01). cit., pp. 29-35; J. Madoz, 01). cit., pp. 15-16. En M. Anscari, «II 
nionachcsimo nella penisola iberica lino al Sec. VIID, en I l  triorraclresittto trell'alto iriediocvo e la fo,nrc~ziorie dello 
civiltir occideritrrle. Settiinaiie di Studio del Ceiitro Italiano. 8-4 Aprile 1956. al hablar de Relaziotri f>n inonachesittio e 
clericoto. 1 tttottcrci vescoi:i. se habla de Liciniano como r i l  rtiorinco j i losofo~~, p. 85. 
con esta opinión que, a través de pequeños indicios, nos lleva a esa conclusión. Si fue en el 
monasterio Servitano, en el de S. Martín de Ferraria2', o en cualquier otro posiblemente no 
llegaremos a saberlo nunca, aunque dentro del cálculo de posibilidades de los pequeñísimos 
indicios el Servitano parece ser el más probable. 
Para nosotros resulta enormemente tentadora la tesis de C. J. Bi~kho'~, ya planteada en el 
siglo XVII por Gil González D á ~ i l a ~ ~ ,  del origen africano de L i ~ i n i a n o ~ ~  y de su pertenencia al 
monasterio Servitano. Liciniano habría venido quizá, siendo aún joven, en el grupo de monjes 
que siguieron al abad Donato desde África hasta algún lugar de la costa levantina2'. Más 
adelante incidiremos en otro aspecto esencial de la venida de Donato, como fue el gran impacto 
cultural particularizado, sobre todo, por la gran cantidad de códices que trajeron consigo. 
Sabemos que a mediados del siglo VI, precisamente las fechas de 550-560 la controversia de 
Calcedonia se encuentra en su fase virulenta, se produce una emigración de elementos africanos 
a España, que huyen de las continuas guerras que los bizantinos sostienen en África contra los 
moros; en particular el caso de Donato. Posteriormente otro monje, Nancto, se estableció cerca 
de Mérida. Hay que pensar que estos refugiados llevaron consigo una parte de la importante 
cultura de la iglesia africana. La experiencia de África a finales del siglo VI era especialmente 
adecuada para los problemas que tuvieron que afrontar los población hispanorromana católica 
frente a los arrianos y los bizantinos. 
Sabemos que el monacato contribuye al reclutamiento del cuerpo episcopal. Las causas 
podrían ser de tipo histórico, la barbarie creciente de las costumbres, el empobrecimiento de la 
cultura que hacía más difícil la elección de buenos obispos. El recurso a personas formadas en 
los muros de los monasterios será llevado a cabo sobre todo a finales del VI y a lo largo del VII. 
El origen monástico de los obispos es abrumador, en la Bética Leandro, Isidoro y Fulgencio; 
Martín y Fructuoso en Málaga; Quirico en Barcelona; Masona en Mérida; en Toledo Eladio, 
23 Conocemos este monasterio por el tesiimonio de Gregorio de Tours. Liber in glorio confessoritm, 12, en el 
que indica que este monasterio estaba situado entre Sagunto y Cartagena y narra conlo los monjes de Cste tuvieron que 
refugiarse en una isla debido al ataque dc los visigodos. 
24 Recensión de la edición crltica de las cartas de Liciniano de J .  Madoz en C. J .  Biskho, Book Reviews, 
Tmditio 7, pp. 499-500: 011 Ihe biogrnphicol side, /he ireni~nen/ is less surisfocr~ty. Licininn can cer/nnly be connec/ed 
wirh /he amonosrerium servifnnurnu near Jdfivo,   he re he nppears lo have been n monk before arraining /he episcopnie, 
ond whi/ on obbo! oJ wiclr, !he crlebrnfed Eurropirts, he loter- rnnin/nined CI correspondetzcc, rrorv los[ (Isid. De vi>: ill. 
42). Frrr/liermore, /his obbey is knoivn /o  have Deen Jorinded soori ojcr 563 by refrrgee nionks Jronr AJrico nnd /o  kove 
possessed o rich IiDrriry, rrndoub/edI~ of afiiccin con/en/. Licinion, iJnol of nfiicon origin -Mrrdoz sugges! he wi7s o 
r d v e  Spnniord- tni~sr herefore Iinve been d~011glj Afiicun in his nionoslic, rheologicol ond liiera~y bnckgroirnd. This 
colls for invesrignrions of his biblical ciiorions, wich worrld rhrow Iiglrr upon his inrelecrual anibien/e, and of bis 
possible borrorvingsfiotn AJricnn wrikrs orlter fltnn SI. Augrrstine, whon /te usesfieely ... 
25 G. Gonzblez Dávila, Tea/ro Eclcsicís/ico de los Reynos cle los dos Cas/illos, 1645, p. 305: «Licininno ... de 
nncion ofiicnno, religioso de lco orden de San Agrrslín, que lonio su hríbi/o cii el convenlo en el convenlo Servi/nno que 
losfirndú Sarr Donnro. 
26 A pesar de lo que dicen sobre el origen hispano de Liciniano J.A. Platero Ramos, op. cit., pp. 27-29 y 
J. Madoz, o p  d . ,  p. 12 no sc puede afirmar categóricamente que Liciniano fuera naruicil de Hispania, y el mismo hecho 
de que fuera nombrado obispo confirme su nacimiento hispano no nos parece definitivo pues tenemos argumentos en 
contra como el testimonio de las Vime Snnc/orrim Pntrum Etnere/ensiirni 4,1,1 que nos niuestran como en la segunda 
mitad del siglo VI fue elevado a la dignidad de obispo de MCrida el médico griego Pablo y posteriormente su sobrino 
Fidel. 
27 Sobre Donato y el nionasierio servitano: Isidoro, De uiris illusfri611s XXXII; Ildefonso, De rriris ilhrs/ribrrs 
111; Juan de Biclaro, Chronica, a. 571,4; a. 584, 5: a. 590, 1 :  Hic violen/ins b~rrbnrnrin~i genliunr irnnlincre conspiciens ... 
fernre cirnt sep/uogin/rr rnonnchis copiosisqrre librorunr codicibus nnvnli vehicirlo in Hi,iponiont conrnec1i4. 
Justo, Eugenio 11 e Ildefonso; Eutropio en Valencia y los probables casos de Liciniano en 
Cartagena y Severo en Málaga2s; a ello se refiere Díaz y Díaz cuando habla del cenobio como 
creador de hombres de iglesia29. Y esto no sólo sucede en Hispania. 
La obra de Liciniano se limita, por lo que sabemos, a la redacción de diversas cartas, de las 
que, como ya hemos visto, sólo conservamos tres. De las que conservamos dos son respuestas a 
cartas que le fueron enviadas al obispo; s610 la enviada al papa es escrita por su propia 
iniciativa. Se ha dicho que su disposición a los trabajos urgentes. a las respuestas a problemas 
próximos planteados en su diócesis y su «repulsión» por el tratado más extenso podía significar 
más que la incapacidad del autor para su ejecución, la ausencia de un ambiente propicio, la 
conciencia de falta de un público al que destinarlo30. Efectivamente, a pesar de lo poco que 
conocemos sobre Liciniano, no podemos hablar de incapacidad por su parte, y no creemos que 
esa ausencia de ambiente o de público en su diócesis pueda ser una de las causas de que su 
producción literaria fuera meramente epistolar. De hecho, por lo que conocemos el comercio y 
la distribución de los libros entre los ambientes cultos, tanto de la zona visigoda como bizantina, 
era algo frecuente. Pero por otro lado hemos de pensar que no todos los personajes que tuvieran 
algo que decir lo presentarían en obras escritas con el formato de libros. Tenemos algunos 
testimonios presentados por San Ildefonso del comportamiento «ágrafo», que no es el caso de 
Liciniano, de algunos obispos, entre los que destaca el obispo Eladio q u e  se negó a escribir, si 
bien lo que hubiera debido escribir lo mostró en las páginas de su quehacer cotidiano3'. 
Las cartas se deben analizar tanto juntas como por separado. Aunque no lo podamos precisar 
con exactitud, como veremos cuando intentemos hablar de cronología, las cartas no coi-respon- 
den al mismo tiempo cronológico, ni han sido escritas desde el mismo sitio y tampoco la 
situación de Liciniano, al menos en lo que se desprende de su contenido, es la misma. Por eso, 
a la hora de establecer conclusiones habrá que matizar si la fuente ha sido una carta u otra. Por 
contra el análisis lexicológico no plantea graves problemas al hacerlo en conjunto. 
111.1. La carta a Gregorio Magno 
Esta primera, por su carácter pastoral, ofrece un marcado interés. Liciniano era un teólogo- 
filósofo de raíz agustiniano que conocía bien la Escritura como demuestra a lo largo de sus 
cartas; in Scripturis doctis dice Isidoro. También es mérito de Liciniano haber designado por 
primera vez a los Padres de la Iglesia con el título de doctores defensoresque Ecclesiae, y el 
segundo en la literatura cristiana que aplica a los mismos el título de doctores refiriéndose a 
Hilario, Ambrosio, Agustín y Gregorio. 
28 Véase A. Linage Conde. «El monacato visig6tic0, hacia la benedictinizaciónn, en Los vi.sigodos. Historirr 
civilizacicín = Anrigitednd y Cristinnisino UI (1986) 238. 
29 A. Diaz y Dbz, «La obra literaria de los obispos visigólicos toledanos», en Lo parrologín toledmo-visigodn. 
XXXVlI Semana española de Teología, Madrid 1970. p. 54. 
30 A. Sánchez Ferra, «Aspectos de la cultura del s. VI en el Sureste peninsular, según la obra de Licinianon, en 
Del Coirrviinrs Cnrthnginiensis n In Cliorn de Tudniir = Antigüedad y Cris~innisino 11 (1985) 124. 
31 J. Orlnndis, Ln vido en Espmio en riernpos de los godos. Madrid 1991. p. 74. 
Como se demuestra por el contenido de la carta Liciniano conoce y ha leído la Regula 
Pastoralis de Gregorio Magno. Esta obra fue muy prontamente conocida en la Península. 
Isidoro, De Uir. 111. 27 la menciona en primer lugar y resume bien su contenido, cosa nada 
sorprendente porque, dada la amistad entre Gregorio y Leandro, algún ejemplar estaría en 
Sevilla. Más importancia tiene que la conozca al dedillo Liciniano de Cartagena. La Regula 
introdujo un esquema de miras muy elevadas en las exigencias y calidad requeridas en los 
clérigos. La obra sistemática de Gregorio proporcionó unas normas de vida y una definición 
ideal a la que éstos deberían ajustarse. Se  insistía en la necesidad de las virtudes, especialmente 
en la pureza de vida y en la entrega a su acción eclesial. Se  incita para facilitarla a la vida en 
común, que en parte llegó a constituirse en norma en las ciudades episcopales, pues favorecía la 
acción, el progreso en la vida de perfección y evitaba muchos de los riesgos a que estaba 
sometido el clero. Vemos aparecer entre los vicios más fustigados la convivencia con mujeres, 
que atacaba básicamente la tendencia constante al celibato, aunque no establecido todavía como 
requisito indispensable; el intrusismo, que llevaba a muchos, por desconocimiento o por ambi- 
ción y soberbia, a sustituirse en las funciones propias de los obispos. El obispo cartagenero, una 
vez leída la obra, propone diversas cuestiones sobre la dificultad de aplicar las normas que 
expone Gregorio en la obra, dado el poco nivel cultural de su diócesis. Desde el punto de vista 
del mundo del libro la carta es un documento precioso como vamos a ver m& adelante. Al final 
de la carta, Liciniano pide al papa el envío de libros. 
111.2. La carta al diácono Epifanio 
En esta epístola enviada a Epifanio, pero que en realidad se dirige contra el innominado 
obispo, refutan los argumentos materialistas de su oponente dialéctico con argumentos de la 
Escritura, de la tradición y de la razón: la inubicuidad del alma, la naturaleza abstracta de las 
ideas, la unidad de sensaciones y, principalmente, la espiritualidad de los ángeles. Es el primer 
escritor occidental que rechazó la corporeidad angélica y defendió su espiritualidad pura e 
íntegra. La metodología utilizada para la exposición de la información pedida por Epifanio se 
basa en la Tradición, Escrituras y escritos de los Padres, principalmente de Agustín y Claudiano 
Mamerto, «excellentissimos tractatores», así como en argumentos de raz6d2. 
Aunque ya se ha planteado la posibilidad de que esta carta fuese un simple ejercicio retórico 
alentado por el juego bizantino", nos inclinamos por considerarla un hecho real y que responde 
a una polémica heredada de la Galia de la segunda mitad del siglo V, en la época en que 
Claudiano Mamerto escribió su obra De statu animae con pruebas de las Escrituras y de la razón 
sobre la espiritualidad del alma para combatir las ideas de Fausto de Riez. «Claudiano Marnerto 
que dirigiknciose a Sicionio, refuta el escrito anónimo de Fausto de Riez, precede a Liciniario, 
que escribiendo a Epifanio, combate a un anbnimo obispo espafiol  materialista^^^. Esto nos 
32 El estudio de J. Madoz, Licininrro .... op. ccit., p. 37 llega a las siguientes conclusiones: «Ln nretodologicr 
segrciclrc en sic refrcracián es ftrnrbitlrr In (le Clnrrcliniio, err li'rrens generrrles: itiiroclirccidrt (1-2): prirebns (le Itr Escritirro 
(3-9); pnrebrrs (le r o z h  (10-17); nrrtoriclodcs pnirísficos (18.21); coriclrrsicín ( 2 2 ) ~ .  
33 A. Sárichez Ferra, «Aspectos dc la cultura del siglo VI en el Sureste pcninsulai', según le obra de Liciniario». 
Anrigiiecl(rd y Crisfirtnisnro 11 (1985) 126. 
34 J.  Madoz, Liciriimo ..., op. cit., p. 29. 
demostraría a su vez las relaciones entre Hispania, en particular la zona del sur y de levante, y 
la Gallia del siglo VP5. 
III.3. La carta al obispo Vicente de Ibiza 
La tercera ca ta ,  dirigida a Vicente, obispo de Ibiza, quien previamente le había enviado una 
misiva, se caracteriza por su fuerte tono de indignación y de reprimenda para con el obispo 
ibicenco que le había mandado a Liciniano una carta, informándole de una epístola supuesta- 
mente caída en Roma sobre el altar de San Pedro y cuyo autor habría sido el propio Jesucristo. 
Lo que a Liciniano le molesta más es que un obispo se hubiera dejado convencer por un 
escrito de contenido tan sospechoso, y así se lo dice expresamente a su colega Vicente. La carta 
pretendía una observancia del domingo al estilo de la observancia judia del sábado; con descan- 
so total, prohibición del trabajo doméstico y de los viajes. El propio Liciniano advirtió que la 
intención del autor no era otra que judaizar. Liciniano llega a acusar claramente a los judíos de 
costumbres licenciosas, especialmente bailes lascivos en día de sábado, En suma, Liciniano 
condena vivamente que un escrito como éste hubiera podido difundirse y que hubiera sido leído 
desde la cátedra, tribunal populis, por el obispo. El ruego dirigido a Vicente es terminante; debe 
destruir y desautorizar la carta públicamente. 
Es curioso que los dos episodios que demuestran una relajación de costumbres, así como 
cierto descuido en la prepaación del clero, se sitúan geográficamente en dos islas de las 
Baleares, el asunto de la tercera carta de Liciniano sobre la supuesta carta caida del cielo en 
Ibiza, y en Cabrera el legado pontificio, el defensor Juan, que se dirigía hacia Málaga, ha de 
detenerse para intenta poner en orden la excesiva relajación de los monjes de un monasterio de 
Cabrera36. 
IiI.4. Cronología de las cartas 
Los temas y situaciones planteadas por las tres cartas son totalmente distintos. Con el papa 
Gregorio Magno, sabemos que mantuvo correspondencia, al menos conservamos una carta, 
quizá la más interesante de las tres que conservamos. 
La primera es la que tiene más interés para nuestro análisis y además es la única que puede 
marcar cierta cronología, con una fecha post quem: julio de 595. En esta epístola se narran 
algunos hechos cuya fecha conocemos, había leído el Liber regulae pastoralis, escrito por 
Gregorio en 591; asímismo conocía la carta del papa a Leandro, de trina tinctione, fechada ese 
mismo año, y también le pide que le envíe el libro sobre la exposición de Job, del que Leandro 
poseía una copia, que Liciniano había visto, cuando aquél regresaba de Constantinopla, a su 
paso por Cartagena. Asunto éste de vital importancia, como veremos más adelante, para com- 
prender el mundo de las relaciones y, en particular, del libro. Este hecho Liciniano lo menciona 
como sucedido ante paucos annos3'. Pero el argumento principal, aunque no definitivo, es que 
35 Relaciones bien atestiguadas y estudiadas en base a la figura de Isidoro de Sevilla en Fontaiiie, Isidorc e/ la 
cirllure classiqrre dans I'Espagne ivisigolhiqrre, 3 vols., Paris: Études Augustiniennes 1983. vol. 2, pp. 835-841. 
36 Gregorio Magno, Episl.: XIII, 48. 
37 Licin., 1.6.1-2 Atilc paircos nr1no.s Lecitrder episcopirs Spaletisis, rerr~eatr.~ de urbe regia, vidi1 nosprelerieiis ... 
reiiiearis de rrrbc regia ... El uso del término urbe regin refiriéndose a la capital del imperio de Oriente, Constaiitiiiopla, 
cs frecuente, sobre todo, a lo Iargo del siglo VI y es utilizado por autores como Victor Tuncnsis, Jordanes, Gregorio 
posiblemente Liciniano recibiera el Liber en las mismas fechas en que ProbinusZs, camino de 
Málaga, se lo hizo llegar a Leandro y esto sucedería en una fecha posterior a julio de 59539. 
En esta misma carta Liciniano, parafraseando a Gregorio NaciancenoJn, alude a su edad 
avanzada, pero este hecho tampoco nos aporta, en realidad, ninguna cronología ni siquiera 
relativa respecto a las otras dos cartas 
Las otras dos cartas no hay manera de fecharlas. Algunos han intentado hacerlo en base a 
criterios como el de si Liciniano era ya obispo cuando las escribió, o en el caso de la dirigida al 
diácono Epifanio, si era monje. 
A nuestro parecer la dirigida a Epifanio por Severo y Liciniano muestra otra situación, es 
más que posible que se hiciera desde un monasterio, lo que implica la más que posible 
utilización de una biblioteca para la redacción de la carta. Es presumible que si la carta fue 
dirigida a ambos, y como tal es redactada, se encontraran juntos en ese momento, antes de llegar 
al obispado, lo que nos podría llevar a suponer que se encontrarian juntos en un monasterio. 
Realmente sólo son suposiciones pero dado lo que conocemos de la época y atendiendo al hecho 
de que muchos obispos de finales del VI y del siglo VI1 provienen de monasterios no es 
descabellado hacer tal suposición. 
Por tanto y resumiendo sobre lo que poco que sabemos sobre las fechas en que fueron 
redactadas, sólo podemos hablar de una cronología muy relativa, al suponer que la dirigida por 
Severo y Liciniano a Epifanio supone un estadio previo al obispado y las otras dos, en las que 
ya Liciniano ocupa la sede episcopal, son posteriores. 
111.4.1. Tiempo de conjlictos 
Llama poderosamente la atención el hecho de que en cuatro ocasiones se aluda a la situación 
conflictiva en que se encuentra sumergido el autor. El carácter de estos conflictos no es posible 
deducirlo por el contenido de las epístolas, pero no sería extraño que respondieran a motivos de 
tipo político, el más claro serían las luchas entre bizantinos y visigodos, o de tipo religioso, 
posibles enfrentarnientos de parte del clero católico de la diócesis bizantina frente a la política 
religiosa de los invasores bizantinos. 
Por otro lado, las alusiones están contenidas en las dos cartas que son respuestas a consultas 
que se le han hecho, las de Epifanio y Vicente, y que, como suponemos, corresponden a épocas 
distintas. Sin embargo, en la carta escrita por propia iniciativa al Papa, no se vislumbra ningún 
tipo de problema, salvo los ya aludidos de la idoneidad de los candidatos al sacerdocio en la 
diócesis cartaginense. 
Magno, Juan de Biclaro. No será hasta bien entrado el siglo VI1 cuando se utilice para refcrise a Toledo, capital del 
reino visigodo, sobrc lodo en las actas conciliares (Concilio VIII, 653). Liciniano conoce bien el lenguaje formulario de 
su época. 
38 Gregorio Magno, Episc. V, 53. 
39 J. Vilella, ((Gregario Magno e Hispanim, Cregorio rMngno e il sito tetnpo. XK Incontro di studiosi deII'ontichi/d 
cr.is/iorio iii collnhoroziorre con I'Ecole Finnccrisc de Roine. Roma, 9-12 mnggio 1990,I. Studi stoiici. Studia Eplienie- 
ridis Aiigustinianuni 33. p. 175; J .  Orlandis, «Gregario Magno y la España visigodo-bizantina~, Estrrdios en Horricnaje 
a Don Clnudio Sóncl?ez Albornoz cri sus PO mios. Cmdernos de Hisroria de Espniin, 1, Buenos Aires 1985, p. 34 1 .  
40 Licin., 1.6.17- 19: Op/nhilc rioi~iqire s/ e/ ndii percnrriin, srcu! rrrirs Crcgoriirs ni!, rrsqire rrd ~tltiirrnrri rliscerc 
senectrrteni.., La cita la toma Liciniano del Liber Apologeticirs. 47 de Gregorio Nacianceiio. 
Inter varias tribulationuwi angustias non nos piguit ..., así comienza la carta de respuesta al 
obispo de Ibiza Vicente, en la que Liciniano se hace eco de los problemas en los que se ve 
inmerso en el gobierno de su diócesis, gobierno que, no olvidemos, podía tener tanto responsa- 
bilidades políticas como religiosas. 
Sin embargo las premuras deben ser más fuertes en el tiempo en que junlo a Severo escriben 
al diácono Epifanio, época que correspondería a una probable estancia en un monaslerio, 
anterior por tanto a su obispado. Son tres las menciones a lo conflictivo de los tiempos que 
corren. En la primera, ... si otium nostruni non perturbaret ten-iporis qualitas4' hemos de hacer 
una reflexión sobre el empleo del término otiunz ya que, según nuestro análisis, es una prueba 
bastante concluyente de que el entoino en el que se hallaban Liciniano y Severo debía corres- 
ponder a un monasterio. 
Liciniano emplea tres veces el término, de las que dos son citas de San Agustín, principal 
maestro de nuestro obispo. En su referencia al otium nostrum hemos de ver una alusión a la 
perturbación del «ocio cultivado)) del que ya nos habla San Agustín, y que en relación a Severo 
y Liciniano creemos que es una prueba más de su estancia en un monasterio en el que dedicarían 
parte de su tiempo a la lectura y la es~ritura.'~. El texto de San Agustín en que el concepto otium 
es citado por dos veces está tomado de su obra Civitas Dei 19, 1gJ3. 
En el mismo capítulo de la obra de Agustín, éste hace una definición del concepto: «En el 
ocio no le debe entretener y deleitar la ociosidad sin entender en nada, sino la inquisición, o el 
llegar a alcanzar la verdacl, de forma que cada uno aproveche en ella y que lo que hallare y 
alcanzare lo posea y goce y no lo envidie a otroJJ». 
De forma que, como creemos, emplea la palabra otiu~n en el mismo sentido que Agustín y, 
por tanto, el sentido que hemos de ver en la carta es el de un tiempo que Liciniano y Severo 
dedican a la lectura y a la meditación, posiblemente tras las paredes de un mona~terio~~. 
Platero Ramos sitúa el momento de la carta haciendolos monjes del monasterio de San 
Martín de Ferraria, cuyo asalto por las tropas de Leovigildo es descrito por San Martín de Tours, 
es decir, en un momento posterior al asalto del monasterio y Madoz entiende estas perturbacio- 
41 Licin., 2.2.10. 
42 Convaleciente San Agustín de una enkrinedad reciiperb, por un tiempo el oriciln, el ocio cultivado del quc ya 
gozó en Casiciaco y Tagaste (Epis!. 109,3), en P. Browii. Biogrnfin deAyir.rl0i c/c Hipolrcr, Edición Española, Revista de 
Occidente, Madrid 1970, p. 395. 
43 1.3.13-15: Ilnqrre rrb srcirlio cognoscenrle verilntis ne1no proliibctcir, qrrorl nd I«itdnbilc pertinet otiu~n ... ; 
1.3.17-18: Qrtrtrn o6 rcm otirrrn scrnctrrin qrrerir cnritns veritntisnr negoriri~~r i rsluni srrscipil neccssilas cnrilcrlis. 
44 San Agustín, Civilos Dei 19, 19: El subrayado cs niieslro: ... ir! olio no11 ine,:s i:rrcario cielecrnw debe/, sed crri! 
irrqui.ri!io nirl invoirio verilnlis, uy ili en qrri.rqirc~ proficirrr el qrrod iiivenaril ne nlkri irrvirlenr. 
45 Precisamente J.A. Platero Raainos, op. d . ,  pp. 34-35. utiliza esle niismo tcxto pero con un argumento 
negaiivo: «Aparece clarísiiiiamente que cuando Liciniano y Severo escribieron su carta espiritualista estaban alejados 
violentainente de su vida monacal, sosegada y de retiro. Sin la posibilidad de poder leer en sus apreciados libros. No 
venios posibilidad de negar este Iieclio, qiie sin necesidad constringente lo afirinan ambos cscritores en tres puntos muy 
notorios de sil carta. Adenihs dc que el escrito por sí, da claro indicio de habcr sido trabajado sin tener los libros 
delanien. Él entiende que se encuentran separados físicamente de ese oiirrm. Nosotros. por el contrario, entendemos que 
ese oriio~r sc encuentra perturbado por algún conllicto. Pero del texto no se desprende necesarianienie que estuvieran 
dejados de su lugar de vida normal. Incluso aunque digan qiie no tienen los libros a mano, ya que esto parece que no 
fue así. 
nes como reflejo de los hechos bélicos acaecidos en 582 «cuando Leovigildo llevó sus tropas 
por el sur hasta las fronteras bizai~tinas»~~. 
De nuevo, más adelante, vuelven a excusarse de mandar los libros pedidos por Epifanio 
remitiendo a lo ya expuesto sobre la situación en que se encuentran: ... verumtcmen quia 
angustia temporis, sicut iam diximus, coarctat, libros eius nec vobis transmittere nec nobis 
legere vctcaP7. Situación que no les permite enviarle los libros que pide sino incluso leerlos a 
ellos mismos y, por tanto, utilizarlos. Sin embargo Madoz ha podido demostrar que utilizaron 
directamente los textos que utilizan en la carta. 
Ya casi al final de la carta hay una nueva mención a las dificultades de la época: ... labori 
nostro in arcto tempore providentes Es decir, las construcciones son prácticamente parale- 
las, pudiendo establecer una igualdad entre qualitas temporis, angustia temporis e in arcto 
tempore. La utilización de los verbos acentúa la semántica de la noción temporal que pretenden 
expresar nuestros corresponsales: perturbare, coarctare (la misma raíz que arctus) y vacare. 
Estas tres menciones aparecen situadas «estratégicamente» a lo largo de la carta. Al princi- 
pio, hacia la mitad y en el último párrafo. Parece como sintieran una necesidad constante de 
justificación ante Epifanio y una alusión constante a que la redacción de la carta se ha hecho 
utilizando sólo los recuerdos de anteriores lecturas, que como hemos visto parece no haber sido 
así. Hay por tanto una retórica justificativa tendente a excusar el no mandar los libros, a la vez 
que presentar a Liciniano y Severo como profundos conocedores tanto de las Escrituras como 
de las autoridades patrísticas sin ni siquiera tener que acudir a los libros, sino simplemente con 
los recuerdos que mantienen en su memoria. 
No es éste el único uso que se hace del vocablo ternpus. Lo utilizan también como término 
puramente atmósferico haciendo referencia a las estaciones anuales49, asimismo como categoría 
filosófica de división de la duracións0. 
IIl.5. El lenguaje formulario de las cartas 
III .5. l .  Protocolo de las cartas 
El protocolo de las cartas se ajusta al formulario epistolar griego que se mantiene apenas 
inalterable desde hace siglos. Las cartas comienzan con un protocolo inicial dividido en dos 
partes, el remitente y el destinatario y junto a ellos los tltulos que pueden ostentar. En los 
encabezamientos se pueden observar ciertas normas en relación a la persona a la vaya dirigida 
la calla. Como en los casos en los que las cartas son dirigidas por obispos al papa, el título 
dedicado a este último es mucho más protocolario que el que se dedican los propios obispos. 
46 J.A. Platero Ramos, «En coiiclusi6n, no constaiándoiios persecución alguna en el monasterio servitano, 
siendo Iiistóricamentc cierta la del monasterio de San Martín de Ferraria y la que sufrieron Liciniano y Severo. al 
escribir su famosa carta, decinios conjeturalmente, que parece que Liciniano fue monje del monasterio de San Martín de 
Ferraria»; J. Madoz, up. cit., p. 26. 
47 Licin., 2.18.5-7. 
48 Licin.. 2.22.2. 
49 Licin., 2.1 1.10: non sicrit iwno nrrt cstivo trrnporr cnlefnct~rs ... ; 2.1 1.12: sed pariliitirn Itiber~io tcinpore 
srrccerlcn/e... 
50 Licin.. 2.14.2: ... irrict Dei, que riec ~ I I  tcinpore e.rt, nec ir1 loco ... ; 2.14.3: ... d e r o  corpo~is, (pie in te~npow 
es! ... ; 2.14.3: ... syiri!rrs rotioirnlis, (pie ton!iin~ in tcritlmw es! ... 
En la número uno, dirigida al Papa Gregorio Magno: Domino beatissimo Pape Gregorio 
Licinianus Episcopus. Como vemos la construcción está formada por el sintagma domino 
Beatissimo seguido del título y del nombre del destinatario y el nombre y el titulo, sin más, del 
remitente. 
En la número dos, cronológicamente anterior a la primera, se sigue más o menos el mismo 
esquema, cambiando los títulos: Domino sancto ac venerabili fratri Epiphanio diacono Licini- 
anus et Severus exigui. El cliché es un poco distintos'. La parte dirigida al destinatario es un 
poco más extensa y el adjetivo sanctus ha sustituido al adjetivo beatissimus y el nombre 
antecede a la función, que es lo normal en el género epistolar. Sobre la acepción frater, lo 
veremos más adelante. No aparece el título o la función de Liciniano y Severo, ambos califica- 
dos por exigui, vocablo este esgrimido como una pnieba más de la pertenencia de Liciniano y 
Severo a un monasterid2. 
En la carta número tres, dirigida al obispo de Ibiza, Vicente, no aparece un encabezamiento 
de este tipo, sin embargo, en la frase final de despedida aparece el mismo doble sintagma, 
prácticamente igual al encabezamiento de la carta número dos: ora pro nobis, domine sancte et 
in Christo karissime frater. 
Del estudio de lo anterior, y suponiendo la segunda y tercera cartas cronológicarnente 
anteriores a la primera (la segunda con seguridad), y en atención al destinatario, podemos sacar 
las siguientes conclusiones: cuando Liciniano se dirige a un inferior, en el caso de que el obispo 
de Ibiza dependiese del metropolitano de Cartagena, o a un igual, lo califica mediante un doble 
sintagma formado por dominus sanctus en primer lugar, y un segundo sintagma cuya palabra 
principal es el substantivo frater (como exponente de esa igualdad o inferioridad) calificado por 
venerabilis en la segunda carta y por in Christo karissime en la tercera. 
El empleo de frater sigue también una cierta lógica. Sólo aparece en las cartas dos y tres. No 
aparece, por tanto, en la carta dirigida a Gregorio, una carta en la que el respeto y la admiración 
por el Papa es evidente, así como cierta inferioridad psicológica por parte de Liciniano. Esta 
inferioridad está expresada frecuentemente en diversos giross3. 
En cambio, en las otras dos, en las cuales se consulta a nuestro obispo como poseedor de 
cierta superioridad cultural, y quizá como a un superior jerárquico, el tono de Liciniano es 
distinto. Aunque lo verdaderamente distintivo es que de las cinco utilizaciones cuatro están 
contenidas en la carta número dosS4. Más que la pertenencia a un monasterio, como se ha dicho 
por la utilización de frater, habría que ver más bien el carácter afectivo y el parentesco 
espiritual. 
5 1 Esta Wrmula es ampliamente utilizada ya en España en siglos anteriores. Dos obispos españoles llaman al 
obispo de Cartago doniine snncte oc venernbilis pnpn, f6rmiila usual de los siglos IV y V. V h s e  el i6rnlino .papa» en 
Dicciotrnrio de Arqrrcología Crisrintin, cols. 1.105-7. 
52 J.A. Platero Ramos, Licinicrrio ..., op. cit. 
53 Licin., 1.6.15-16: ... qrros fecisse !e ttiettioius iii lror libm Regrrlnrrrtti. eiiguitoti r8oslrne !rmsitiiite ir...; 
1.4.14- 16: ... Ego plotie, licet fedrrs, cf fe e! ot?itiin firn pulchra p,ospe,~i e1 ttiotieripsroti iti corripn,afioiretir Iui  YO^ 
iiideco,-u111 vidi ...; 1.5.3-5: Perirus ettitn cl~rrrr non reperifur; qiri nd ofliciuitr sncerclofnli vetiirrf, quid fncietidr~rn esr tiisi 
ur itnperi~rrs, r ~ t  ego SIIIII ,  orditwtur? 
54 Licin., 2.1.1: Lrcris lifferis frris. finter kkrrisshtie ... ; 2.18.1: ... korissbnr frarer; qrri fe rnitrittte airdiw defrec- 
rnr, ... ; 2.22.1 : Mrttrores, fiuter dilrcre, setrrc.ririe dotnini, ... ; y 2.0.1 del cncabezainieiiio verierctbilifrnrii. 
La utilización del adjetivo beutissimus refleja claramente máximo honor y respeto para con 
el personaje al que va referido": el papa Gregorio Magno. El uso del adjetivo beatus en grado 
positivo se da para los doctores de la iglesias6; y en grado superlativo, en dos ocasiones, con el 
Papa Gregorio"'. Las dos referencias a Liciniano con el título de beato creemos que se deben a 
copistas y no al propio obispo, en primer lugar por su situación, y en segundo lugar por su 
construcción paralelísticass. 
El sustantivo beatitud0 como forma de cortesía está referido igualmente al tratamiento del 
máximo mandatario de la Iglesia5? Palabra esta que gracias a San Agustín se había revestido de 
toda la rica concepcción escatológica del cristianismo, pero que tenía cierta relación también 
con la terminología de la filosofía estoica. Terminología, por otra parte, no desconocida para 
nuestro autor. 
El título de sanctus era aplicado a la dignidad y honor referido principalmente a personas 
episcopales y asambleas. Fórmulas de alta cortesía, un tanto retórica. El adjetivo en grado 
positivo es muy utilizado para referirse a la Sagrada Escritura, a la Trinidad y a los Padres. Sólo 
una vez es utilizado sanctissimus y al igual que con el superlativo de beatus, sólo se aplica al 
Papa Gregorio. 
El sustantivo abstracto Sanctitas es aplicado solamente como formula a los personajes vivos 
a los que las cartas van dirigidas. Van determinados por los adjetivos posesivos tuu y vestra 
indistintamente. No hay establecida ningún tipo de jerarquía en su uso. Su mayor utilización se 
da con Vicente al que en cuatro ocasiones se le llama sanctitas tuu, por una sanctitas vestra. A 
Gregorio en una ocasión sanctitas tua y al diácono Epifanio también una vez sanctitas vestra. 
El título de papa comienza a ser reservado a partir del siglo VI para el obispo de Roma. 
Quizás esto sea un reflejo más de la influencia del agustinismo y que tanto en los escritores 
hispánicos, en general, como en Licinaiano, en particular, es evidente. Como decimos, podría 
verse una tendencia en esta especialización en el hecho de que Agustín reservaba el título de 
papa sólo para el obispo de Roma, a pesar de que muchos de sus corresponsales utilizaban este 
título para él6". A pesar de que Liciniano utiliza numerosos títulos más o menos formales y 
estereotipados para referirse a sus tres corresponsales el título papa sólo se utiliza en dos 
ocasiones y en las dos referidas a Gregorio6'. Además redundando en el hecho de que es un 
título referido al obispo de Roma, en las dos ocasiones va calificado por el superlativo beatissi- 
rnus, que como ya hemos visto se utiliza solamente también con Gregorio. 
55 El uso de este tratamiento lo tenemos atestiguado en otros autores, J. Campos, rlc Biclnro, .vrr v i h  y sir obm, 
de Julio Canipos, al comentar la línea 342 en pAg. 175: bcotissimron Eritropirirn ..., dice «Las cartas de San Isidoro a San 
Braulio se terminan. a veces, con beotissirnc do~nine ct fratcru. 
56 (1.6.8) bcnti Ilrrrii (2.2.4) beati Aguslini (2.19.4) bcnti Aglrstirli (3.4.3) benli Aposloli (2.21.2) Beotirs cei?c 
Agrrsrinus. 
57 bcatissin~e prrpa(1.6.21) bcrrtissirno Pape (1 .OS). 
58 (1.0.1) Incipir episiola bcrcri Licininni episcopi cit. libro regrrlarrtnr ... ; (1.6.21): Explicir cpisioln betiti Licinin- 
ni. 
59 1.6.3 vestrci bentitrrdine; 1.6.14 bentit~rcio ve.rtrn. 
60 Ver el término pnprr en Dictionnrrire D'Arcl~eologie Cl~retienne el de Liturgie, Tomo 13. 1" parte. Os- 
Papyriis. Pans 1937, col. 1107, nota 5. 
61 Licin. 1.0.5: Dontino bentissimo Pnpe Grcgorio ... 
1.6.2 1 : ... sicir! optcr~nus, bea/i.vaiinc prrpo. 
No obstante este uso no es exclusivo y prueba de ello es que Isidoro ya en el siglo VI1 utiliza 
papa precisamente para referirse a Liciniano". 
111.5.2. Los términos referidos n los grados religiosos 
Respecto a la fórmula de enumeración en la que se mencionan las distintas jerarquías 
religiosas, aparece en Liciniano la llamada estructura birnembre, en la forma sacerdos et 
minister, binomio que aparece con relativa frecuencia en la época visigodaG3: illa sacrosancta 
mysteria que per sncerdotesfiunt et ministrosM. También es interesante reseñar que unas líneas 
más adelante, por la construcción paralelística de la frase, el verbo celebrar-e definiría la función 
del sacerdos y el verbo niinistrare la función del minister: In utroque periculuni manet: aut talis 
ordinetur qui non debet, aut non sit qui sacra m.ystei-ia celebret ve1 ministreP5. 
El campo semántico formado por sacerdos et minister respondería a una organización 
distinta al formado por el campo episcopus, presbyter et diaconus. En el caso de Liciniano y 
concretamente en Cartagena, la organización eclesiástica sería biministerial. Basada, por tanto, 
más que en la jerarquía, en el doble ministerio del que oficia y del ayudante. Dentro de este 
campo semántico, sacerdos se referiría tanto al obispo como al presbí ter~~~.  En el siglo VI1 el 
obispo quedará fuera de esta fórmula. 
Dentro de este campo semántico se advierte también una cierta tendencia a la sufijación, 
concretamente en el adjetivo sacerdotalis. Liciniano utiliza este adjetivo en concurrencia tanto 
con términos que aluden al ministerio sagrado, y no al poder jerárquicoG7, como con un vocablo 
jerárquico, culrnen, construcción paralela utilizada en dos cartasGX 
El poder sacerdotal viene especificado por la palabra oficium. Siguiendo el lenguaje em- 
pleado por Gregorio en la Regula la palabra regimen en Liciniano también designa el poder 
espirituaP9. Aparece en genitivo completando el sentido de la palabra offici~m'~. En otra ocasión 
el poder sacerdotal, como poder espiritual, aparece sólo expresado con la palabra ofSicium7'. 
En cuanto al sustantivo sacerdotium, derivado del término que se refiere al obispo, encontra- 
62 Vhse nota 19. 
63 E. Sinchez Salor, Jeraquías eclesiÚ.~ticns y inonacrrles cn @oca visigodn. Universidad de Salamanca 1976, 
pp. 33 y 35. 
64 Licin. 1.5.19. 
65 Licin. 1.5.19-21. 
66 Véase al respecto lo que dice J. Madoz, Licininno ..., op. cit., p. 13. Según éste los térininos socer,.los y 
sncerdoririsi en aquella época designaban el grado episcopal. Sin embargo consideramos más correctri la apreciación de 
J.A. Platero Ramos, Licininno ..., op. cit., p. 49 cuando dice «no siempre significa en aquél tiempo la palabra sacerdos 
el oficio episcopab aludiendo al testimonio de S. Isidoro Etyntologiarutn VI1 12 en el que se aplica el término tanto al 
obispo como al presbitero. Asimismo Platero cita otro ejemplo de Montano que llama sncerdos a un simple prcsbitero. 
67 Licin., 1.5.4: Durn non repperilirr qrri nd ojiciurn sacerdoinle vonirit. .. 
68 Licin.. 1.1.18: ne in tnnio sncerdololi culn~ine ex~ollnn~irr quid agonr; 2.1.2: eo qirotl qrrcnirlrrni virlon in rnnro 
sncerdornli culrriir~e cot~srirurrnn. 
69 La influencia de Gregorio es tal que llega incluso a reflejarse en la lengua del 111 Concilio de Toledo. sobre 
todo en el lenguaje polltico. Ver S. Teillet. Des gorlis a In tiorion gorl~iqrie p. 348. nota 87 y p. 449. nota 184. 
70 Lic., 1.1.14- 15: ... sed er im~ Iiis, qiri regitninis oflciirrn nirllwn hobenr ... 
7 1 Lic., 1.1.l6-17: ...q udes trd hoc officiutn veninrrr ... 
mos dos acepciones, por un lado como carga7>, acepción tomada de Gregorio Magno, de la 
carta-prólogo de la Regula; y por otro lado como honor, mérito, dignidad7'. 
111.5.3. Tltulos referidos a los cargos y Izonorrjcicos 
En cuanto el término episcopus Liciniano lo emplea con una función puramente jerárquica, 
de administración, en el sentido de designar al obispo en sintagmas referidos a su territorio, 
usando el adjetivo derivado del nombre de la ciudad de la que fue titular el obispo74. Liciniano 
se da a sí mismo el título de episcopus en la carta dirigida al papa75. 
El término presbyter sólo lo utiliza una vez apuesto al nombre de Jerónimo y sólo tiene, en 
este caso, valor de mero título. 
La utilización del término antistes está limitada a la figura de A g ~ s t í n ~ ~ .  Es un término poco 
utilizado en esta época, aunque Isidoro parece tener una predilección especial por el término y 
también se daba con alguna frecuencia en los concilios de Valencia y Lérida de primera mitad 
del siglo VI. En el latín cristiano ha designado desde la época de Tertuliano a los obispos, 
aunque en algún texto del propio Tertuliano tenga la acepción de «supervison> o «magistrado», 
y en otro de C i p r i a n ~ ~ ~  el de «doctor cristiano». Precisamente esta última acepción creemos que 
recoge el sentido que quiere dar Liciniano al referirse a Agustín, autor, por otra parte, por el que 
nuestro obispo siente una ferviente admiración y del que hace gran uso. 
La originalidad es patente en Liciniano cuando da el título de doctores y defensores de la 
iglesia a Hilario, Ambrosio Agustín y Gregorio Nacianzeno cuando presenta su argumentación 
de lo que va tratar en su carta dirigida a G r e g ~ r i o ~ ~ .  
La utilización del vocablo doctor es también original e interesante en las cartas de Liciniano. 
La utilización de este término, si bien no pueda calificarse como original del todo7', sí es la 
primera vez en el siguiente sintagma al citar a los padres leídos para la carta de Gregorio 
Magno. 
Por otra parte hay coincidencia del obispo Liciniano con el obispo de Poitiers, Venancio 
Fortunato, en el hecho de que este último en una de sus obras invoca como autoridad a los 
mismos cuatro Padres de la Iglesiaso. No es imposible que ambos hubieran tenido algún tipo de 
72 Licin., 1.4.2: ... ir! poiidus socerdotii declinores. 
73 Licin., 1.2.6: ... e! rirorrrrii sun! nd saccrdo!ii riicritrrm u!ilici esse .significa!. 
74 Licin., 1.6.8: ... sniie lil>ellos sex beori Ilorii episcopi Pictoviensis ... ; 3.0.2: Epis!rrlo crriir.~ srrpro otl Vincen- 
tiiinr episcoprirn cl>osirniie iirsrrle direc!n ... ; 1.6.1 : Ltnnder episcopus Spnlensis ... 
75 Liciii., 1.1.5-6: Domiiio beotisshro Pnpe Glrgorio Liciiiiaiirrs Episcoprs. Liciiiiano no es un caso aparte, esto 
ocurre, por ejeniplo, en las cartas de Montano, obispo de Toledo, el cual tambiCn se da a sí mismo el título de episcoprrs. 
76 Liciu., 2.18.2:o!qrre egregirriir pwdico!orcrn, ori!i.r!i!oir Augir.~!inuiri; 2.18.9: ... De srirnrno borio, srrpro iiieino- 
rn!irs nrriis!c.s; 2.18.3 1 :. ..vern rotioiie plenissiii?a niagrri nri!is!i!is incredrrlos provocriits ... 
77 Cipriano, Seirt. Episc. l. 
78 Licin., 1.2.1: Ad!es!an!ur huir e.ri»riae docirinnc snrrcri aiiriqui pa!res, doc!ores defeiiso,asqirc ecclesie, 
Ilurirrs, Anilmsius, Agi~s!inus. Gregoriirs. 
79 J. Madoz. Liciniario ..., op. ci!., en p. 67. habla de la utilización del iérmino en Gregorio Magno, aplicado a los 
Apóstoles, en su Hmrrilia ir1 Evnirg. 30.7 del año 590-1, si bien no se tiene constancia de qne Liciniano conociera esta 
obra, aunque la cronología no lo impide. 
80 Venancio Fortunato, C(riniiiiu, lib. 5, Ad MarlNruirr episcopiriii Calicitre, en MGH, Arrc!. Aiiriq., t .  4, p. 102: 
Nnin Pla!o, Aris!o!rles, Chrysipprrs ve1 Pi!!rrcrrs c m  r~rilri vix opiriioiie no!i sirri nec legcr~ii Hiloriu.~, Gregorius, 
Aiirbrosirrs, Airgusiinrrs ... 
contacto dadas las posibilidades de comunicación entre ambas zonas geográficas, Galia e 
Hispania, como ya hemos visto. De esta coincidencia podemos deducir que, o bien Liciniano 
conocía la obra de Venancio Fortunato, tengamos en cuenta que eran coetáneos, y el sur de la 
Galia estaba en contacto directo con la zona levantina tanto por tierra como por mar, o bien 
existía una tradición que consideraba a estos cuatro padres y Venancio y Liciniano son meros 
transmisores de ella. 
La cita de los cuatro Padres apoya la doctrina tradicional expuesta por Gregorio Magno en 
su Regula Pastoralis. 
Es mérito, por tanto, de Liciniano el haber designado por primera vez a los Padres de la 
Iglesia con el título de doctores defensoresque Ecclesiae. Asimismo, es el más antiguo testimo- 
nio de la autoridad reconocida a estos cuatro Padres latinos, lo que nos demuestra que el 
consenso sobre los cuatro Padres de la Iglesia latina era conocido y celebrado en esta parte de la 
España meridional y el segundo en la literatura cristiana que aplica a los mismos el título de 
doctores refiriéndose a Hilario, Ambrosio, Agustín y Gregorio". San Isidoro, que conocía parte 
de la obra de Liciniano de Cartagena, menciona en su Versus in bibliotheca los mismos padres 
en el mismo orden, pero con una variante, Gregorio es separado de los tres Padres de la Iglesia 
por «el exégeta occidental por excelencia»: Jerónimon2. 
El sustantivo doctor con un adjetivo, egregius, vuelve a ser utilizado con Agustín, lo que no 
es más que una nueva prueba de la predilección especial que siente nuestro obispo por el santo 
africanoY3. S. Pablo es calificado de doctor gentium. A partir de la Edad Media, Hilario será 
reemplazado por Gregorio Magno. Sólo utilizará de nuevo este término para referirse a San 
Pablo". 
También es curioso el empleo del superlativo doctissimum para calificar a Hilario, en un 
párrafo en el que critica la doctrina de Orígenes sobre los astros, y es que Liciniano se admira 
de que un hombre de la talla de Hilario haya sido capaz de traducir la obra de Or ígene~~~ .  Es casi 
seguro que Liciniano conocía el concilio de Conslantinopla de 553 y en concreto el canon que 
anatematizó la doctrina de Orígenes sobre el espíritu racional de los astros. 
111.6. El mundo del libro 
La lectura y el aprecio de los libros es patente sobre todo en las dos primeras cartas de 
nuestro obispo. Su riquísimo vocabulario sobre el mundo del libro, de la lectura y de la 
escritura, es patente. A lo largo de la lectura de las cartas podemos ir viendo las influencias y los 
libros que Liciniano conocía y utilizaba para la redacción de las epístolas. Pero hay que tener en 
cuenta que la carta dirigida a Gregorio supone un lugar y un tiempo distintos a la dirigida a 
Epifanio por Severo y Liciniano y, por tanto, el análisis y la valoración debe ser distinto. 
81 Juan de Anlioqiiía es el primero, eii una cu la  a Ncstorio. quc habla de docrows de la Iglesia. Tambih 
Gregorio Magno en una carta del año 590-591 habla de docroies .rnticrne ecclesine refiri6ridose a los Apbsioles. 
Tambih exiate coincidencia con Venancio Foriuriaio. Sobre este aspecto ver Madoi, pp. 67-68. 
82 J. Foritairie, ((Graminaire sacrie el grammaire profane: Isidore de Siville devant I'exCgese biblique)), eii Los 
ikigodos. Hi.vroriri y Civiliznciót~ (Attrigüedod y Ctirfimisrnon III (1986) 312. 
83 En 2.19.9 se refiere a Aguslíii conio cgr'cgiri,r docrot.. y utiliza el mismo adjeiivo para rcfeiirse de nuevo al 
africano: 2.18.2: ... snticr~iiit nrqiie cgwgiritv predicnroretti, ntuisriretn Agusrittwtr. 
54 Licin.. 1.2.5: Expot~etts iwrbo oposroli docroris gotriion ... 
85 Licin.. 1.6.10- 1 1: E! snris tttiror l t o ~ ~ t i ~ ~ e ~ t t  docrissiinuttr er snitcrr~»t irr de srcllis i~ettias Origotis rrnttsferrcr. 
Aunque también podemos partir de una base común que es el problema de distinguir entre los 
autores manejados, los autores citados y los autores conservados en su biblioteca. Porque como 
dice M. C. Díaz y Díaz, para el caso de San Isidoro, cuya biblioteca ha sido muy bien estudiada, 
la mención explícita de un autor por aquCl se corresponde casi siempre con una cita de segunda 
mano, procedimiento usual no sólo en Isidoro, sino en muchos otros autores de época tardías6. 
¿De dónde toman los Padres y, en particular, Liciniano, los textos citados en sus obras? Para 
aclarar el método teológico empleado por ellos hemos de decir que cuando se trata de citas 
sobre la Escritura, procederían en su mayor parte de los mismos textos bíblicos que ellos 
poseían. Pero hemos de tener también en consideración las antologías, cadenas o colecciones de 
documentos de la Escriturag7. Para el Occidente latino el Speculum de San Agustín es la obra 
principal, reúne citas de la Biblia bajo 5 1 títulos para el uso práctico de las comunidades. Los 
intereses polémico-apológeticos fomentaban también la formación y difusión de este tipo de 
florilegios. Y no debemos olvidar la gran influencia de Agustín sobre nuestro obispo, no sólo a 
nivel espiritual sino también a nivel de libros en su supuesta biblioteca. Precisamente para 
H. Chadwick la época de los siglos VI-X es la época del Florilegiunz por excelenciasx. 
El problema principal es dilucidar en qué medida se ha recurrido a tales colecciones sin 
consultar personalmente los escritos originales, agravado porque con frecuencia no puede 
realizarse una comparación con los mismos florilegios, ya que muchos de ellos se han perdido". 
Es decir, que casi con toda seguridad Liciniano poseería florilegios de este tipo, pero el 
estudio de sus fuentes, realizado parcialmente, primero por Platero Ramos", sobre todo de la 
segunda carta, y posteriormente llevado a término por Madoz" nos lleva a la conclusión de que 
efectivamente Liciniano poseía muchos libros de los que cita en sus escritos. 
Los eclesiásticos, y particularmente, los destinados al servicio litúrgico a pesar de aprender- 
se de memoria muchos textos litúrgicos y distintos formularios, y también el propio centro de 
culto necesitaban libros específicos que contuviesen textos y ritos, lo que exigiría unas técnicas 
de producción y unos cauces de ~listribución~~. 
Un aspecto importantisimo a destacar es la participación de los propios interesados en la 
adquisición y distribución de los libros. Aunque una obra se guardase en una librería, no por ello 
estaba a disposición de todos cuantos tuvieran interés en consultarla; tampoco se podía pensar 
en hacer copias en previsión del interés que pudiera despertar, porque, en todo caso, el número 
de personas que voluntariamente o por necesidad tomarían contacto con la obra era reducido. 
De aquí que, cuando no se trataba de libros de uso generalizado, el camino usual fuera el de 
hacerse personalmente un ejemplar, o conseguir de alguien que tuviera acceso al libro que lo 
transcribiera y enviarag3. 
86 M.C. Díaz y Díaz. «La traiisinisi6n de los textos antiguos en la Penínsiila Ibérica en los siglos VII-XIn, 
Settirnmic di Studio XXll (1975) 137. 
87 J. Beumer, Hisforin de los Dogmcrs, Tomo 1, Cuaderno 6 ,  El rii~~fod3 r r o l ú g i ~ ~ ,  Biblioteca de Autores 
Cristianos, Madrid 1977, p. 56. 
88 H. Chadwick, «Florilegiuin», RAC VI1 (1969) 1151. 
89 Cf. J. Beumer, Historio de los dogrnas ..., op. cit., pp. 56-57, notas 37 a 49. 
90 J.A. Platero Ramos, Licininno ..., op. cif . ,  pp. 71-146. 
91 J .  Madoz, Liciriiorio ..., op. cit.. pnssirn. 
92 G. Cavallo, Li6ri. editor; e prr6lico nel n~oiido iitico, Universale Latcrza, Roma 1975, especialn~enie pp. 83- 
132. 
93 Sobre este problema viase Etbnologícts, cd. M.C. Díaz y Díaz, p. 90. 
Es notable el gusto, tanto en una zona como en otra, por los libros y las bibliotecas9". Es 
posible que, a veces, el libro <<tuviera más bien el carácter de un artículo de lujo y como tal 
~enerable))~'. Es muy significativa la importancia que se le da al hecho de la venida del abad 
Donato, con una gran cantidad de libros desde África". Es de vital importancia esle éxodo del 
570-572 para comprender las influencias africanas sobre toda la vida eclesiástica e intelectual 
de la España de finales del VI. En su venida sabemos que trajeron un importante número de 
códices; en la noticia transmitida por Ildefonso quizá se quisiera subrayar con la noticia de los 
códices no tanto un hecho concreto como un impacto cultural y tal vez ideológico aún aprecia- 
ble en su época. Podría darse el caso de que entre los códices manuscritos de esa biblioteca 
figurase una especie de repertorio de autores africanos, con un interés marcado por el problema 
que más recientemente había afectado a la Iglesia africana: el de los Tres Capítulos9'. 
Hay que suponer que existieron bibliotecas. En la zona visigoda conocemos medianamente 
bien la de Isidoro, conocemos la existencia de varias en Toledo, así como la de Juan de Biclaro 
en Zaragoza. En la zona bizantina, en Spania, probablemente en Cartagena, existió, a pesar de 
algunos argumentos en contra", una biblioteca, quizá no con una gran cantidad de volúmenes, 
pero algunas pistas como el haber recibido con suma rapidez la Regula pastoralis, la actitud de 
Liciniano de hacer acopio de libros, en particular, cuando se los pide a Gregorio, y las al~isiones 
constantes a obras, que efectivamente ha demostrado Madoz, que Liciniano lee y maneja 
cuando escribe la carta, la posibilidad de recibir libros de otros lugares dadas las óptimas 
comunicaciones de la ciudad de Cartagena, nos hacen ver las numerosas posibilidades de que en 
Cartagena existiese alguna biblioteca. No hacemos referencia a los libros que pudo manejar en 
la carta a Epifanio, porque fue posiblemente escrita antes de ser obispo metropolitano de 
Cartagena y en un lugar distinto a la capital de la Spania bizantina. 
En el caso de los libros que Epifanio pide a Severo y Liciniano y éstos le responden que no 
pueden enviarle, porque no disponen de ellos en ese momento, hay que entender que no quieren 
enviarlos o no pueden por las condiciones de las fronteras por la guerra entre bizantinos y 
visigodos. Pero no que en ese momento no pudieran porque no tuvieran los libros a mano. De 
94 Isidoro en su Regrrla prescribe a los monjes la lectura, debiendo el abad explicar los textos de dificil 
comprensión. Conocemos la biblioteca privada del rey en Toledo a mediados del siglo VII; la biblioteca del conde 
Laiirentius, tainbiCn en Toledo. otros ejenlplos los tenemos en la correspondencia de Braiilio en la qiie se ve el afin por 
parte de algunos personajes de procurarse libros, bien por medio de copias, de prbstamos, o simplemente información 
parn adqiiirirlos (Díuz p. 819, nota 19). 
95 M.C. Díaz y Dlm, «La ciiltiira de la España Visigótica del siglo VII», Crirorteri del secolo VI1 iii Occidcwte. 
Setti~nnrie di Stridio 5, 23-29 aprile 1957, Spoleto: Centro Italiano di Stiidio siill'alto Meidiocvo 1958, pp. 818-819. 
96 Véase nota 26. 
97 Isidoro. De uiris illustribus, ed. C. Codoñer Merino, pp. 32-33. 
98 Así en A. Gonzfilez Blanco, «La provincia bizantiiia de Hispanian, en Historia de C[rrtogerirr, Tomo V :  El 
rnedievo y In crrltrrro rnediterrcírieo. El sirreste ibirico en la Alto Erlrrd Medio (Siglos V-XIII) ,  Miircia 1986, p. 60: Por 
otro porte, el ~iictropolitono poi-ece cnrecer de libros que ofrecer o1 din'cono Epifrrnio pnrn eifrentrtr:ie o los probleinou 
teolúgicos plmirendos por i r i i  obispo qire dcfenilío teoríos rnoter?olistcr.r. Lci folio dc libros deurirestro qiie Cortngenn no 
debh contar con nittgirnn cscrrela del tipo de los de Sevillo, Mérida o Toledo, e inclr~so Zaragozo, en In qiie los c1irigo.s 
se forurarari poro el ejercicio de su misió~,  O si contnbo no clebio ser un centro iritelectitol de pri~ner orden ni siquierrc 
dentro de la prnírisirlo. Eti este crpecto lo pwsenrio de Bizancio aquí no debid !raer precisorneiire libros. 
Como tratamos de exponcr a lo largo del irabajo hay que suponer escrita la caria a Epifanio en un iiiomcrito anterior 
a sil cargo episcopal y .  por tanto, Iiay que pensar también en un lugar distinto. 
todas formas no es extraño el hecho de que se muestren reacios al envío de libros, bien porque 
sólo dispongan de un ejemplar y no tengan la posibilidad de hacer más copias, bien porque 
teman que durante el viaje se pierdan. Tenemos ejemplos variados en los que el envío de libros, 
que previamente han sido pedidos, se retrasa y son solamente enviados después de pasado 
mucho tiempo y tras diversas peticiones epistolares. Es el caso de Braulio e Isidoro. El primero 
le pide la Etimologías en una carta en 625. En 632 todavía no ha recibido la obra y escribe en 
términos tajantes a su maestro: «Si no me equivoco, han pasado ya siete años desde que te estoy 
pidiendo, a lo que recuerdo, el libro de los Orígenes, escritos por ti, y tú cuando estaba contigo 
me engañaste con mil evasivas y después de que me separé de ti no has contestado a mi 
demanda sino con sutiles pretextos, diciéndome unas veces que aiin no estaba terminado. otras 
que no tenías copias, otras que mi carta se había perdido y otras muchas excusas. Así hemos 
llegado al día de hoy y seguimos sin que mi petición haya tenido resultado. Por ello voy a 
cambiar mis súplicas por quejas, de suerte que lo que no he conseguido con ruegos, lo logre 
zahiriéndote con reproches...». Braulio recibió por fin poco después la obra: «Ahí te envío como 
te prometí la obra sobre el origen de algunas cosas. compuesta con los recuerdos de antiguas 
lecturas y comentadas en algunos pasajes en el estilo en que escribieron nuestros mayores99"». 
No poca retórica hay en la contestación de Isidoro, sobre todo en la referencia a la manera de 
confeccionar la obra con «recuerdos de antiguas lecturas» cuando precisamente la biblioteca de 
Isidoro es la que mejor conocemos de toda la época visigoda. O tras el viaje de vuelta de Tajón, 
que había ido a Roma para conseguir las obras de Gregorio Magno. Al conocer su vuelta 
Braulio le escribe pidiéndole estas obras con la apostilla: «Créeme, querido, que te devolveré 
los códices en la fecha que me señales'00». CuCintas veces los códices se perderían, no serían 
devueltos, o no llegarían en las fechas indicadas. Por tanto no debe extrañarnos que muchos 
poseedores de libros se muestren reacios a su préstamo. No deben extrañarnos, por tanto, las 
excusas de Liciniano y el recurso a los «recuerdos de sus lecturas»lO'. 
Epifanio pedía información a Liciniano y Severo sobre la cuestión de la corporeidad o 
espiritualidad del alma. Lo importante para nosotros de esta cuestión es que un diácono pide en 
una carta libros de San Agustín y de otros que hubieran escrito sobre el tema: Addis etiam ut tibi 
libros Beati Augustini sed et caeterorum qui de hac re definierunt, quantoscumque habere 
videmur, ad convincendurn virum, qui et responsionibus tuis nullatenus adsentire dignatur, 
transmittere d e b e a m u ~ ' ~ ~ .  Epifanio había tratado de defender la postura espiritualista con argu- 
mentos espiritualistas pero al obispo materialista no le satisfacían las razones de las Escrituras. 
Por ello Epifanio acude a quienes él supone bien informados, les pide libros de Agustín y de 
otros, e incluso lo que ellos hayan podido escribir sobre el tema. Sabía muy bien lo que pedía y 
a quienes se lo pedía. Debía ser consciente de que Liciniano y Severo tenían a su disposición 
una buena biblioteca, en la que posiblemente predominarían las obras agustinianas. 
99 Este dihlogo episiolar es narrado en J. Orlandis, Ln vida ol España en tiempos de los godos. Madrid 1991, 
pp. 82-83. 
100 J. Orlandis, ibid.. p. 83. 
101 Sobre esto vkase lo diclio sripra p. 273 e infra p. 290. 
102 Licin., 2.2.4-7. 
111.6.1. Los cauces de distribución 
Los intercambios de correspondencia entre Leandro de Sevilla, Liciniano y el Papa Grego- 
rio, el envío por éste de una copia de la Regula, así como de parte de las Moralin, nos deben 
hacer suponer un comercio de clérigos y mensajeros cargados de cartas y de manuscritos entre 
la sede romana y Sevilla, utilizando el puerto de Cartagenaio3 como vía de entrada en la 
Península IbéricaioJ. La prontitud con que la obra de Gregorio llega no sólo a manos de Leandro, 
sino también de Liciniano, es un exponente claro de la precocidad de su difusión tanto en la 
zona visigótica como en la bizantina. El mismo obispo Vicente le escribe desde Ibiza haciéndo- 
le llegar la carta por medio de un perlator'". 
Aunque en ningún momento puede hablarse del establecimiento de fronteras no cabe duda 
de que la circulación de personas y de mercancías entre las zona bizantina y la visigoda podía 
ser infrecuente en momentos especialmente peligrosos debido a circunstancias bélicas. Pero los 
intercambios siguieron funcionando. Los bizantinos crearon un sistema defensivo que hizo que 
se fortalecieran algunas ciudades, creando también castillos y otros puntos fortificados'". Todos 
los monarcas visigodos, a partir de Leovigildo se esforzaron en contener a los bizantinos, 
obteniendo relativos éxitos, en función más bien de la debilidad cada vez más notoria de las 
fuerzas bizantinas en la península que de sus propias fuerzas. 
Las relaciones marítimas no sólo entre la zona bizantina, la Spania de las fuentes, sino 
también la zona visigoda, éstas indirectamente como veremos, y el exterior: Roma, África, 
Bizancio, etc., se veían mediatizadas por Cartagena y su puerto en plena actividad a finales del 
siglo VI. La ruta marítima entre los territorios imperiales de  Italia, entre Roma e Hispania 
cruzaba, casi con seguridad, el Mediterráneo, con escalas en las Baleares'07, en poder bizantino, 
o en el norte de África, especialmente en Cartago. La ruta de los enviados papales hacia 
Hispania se hacía por mar y casi seguro a través del puerto de Cartagena. También tenemos 
constancia de la llegada de barcos de Constantinopla, como nos demuestra la llegada de 
S. Leandro camino de Toledo y que nos atestigua LicinianoIo8. 
Por otras evidencias tenemos constancia de que los barcos visigodos evitaban las aguas 
bizaritinas. Sabemos que una embajada enviada por Recaredo a Gregorio naufraga en la costa 
provenzal y envía el mensaje a través de Probino, que se encontraba en zona imperia1'O9. 
103 Sobre la navegación y las escalas de los barcos que venian de Italia hacia la Peninsula o viceversa véase: 
G. Mickwitz, «Dei Verkelir auf dem westliclieii Mittelineer iiin 600 n. Chr.», en Wirtscknji rriid Kirltrrr, Festschrifr A. 
Dopsch, Laden nnd Leipzig, pp. 79-82 especialniente. 
104 J. Foniaine, Isidore de Seville. op. cit., p. 842. Sobre el papel jugado por la biblioteca de Gregorio Magno en 
la difiisión de manuscritos véase P. Courcelle, Les .Mtres grccqires en Occiclcnt, dc Mncrobc ir Cnssioclow. Paris 1948, 
pp. 381-382. Las celaciones conienzarán a linales del siglo VI, Gregorio es nombrado papa en 590, y la Bktica será una 
de las primeras regiones eii beneficiarse de la amistad entre Giegorio y k a n d r o  (obispo de Sevilla de 584 a 600), e 
indirectamente todo el sureste Iiisp;ino y particularineiite la zona de Caiíagena. 
105 Licin., Epist. 3.1.7-8: Ego enirir niox cr te trciiisrni.v.vcrs nccepi, ir1 pre.ventin ipsiits perlntoris exordiui~i 
litternrrrrri ipsnrrrrn legeris ... 
106 Sobre la cuestión miliiar puede verse L.A. García Moreno, «Oiganizaci611 militar de Bizancio en la Penlnsiila 
Ibérica», Hisporrin 3 3  (1973) 5-22. 
107 Gregorio Magno, E p i . ~ .  X111, 48. 
108 Licin., Epist.: 1.6.1-2: Ante pnrrcos m n o s  LLwtrder episcoprrs Spnlensis, rernenns de  rrrbc resin ... 
l Sobre las comunicaciones entre Hispania y Roma véase J. Orlnndis. «Gregario Magno...», op. cit.. pp. 332- 
333; J. Vilella. ~Gregorio Magno...», op. cit.. pnssirrr. 
También conocemos el envío de otro mensaje enviado por Recaredo a través de un napolitano 
que se encontraba en la zona bizantina1I0. Gregorio en sus Dialogi nos habla de numerosos 
viajeros venidos de España"'. Como podemos ver las relaciones eran bastante fluidas. 
En el marco de estas relaciones Jacques Fontaine en un magnífico estudio sobre Isidoro 
plantea la posibilidad de la llegada de algunas obras de Casiodoro a España a través del puerto 
de Cartagena1I2. Que Isidoro conocía parte de la obra de Casiodoro hoy es aceptado plenamente. 
La fecha de entrada de sus obras se sitúa en torno a la obra de Isidoro, es decir, ya iniciado el 
siglo VII, sin embargo, como trataremos de demostrar más adelante, es más que posible que 
Severo y Liciniano conocieran, al menos, la segunda parte de las Institutiones. Sería, por tanto, 
otra prueba más de las posibilidades que tenía Liciniano de hacer acopio de libros, tan caracte- 
ristico del ambiente cultural de esta época o como Orlandis lo llama el ((ardiente deseo de 
libros113». 
ii1.7. La Escritura y la patrística como fuentes de las cartasIi4 
Liciniano era un teólogo de matiz agustiniano que conocía bien la Escritura. La práctica 
directa de la Escritura está guiada sobre todo por los grandes exégetas del siglo IV. 
En cuanto a textos no escriturísticos las cartas enviadas al Papa y a Epifanio son más 
interesantes por cuanto contienen un gran número de referencias a escritos patrísticos. 
En la carta a Gregorio se manejan: 
De San Agustín, De Civitate Dei 19,19; 
De Gregorio Magno, Regula Pastoralis y la Epistola 1, 41, de trina tinctione; 
De San Ambrosio, De Oflciis; 
De Gregorio Nacianceno, Liber apologeticus, traducción de Rufino; 
De Hilario de Poitiers, De Trinitate y, posiblemente, el comentario a Job de Orígenes. En 
esta epístola sólo hay una cita blblica: Ex. 24, 12. 
Otra influencia que podemos apreciar en la formación de Liciniano es de tinte estoico. El 
orden en que Liciniano enumera las cuatro virtudes cardinale~"~ es ya clásico en la España 
Visigoda y es normal dentro de la cultura escolar que reciben los miembros de la Iglesia 
viniendo ya de los filósofos estoicos, pasando por las obras de Jerónimo'"? Liber hic tuus ... illic 
prudentia ... iustitia ... fortitudo ... temperantia. Esto es una nueva muestra de lo mucho que ha 
leído Liciniano y del uso que puede hacer de una buena biblioteca. 
110 Gregorio Magno, Epist. IX, 229. 
11 1 Gregorio Magno, Didogi 111, 3. 1 .  
112 J .  Fontaine, Isiciore de Scville, p. 845. nola 3: «L'crrrivée des oeuvres de C(rssiodore u Carthag>ne est 
d'nrrtant plrr.~ vrnisenrblable que cettc ville cótiPre dri Levan! nriridionnl rst, drr sud de I'Itolic, I'rrn des ports cspugno1.v 
Ics plus directonoit occessiblcs». 
113 J. Orlandis, La vicio .... op. cit.. p. 81. 
114 Aunque el estudio ha sido hecho ya por J. Madoz, Liciniano ..., op. cit., pp. 132-133, hemos creído necesario 
introducirlo en este estudio para poder captar mejor el trabajo desarrollado por Liciniano y lo que es  más importante 
iener una noción miEs o menos completa de las obras literarias que Liciniaiio pudo Iiaber tenido en sus manos. 
115 Licin., 1.1.6-12. 
116 J .  Foniaine, Isidore de Scvillc ..., op. cit., p. 699: «Cet ordre reste clossique h n s  I'Espogne contenrpornii~~ 
d'lsidore, coimne Ic nrotrtrc lo lcttre de I'ht?quc de Corthngtiic bcrite vers 5 9 5 .  
En la carta eminentemente doctrinal dirigida a Epifanio son muy numerosos tanto los textos 
de la Escritura"' como los de los Padres. 
De San Agustín, De civitate Dei, 15, 23; 11,16. Epistola 166,4: «De Origine animaen; 137, 
3-1 1: «De Virginitaten. Liciniano menciona esta epístola, formando parte de un libro ya edita- 
do: in libro etiarn De virginitate Sancte Marie, quem ad Volusianum s ~ r i p s i t " ~ ;  
De genesi ad litteram 7, 12; 12, 7; 
Enarrationes in ps. 103, 15; 
De natura boni 1. Liciniano llama a esta obra De summo bono, ya que era, en principio, una 
costumbre hebrea el llamar a los libros por las palabras con las que comenzaban: Summum 
bonum, quo superius non est ...; 
De quantitate animae 5, 7; 16; 5, 9; 6, 10; 3; 
De Trinitate 14, 16-22; 2, 7-13; 3, 7-13; 3, 10-21. 
De Claudiano Mamerto, De statu animae 1,5; 1, 8; 1, 14; 1, 17; 1, 18; 1,20; 1,21; 1, 25; 2, 
3; 2, 6; 2, 13; 2, 21; 3, 3; 3, 10; 3, 14; 3, 16. 
De Fausto de Riez, Epistola 1. 
La carta dirigida a Vicente, obispo de Ibiza, es la más pobre en cuanto a citas de cualquier 
tipo. Sólo utiliza dos textos de las Escrituras: Mateo 11, 13 y S. Pablo a los Gálatas 1, 9. 
Platero Ramos plantea la posibilidad de que Liciniano haya leído De Spiritu Sancto de 
Dídimo de Alejandría, por ciertas ideas comunes que se entreven en la carta a Epifanio, aunque 
no hay certeza sobre este hechoIi9. 
Es realmente curioso que en sólo tres cartas que han llegado a nosotros los términos 
referidos al campo de la escritura y de la lectura sean numerosísimos. Esta riqueza semántica 
nos descubre a nuestro personaje viviendo en un microcosmos en el que no se puede concebir la 
vida sin el recurso a la palabra escrita transmitida por los libros: las formas verbales de scribere 
y legere son numerosísimas a lo largo de los textos de las tres cartas. Cuatro términos se utilizan 
para referirse al concepto libro: Liber, Opusculum, Libellus, y Opus. El término liber, sin 
embargo, no sólo significa libro, obra, tratado ... sino también parte de un libroI2O y, por último, 
escrito en el sentido de carta, pero que ya ha sido publicada en algún tipo de re~opilación'~'. 
Opus sólo es utilizado en una ocasión con el significado de obra escrita, refiriéndose a la obra de 
Gregorio sobre JobI2'. Los seis libros de Orígenes traducidos por Hilario son calificados de 
libellos, si bien podríamos pensar en un significado de pequeño tratado, folletos, etc., es muy 
posible que tenga cierto matiz negativo como nos hace suponer su opinión sobre las doctrinas de 
117 Las referencias son las sigiiientcs: Génesis: 2,7; 7,14-15; 7,21-22; Ex. 24,12; IlI Reg. 22, 22; Eccles. 3, 21; 
Ps. 106,4; Ose. 4, 12; Mat. 11, 13; 18, 10; 18, 16; Liic. 11,24; 1011.4.24; Aci. 8,29; Rom. 1, ');  7.25; 8 ,9;  8,29; 1 Cor. 
2, 2; 6, 16-17; 14, 15: 11 Cor. 3, 17; Epli. 6, 12; Gal. 1, 9; Philipp. 3, 3; 1 Tim. 3, 1-7; Tit. 1, 5-12; Hebr. 1, 14. 
118 Licin., Epist. 2.2.12-13. 
119 J.A. Platero Ramos, Licirrim~o ..., op. cit., pp. 150-151, notas 14 y 15; J. Madoz, Liciniano ..., op. cit., p. 66, 
pierisa que las coiiicidencias con los textos de Dídinio se debcn niás bicn al uso dc florilegios: «...bien pudieron ambos 
cscritores (Severo y Liciniano) utilizar algiiiio de los florilegios o argumentaciones cscriturísticas quc se comporiían 
para fines apologCticos». 
120 Licin., 2.2 1.16 Itetn in libro teilio sirpra r,retnorrrtrrtn librorirtn ... 
121 Este sentido lo encontramos en Liciri., 2.18.12 Itr libro etirrtn D e  virgitiitcrte Snricte Murie ... ; 2.19.1 In libro 
eticirti D e  origitie ntrinie. qrretn nd sniictutti .... refiriéndose a las cartas 137 y 166 respectivamente de Agiistín. 
122 Licin.. 1.6.14 Digtietrrr ei,go bentitrrdo vestrn oprrs ipsutn de libro suticti lob ... 
Orígenes sobre el espíritu racional de los astros'?'. En tres ocasiones se refiere a algunos escritos 
de Agustín con el vocablo opusculum, es decir, obrita pequeña, opúsculo'24. 
Los términos referidos a cartas y epístolas como misivas que se envían y se reciben pero no 
han entrado todavía a formar parte de ningún tipo de publicación son Epistula y Litterae, 
términos que si bien usados como sinónimos, el término litterae hace en alguna ocasión más 
referencia al contenido en sí que a la forma, la carta como formato'25. 
IIí.8. Hundimiento sociológico de la cultura 
La cultura de este tiempo es marcadamente eclesiástica, y, por tanto, el grado de formación 
de los eclesiásticos es un tema preocupante. El papa Gregorio había establecido en su Regula 
Pastoral una serie de exigencias para todos aquellos que quisieran acceder a1 sacerdocio. 
Liciniano, que conoce la Regula, nos da una visión bastante negativa en cuanto al ambiente 
cultural en el que él se desenvuelve y como González Blanco dice ((Liciniano es un testigo de 
excepción del hundimiento sociológico de la cultura en Cartagena'2Gn. 
Pero, también aquí, debemos andar con cuidado para poder captar la retórica empleada por 
el obispo cartaginense y tratar de analizar, en su justa medida, el estado cultural de la diócesis 
cartaginense. Liciniano es categórico en sus argumentos que desarrolla en el párrafo quinto de 
su carta dirigida al papa, y que por su importancia presentamos por completo: 
«En vista de lo cual te ruego por la gracia de Dios, que tanto en ti abunda, no rechaces mi 
súplica, antes bien, me enseñes de buen grado 10 que confieso ignorar. Pues por necesidad nos 
vemos obligados a hacer lo que, según enseñas tu, no debe hacerse. Mientras no se encuentra 
un varón docto que quiera abrazar el estado de sacerdote, ¿podrá el indocto ser ordenado? 
Encargas que no se ordene al ignorante; mís  reflexiona10 despacio conforme a tu prudencia, 
no sea tal vez baste para su pericia el saber que hubo un Jesucristo y que éste fue crucijicado; 
porque si esto le basta, no habrá uno en este lugar que pueda llamarse docto. No habrá, pues, 
ningún sacerdote, si no puede serlo, no siendo instruido. Rechazamos, si, de un modo absoluto 
a los bígamos por no corromper el sacramento. ¿Pero qué haremos si el varón de una sola 
esposa, en vida de ella tocase a otra mujer? ¿Qué, si no tuviese esposa, y hubiese tenido 
contacto con una mujer? Consuelanos, pues, según tu estilo, a fin de que no seamos castigados, 
ni por el nuestro, ni por el pecado ajeno. Porque es mucho lo que tememos, si por virtud de la 
dicha necesidad estamos haciendo'lo que no debemos. Ten por seguro que serán obedecidos tus 
preceptos, llevándose a cabo del mismo modo que lo enseña la autoridad apostólica. No 
sabemos ya como lamentamos. Acabará la fe que se sostiene por la predicación. Acabará el 
bautismo si no hay quien bautice. Acabardn los sacrosantos misterios que celebran y adminis- 
tran los sacerdotes y ministros. En cualquiera de ambos casos amenaza el peligro: bien porque 
123 Licin., 1.6.7-1 1 Habenrrrs snne libellos scx bcnti IInrii episcopi Pictnvicn.iis (pos (le grneco Origenis in 
lutinrrm verti!: sed nort on~nin  secrrndrrni ordincni libri sorlcti Iob e,~posirit. Et s«tis nrirni. hoininern doctissimrrni ct 
snnctuni rrl de slel1i.s nenios Origenis trntrsferrcl. 
124 Licin., 2.18.3 et licetpene in onnribrrs Opusculis suis, rrbi errni crrirscr cxcgit ... ; 2.21.3 Ecotus certe Arrgustir~ir~ 
Iicct iti nnrltis Opirscirli,s siriu odrtrunt ntigelos incorporcon L.; 2.22.4 ut focilirrs c r c h t ,  in qirontunr qrrivirrius ex 
Oprrscdis corutt~ rnctriorin rcli~rere ... 
125 Licin., 2.1.1 Lectis littcris tuis. frnter knrissitne ... ; 3.1.3 insirrirnntes nrccpissc nos litterns trrns, ct de vestrr 
sospitotis bono ... 
126 A. González Blanco, «La provincia bizanliiia de España», op. cit., p. 60. 
se ordene al que no deba ser ordenado, bien porque no haya quien celebre y administre los 
Sacramentos»' *'. 
Diversas puntualizaciones son las que podemos hacer sobre las palabras de Liciniano. Éste 
se veía obligado, compellimur izecessitate y per necessitatem ea faciamus, a ordenar a indoctos. 
Pero de lo que dice Liciniano podemos conjeturar un hecho doble, o bien que los doctos no 
querían ser sacerdotes, o bien que, efectivamente, la realidad socio-cultural era tan pésima que 
se veía obligado a ordenar hombres no instruidos: Peritus enim dum non reperitur, qui ad 
officiurn sacerdotali veniat. Pero cuidado, porque el propio Liciniano se califica a sí mismo de 
«indocto»: ...q uid faciendum est nisi ut irnperitus, ut ego suni, ordinetur? Sin embargo creemos 
que la afirmación de su «ignorancia» no es más que un ejercicio de la humildad que muestra a 
lo largo de la carta al Santo Padre, humildad que, por otra parte, no aparece en ninguna de las 
otras dos cartas. Realmente plantea una realidad bastante negra del entorno no sólo cultural sino 
también moral de su diócesis. El nivel cultural que marca como suficiente es bastante simple: ne 
forte ad peritim suficiat ei scire Iesum Christum, et hunc crucifucurn: si autern non suficit, 
nerno erit in hoc bco, qui peritus esse dicatur. En cuanto al nivel moral tampoco es mucho 
mejor, puesto que aunque no ordenará a los bígamos, se pregunta qué ha de hacer respecto a los 
adúlteros y fomicadores. Plantea un problema acuciante a sus ojos, casi sin salida, y es que o 
bien se ordena a los indoctos, o no se ordena a nadie. Ninguna solución es buena para él. No 
conocemos si hubo contestación del Pontífice. 
Pero salvando las exageraciones retóricas marcadas por Liciniano vemos como de nuevo lo 
expuesto por nuestro obispo no es más que un reflejo de lo que está sucediendo en el Occidente 
latino en general. Cuando a partir del siglo VI se extiende el mundo de la barbarie y la cultura 
decae son los monjes los que toman el estandarte cultural y proclaman para los monjes la 
necesidad de saber leer, de entregarse a la lectura sagrada. Así la lectio divina, la lectura de los 
Libros sagrados, y, sobre todo, del oficio divino, resulta insepaxable del ejercicio de la vida 
monástica. Desde San Agustín las bibliotecas acompañarán a los monjes en sus cenobios. 
Aparte de las escuelas monacales, surgieron las escuelas episcopales, surgidas en torno a los 
obispos, muchos de los cuales como sabemos se formaron en un monasterio. Los obispos se ven 
en la necesidad de ocuparse personalmente de la instrucción elemental de los jóvenes. La 
necesida perentoria de asegurar la formación del clero generaliza este tipo de educación, en la 
que los obispos tomarían en sus propias manos no sólo la responsabilidad de su formación 
técnica, sino también la de su instiucción literaria elemental, que tratan de satisfacer necesida- 
des inmediatas: leer, escribir, conocer la Biblia, en lo posible de memoria, adquirir un mínimo 
127 Licin.. Episr. 1.5: Undc precorper gratim de;, que in te exubernt. rrt non rcsprrns dcprecantem, sed libenter 
doccos que rnc fnleor ignorare. Con~pellimur igitur nccessitm foccre, quod docm non fieri. Peritrts enini drrrn noti 
repperitrrr qrri od oficiurn soccrdotolcs veniot, qaidficndunz es1 nisi rri imperitas, sicrrt ego sum. ordinetur? Iubcs rrt non 
ordinetur irnpcritus. Sed po-tboctct prrtdcntio tua, nc forte nd pcritiam non sirflcicit ci scirc Ctiristrtm Icsuin ct hrrnc 
crrrci~xurn. Si outcrn non srrflcit, nemo crit in loco qui peritus esse dicatur: nemo erit rrtique socerdos, si rrisi pcritus 
esse non debet. Biganris oiirn opeita fronte resirtirnus rie sacrnnicntutri rrtiqire corrumpnmirs. Quid si urlirrs uxoris vir 
nnte rct-oretn rnirliercnr tetigerit? Quid si uxorcnr non Irabuerit et tnrnen sitie inrrlieris tactrr non fuerit? Consolarc crgo 
nos stilo tiro rrt non puniatnrrr nec tiostro ncc olieno peccato: valde enim ntetuirnrrs neper riecessitaterri eo facirrrnus que 
non debemus. Ecce obediendrrm es1 preceptis trris ir1 tolis Jnt, qrralern apostolica doce1 nuctoritos, ct nori repcritirr 
qrrnlis queritrrr: cessabit o.gojides qirc constat cx orrditu: cessrrbit bnptisrnirs .si non fuerit qiri boptizct: cessobunt illo 
sacrosnricta mysterio que per sacerdotes fiunt ct rtiinistras. hi utroqire pericrrluni ninnet: rrrrt talis ordinctrrr qui norr 
dcbet, out non sic qrri sncro mysterirr celcbret ve1 miriistrct. 
de erudición doctrinal'28. Asimismo el canon XI del concilio de Narbona del 589 legisla que los 
clérigos sean al menos litterati, que sean capaces de leer porque «no es posible edificar al 
pueblo, si no es por medio de la le~tura'~")). 
La única salida es la vida monástica. No podemos saber cual sería la situación en Carthago 
Nova bajo la tutela de Liciniano, pero dada la gran preocupación de éste por el nivel cultural 
expuesto en la carta que comentamos, no sería de extrañar que existiera una escuela episcopal, 
domus ecclesiae, en torno a la figura de nuestro obispo. pero desgraciadamente sólo es una 
suposición sin ningún tipo de base. 
111.8.1. Liciniano y la lengua griega: el final de un perfodo 
Se trata de otro aspecto más que nos informa de ese hundimiento de la cultura. La lengua 
griega apenas se conoce ya en el Occidente latino. Liciniano era un hombre de su época y como 
tal no conocía el griegoI3O. En el mundo latino la práctica del griego había ido desapareciendo, 
paralelamente a la oficialidad del griego en el Imperio oriental a partk de la segunda mitad del 
siglo VI. Nuestro hombre no conoce el griego, al menos como para leer la fuente ~riginal '~' .  En 
las cartas se hace alguna mención a obras de autores griegos, pero siempre en traducciones 
latinas: Habemus sane libellos sex beati Ilarii episcopi Pictaviensis quos de graeco Origenis irz 
latinurn ~er t i i t '~ ' .  Las citas y alusiones a la obra de Gregorio Nacianceno las toma de la 
traducción latina de R~fino"~. 
Si bien podría pensarse lo contrario, la presencia bizantina en las costas levantinas no 
repercutió en el conocimiento y uso del griego. Probablemente los ocupantes bizantinos, debie- 
ron estar vinculados más bien al Africa bizantina o al exarcado de Ravena, y se expresarían 
normalmente en latín. Recordemos a este propósito que la inscripción más famosa y conocida 
128 H.I. Mai'rou, Historin dc In Educnción en la Antigiiednd, Madrid 1971, p. 41 1 .  
129 J. Vives (ed.), Concilios Visigóricos e Hispnno-rornnnos, Barcelona-Madrid 1963, p. 148: ...q uin non potes! 
nisi ~egemio nedificare poprrlurn. 
130 Liciniano como en tantos otros asuntos es un claro paradigma de lo quc conocemos dcl Occidente latino 
(Gregorio Magno que vivió seis años en Constantinopla nos confiesa su ignorancia del griego en diversas cartas) y. cn 
particular, de los escritores de la Península Ibirica. 
Prácticamente la totalidad de los investigadores coinciden en señalar el abandono del cultivo de la lengua griega, 
cilrado a veces en un conociiniento superficial, que se apoyaba en glosarios y repertorios, aunque también liemos de 
destacar las excepciones como Pascasio. a fines del siglo VI, o Juan de Biclaro, que pasó sil juventud en Constonti- 
nopla. Sobre la situación de la lengua griega en la España del siglo VI1 ver M. Díaz y Dfaz, «La cultura de la España 
visigbtica del siglo VIID, op. cir.. pp. 841-842; P. Richd, Édrrcorion e1 citlrura dnns l'occident Borbro-e: Vc-VIIIe 
sihcles, Paris: Éditions de Seuil 1962. pp. 348-349; J. Fontaine. Isidore de Scville, op. cit., pp. 849-854; E. Delarue- 
Ile. «La connaissance du grec en Occident du V au IX si*cle», Mhnoires de la Socifré !oulo~rsaine d'drudes 
clm~iqlres, T. 1 (1946) 2 13 y SS. 
131 J. Fontaine, en Isidorc de Seville ..., op. cit., Tomo 11, p. 853. nota 2, es categ6rico tambi6n en este sentido: 
«Ni le voyoge e! le sdjour ii Consranrinople -ni (1 forriori In rdsidolce prPs de In zonc byznnrinc de 1'Espogne 
méridionnle-, n'itnpliqrtenr forcftnenr, chez un Lentrdre o11 un Licinien de CarrhngPnc, lo conriniss~rnce de In lnngue 
grecquc. 11 y n en e@/ ir Coti,~lnnrinople rn&ne unc irnportnnle colonie lotine, el un enseigncnwnt oflciel de lo 
grnnitnnire lorine, illustri nu V I  siPcle pnr Priscierr dc Cdsnrie. Gregoire le Glnnd, tnnlgrt! rrn scijortr de siv nns dcrris lo 
crrpirrrle de I'Etnpire d'Orierir. crvourrir non sons coqrre~eric son igriornnce ht grccn. 
132 Licin., Epist. 1.6.7-9. 
133 J. Madoz, Licininno ..., op. cit., p. 65. 
de la ocupación bizantina y aparecida en Cartagena, la inscripción del nlagister militum Comen- 
ciolo está redactada en latín'34. 
111.8.2. Las manifestaciones de la superstición 
Dos manifestaciones de la superstición se nos presentan en los documentos estudiados. 
Aunque realmente deberíamos utilizar la calificación que los dos hechos le merece a Liciniano. 
La palabra utilizada para calificar la otra cara del mundo de Liciniano, es decir, las creencias 
paganas, supersticiosas, etc., es nenia, vocablo de origen griego. Sobre esta época se ha dicho 
que si no han quedado obras literarias paganas y ni siquiera se hace alusión a ellas en obras 
polémicas se puede suponer que, o no existirían o no serían operantes, o sea un argumento «ex 
silentio%. 
Sin embargo la utilización de un término de origen griego nenia en dos de las cartas nos 
introduce en ese otro submundo en el que los residuos paganos, la ignorancia y la superstición 
son evidentes. Realmente la propia utilización del vocablo es un ejemplo magnífico de la 
consideración que este tipo de creencias tienen ya en este tiempo. El significado del término no 
va más allá de futilidad, bagatela, tontería. Este submundo cultural no merece otra calificación 
por parte del obispo. Una parte de la obra de Orígenes se califica de nenia en cuanto que no se 
puede considerar que los astros tengan espíritu ra~ional"~. 
En segundo lugar, y esto sí es importante porque nos demuestra hasta que punto era baja la 
formación del clero, Liciniano califica de nenia lo narrado en la carta del obispo Vicente de 
Ibiza sobre la carta de Jesucristo que había llegado a su poder y que sin dudar de su autenticidad 
la había leído en su púlpitoI3'. La misma carta es calificada de diabolifígmentum. Como bien 
manifiesta García Iglesias no es otra cosa sino la manifestación de la contaminación a que en 
determinados ambientes, caracterizados por la permisividad, se podía llegar en materia de 
religión, no tanto en teología cuanto en praxis y religiosidad popular'3R. 
Si Liciniano califica como el último fin de la carta «obligarles a j~daizar"~>», el obispo 
escribe aquí no sólo contra la ignorancia de aquellos que creen que Cristo envía cartas, sino a la 
vez es un ataque velado contra el judaísmo, cosa no rara, por otra parte, en esta época. 
Por otro lado nos parece que la utilización de populus christianus en 3.2.8 responde, quizás 
134 J. Vives, Inscripciones Cristiarws dc In Espatia Rornann Visigodn, Barcelona 1959, no 362, pp. 125-126. Se 
conservan. en cambio, dos inscripciones griegas. hay constancia de una tercera hoy perdida, estudiadas por A. Lillo. 
«Inscripciones sepulcrales griegas de Catlagena~, en Dcl conventus Cnrthnginensis n lo Cliom de Tudrnir = Antigikdnd 
y Cristinnisrno, 1 1  (1985) 119-121. El autor las fecha en época bizantina, y sus caracterlsticas como la influencia latina 
en la lengua y en el aspecto epigráfico, demuestran el poco arraigo del griego en la zona. 
135 A. González Blanco. «La provincia bizantina de Hispanian. op. cit., p. 60. 
136 Licin., 1.6.10-1 1: E! sntis niiror hominem cloctissitnum e! sancturn ir! cle stellis ncnins Origcnis trnnsferrct. 
137 Licin., 3.1.7-10: Ego enirrr rnox n tc trnnsrnissns ncccpi, in presenricr ipsiits pcrlnroris cxordiirrri litterorirrri 
ipsnrrrrn Iegcns, ct non pntienter fercns nec dignunr drrccns ncnios ipsns perlegerc, statirn scidi, e! c m  in tcrrarn 
proicci ... 
138 L. García Iglesias, Los jirdios en In Espnfin nritigrra, Madrid 1978, p. 99. 
139 Licin., 3.2.4-6: Sed qirantutn setitio, ideo novus iste prediccitor hoc &ir, ir! nos iririniznre conipellat ... 
inconscientemente, a la necesidad de oponerse a todo lo que en el momento de la redacción de 
la carta se movía por la cabeza de Liciniano referente al populus i u d a i c u ~ ~ ~ ~ .  
Contra la rigidez que quiere imponer el anónimo autor se alza Liciniano y nos especifica 
algunos detalles. Liciniano en un tono más moderado prefiere que en el caso de que no se acuda 
a la Iglesia en domingo se dedique a algún tipo de trabajo: «Sería preferible que el pueblo 
cristiano, si no acude ese día a la iglesia, se ocupase en hacer algo, y no lo pasase bailando. 
Mejor sería al varon distraerse en su huerto y caminar, y a la mujer cuidar de la casa, que bailar, 
danzar y torcer malamente con brincos los miembros construidos por Dios y cantar canciones 
torpes para excitar la lascivia1"». Pero aqui Liciniano no nos plantea una situación totalmente 
real sino que una vez más, como ha estudiado Madoz, revela una dependencia directa de los 
escritos de A g ~ s t í n ' ~ ~ .  
Como opina García Iglesias no debía de ser mucha su simpatía hacia el pueblo de Israel, al 
que acusa de costumbres corrompidas y de proclividad a la licencia143. 
111.9. Sacralizacion de la cultura: La revelación como límite del conocimiento 
Hay una tendencia desde Casiodoro e Isidoro a agrupar la ciencia profana para ponerla al 
servicio de la ciencia sagrada. Esto significa el dominio de las siete artes liberales (triuium y 
quadriuium) frente a la experiencia. 
Las ciencias profanas deben servir para la comprensión de la Escritura y así los estudios 
profanos se hallan al servicio de los estudios sagrados. 
Es preciso, en primer lugar, conocer las lenguas, para disipar algunas partes oscuras del 
texto, solventar las ambigüedades de las traducciones o confrontarlas. Para penetrar las palabras 
es útil, por tanto, conocer el conjunto de las ciencias. Las palabras poseían una fuerza mágica. 
Dar la interpretación de una palabra significaba descubrir la esencia del fenómeno designado 
por ésta. Hay una sólida confianza en el valor racional del lenguaje, en el parentesco entre las 
palabras y las cosas. Como ha dicho J. Fontaine es el punto extremo de una cultura que termina 
por erigir la gramática como método universal del sabedJ4. 
Esta palabra escrita avanza a lo largo del tiempo y se va consolidando la función de la cosa 
escrita en la vida cotidiana de la Iglesia: la «tradición», cuya importancia no cesa de crecer, no 
es ya simplemente un conjunto de doctrinas, interpretaciones y usos transmitidos por vía oral; la 
tradición se encarna ahora en una literatura abundante y variada. Así pues, desde las exigencias 
más inmediatas de lo piadoso hasta las ambiciones más elevadas del pensamiento religioso, 
140 Populus en el sentido espiritual, que es la seniántica que encierra en cada una de las utilizaciones de las 
cartas, ticne el significado de fieles cristianos. Son los fieles, basada su fidelidad sobre la fe cristiana, de las iglesias en 
relación a sus obispos. En general designa el conjunto de fieles, el de pueblo cristiano. Otros ejemplos en 3.1.6-7: ct ck 
tribunnli poprtlis ens fcceris ndnuncinri ... ; 3.4.1-2: ct in presentio poprrli ipsotn cpistolot n... 
14 1 Licin., 3.2.8-13: Utinntn popirlus christinnus, si die ipso Ecclesiovr non freqircntnt, nliquod operis frrcoct, ct 
non soltnret. Melirrsque eral viro lrortuni fncere, itcr ngcie, airrlieri cohrni teneie, ct noti rrt dicitrrr, bnllore, snltnre, ct 
rnetnbrn n deo benc condito sctltondo »irde torqitcrc, et nd e.~citonh»i libidinern nirgotoribrrs cnncionibrrs proclomnre. 
142 J.  Madoz, Licininno ..., 01' cit., pp. 74-75. 
143 L. Garcia Iglesias, Los judíos ..., o/-> cit., p. 141. 
144 J. Fontaine citado en J. Jolivet. Historio de In Filosofin: Lnfilosofn nicdievol en occidente, Vol. 4, Madrid 
1984. p. 39. 
todo se aunaba para imponer a los cristianos un tipo de cultura, y por tanto una educación, en la 
cual el elemento literario debía ocupar un lugar selectoiJ5. 
Pues bien es curioso que en las tres cartas de Liciniano se marca claramente este proceso en 
el que ha convergido la cultura del momento: la interpretación cada vez mhs literal y restrictiva 
de las  escritura^'^^. 
Liciniano, en su comunicación a Gregorio, para negar el espíritu racional de los astros del 
que hablaba Orígenes sólo se apoya en las Sagradas Escrit~iras'~'. 
En la carta a Epifanio se afirma que no puede ser dicho nada contrario a la Santa EscrituraiJ8. 
Pero es en la carta dirigida al obispo Vicente en donde Liciniano se muestra más inclinado, 
dada la gravedad del asunto, a mostrar su rechazo a una especie de «superstición judaizanten en 
base a que basta lo que dijeron los profetas, los Apóstoles y Je~ucris to '~~,  
111.10. El recurso a la «memoria» 
El recurso a la memoria, como ya hemos visto en páginas anteriores, quizá como excusa, o 
quizá como un ejercicio de presunción de lo mucho que se ha leído y de lo mucho que se sabe, 
es utilizado abundantemente. En las cartas el concepto memoria tiene tres significados, dos de 
ellos muy próximos: la propia capacidad de recuerdo'", el lugar o soporte físico de esa capaci- 
dadi" y en tercer lugar llegó a significar el altar de San Pedro en RomaIs2. 
Realmente no vamos a repetir palabra por palabra lo que ya Madoz en su edición crítica de 
las cartas y en otros trabajos ha dejado ya probado, y es que, cuando Liciniano alude a que no 
dispone de libros y que lo que escribe lo hace de memoria, esto realmente no es así, pues Madoz 
145 H.I. Marrou, Historia ..., pp. 385-386. 
146 A este propósito dice A. Shnchcz Ferra, «Aspectos de la cultura del siglo VI en el Sureste peninsular, según 
la obra de Liciniaiion, eii Del Conventrrs Cnrtlinginien.si,s n In Cliorn de Tudmir = Antigiicdnd p Cristinnismo 11 (1985) 
125: «En sus cartas. concretamente en la dirigida a vicente de Ibiza. Liciniano muestra como el proceso conducente a la 
esclerotización del conocimiento, por una interpretación cada vez más literal y cada vez más restrictiva de las Escritu- 
ras. se halla muy avanzado». 
147 Licin.. 1.6.1 1-14: Milri, Soncrissime Pnter, nrdlo pctcro srrrrderi pores!, u! crednm nsrrn caeli spiri!a.s hubere 
rarionnles, qirne neqrrc crrrn nngdis nequc cum Itorriinibirs fnctn esse, Scriptrrrn Snnctn declnrot. 
148 Liciii., 12.15-16: Sed quin verinn es! irnagincni Dei essc ntzinrnni e! contrnriuni Scriptroc sntictc dici non 
potes!, nnimcr corprts non es!.. 
149 Liciii., 3.1.7- 13: Ego enini niox n te tronsniissas ciccepi, in prcaentin ipsius pcrlatoris exorclirrnt litternrrtnr 
ipsnrum legens, ct nori p«tioiter ferens nec dignum drrcens ~renins ipsns perlegcre, statint scidi, e! eas in terrnm proicci, 
ndniirnt1.r qrrod his creduliisfrrcris, e! post Proplrctnrirm vnticinin, ct Christi Evongelin, Apostolorrrmqrre eirrs epistoltrs, 
nescio cirius Iiominis littercrs sub nonzinc Clrristi foctns, cicts cssc credideris ... 
3.3.2-3: Suficint oiim quod locutus cst in Propkctis, per se iysrrm, e! ycr suos Apostolos. 
3.3.7-9: Non igitrrr crcdns. que rrrrmqrrnnl fnctn legttntur: quod si en fnctu essent, post predicntioncm Evnngclii inm 
ncccssariu non sirtil. 
3.4.5-8: ... Sed el illrrnr Evnngclism: OMNIS LEX ET PROPHETE USQUE A.D IOHAVNEM PROPHETA VERUNT. 
Deinceps, .si qun novn ve1 inusitntn divrrlgatnfmrint, onrriino abiciendn cr clctcstandn snrictitns !un noverit. 
150 Liciii., 2.2.14; 2.22.4. 
151 Licin., 2.20.15, 2.20.18; 2.20.18. 
152 Esta acepción de inernorin rererida a San Pedro como altar o teniplo de éste es inuy ficcuente eii textos 
litúrgicos a lo largo de la Edad Media. En Liciii., 3.0.5-6: Coritrn eos qrri crrdrrnt epistolns de celo cccidisse in 
rriernorio~n Soncti Petri Romne. 3.3.10-1 1: ...q rria ipsa c.t>istrtl~i. sicut si~nrtlntor scripsil, tic celo desccndit super nltnrc 
Cltristi in rnei~iorin snncti Petri Apostoli ... 
demuestra en su estudio lo contrario, es decir, que tienen los libros y, por tanto, manejan 
directamente las fuentesIs3. La alusión a la memoria es pura retórica, alladiríamos nosotros. 
111.11. La relacion entre forma y contenido: El estilo en el siglo VI 
Otro aspecto, que queda reseñado en la obra de Liciniano, es algo esencial en el mundo de 
la palabra escrita y que tendrá su punto álgido en esta época. Se trata de la relación entre estilo 
y contenido. Como ya hemos visto a lo largo del trabajo uno de los pilares fundamentales de 
esta cultura era poner las disciplinas profanas al servicio de la ciencia cristiana. Algo en lo que 
trabajó Agustín y quedó bien patente en su De doctrina christiana cuando en su libro cuarto 
pone al servicio de la elocuencia cristiana una tradición clásica muy a menudo desechada. El 
escritor y el orador cristiano pueden encontrar un estilo que permanezca fiel a un lenguaje 
sencillo y natural, pero no por eso menos claro. No se trata de hablar o escribir simplemente por 
hacerlo o sin sentido, sino que se trata de que la belleza del estilo sea una clara garantía de lo 
que se dice o se escribe'54. 
Liciniano utiliza como argumento, entre otros, para demostrar la falsedad de la carta «envia- 
da desde el cielo» la «inelegancia» de su estilo y la falsedad de su doctrina"'. 
En otro punto, concretamente en la carta enviada a Gregorio, Liciniano alaba el estilo del 
Papa por su belleza. ya que expone las doctrinas de los Apóstoles con el estilo adecuado. No 
sólo por lo que ha dicho sino cómo lo ha dicho: «Las doctrinas de las que hablas concuerdan con 
las de los Apóstoles y de los varones apostólicos. Muy hermosas cosas has dicho, y en ellas has 
demostrado que eres  pulcro^"^. Pero lo verdaderamente importante es que son hermosas, no 
tanto por la forma, como por el hecho de que concuerdan con las doctrinas apostólicas. 
153 Licin., 2.2.9-16: Unde etiniir snnctitns vesirn. si otiuni iroslririn non periurbaret tcntporis qunlitns. er licerci 
u/ libros cosdem, quos memorns, hnberemrrs in promptir, voluntnti tire volrrisse pnrere. Sed quin non possrr~~tus quod 
volutnris. id saltini volrriiirts qrrod possumus: el tibi non que nos ipsi volirnlnleni scqrrentes nosirani dejinire potrrerbnus, 
sed que ir1 rrrernorintn nostrnni e.r seniorum rrostrorrrtn dcJnitionibrrs colligcntes coaccrvni~itttus, soibcre profccto 
curubimrrs; 2.21.1-5: Monores, frnter dilecte, sentortie domini, quin drrorurn artr triron horninrrni testirttoni«rii verun sil. 
Inbori nostro br arcro rempore providentes, hos duos exccllen!issimos trocrnrores, ut faciliirs crednt, in giraniirsi 
qirivirirrcs ex Opusculis eonrtn nremorirr ret inr ir ,  scriptrr per vos notescenda I n ~ n d f f ~ i ~ l i l ~ .  A propósito de estos textos 
J. Madoz, Liciniana ..., op. cit., p. 100, nota 12 hacc dos apreciaciones: refiriéndose a iri rrrentorinni rrostrwrn: UNO se 
entier~dn Inflase rriiry n la letra, corrro si los redactores no krrbicrnn podido consrrltnrfrrentes liternrins pnrn sir crrrtn, 
y sdlo escribieron nl dictndo de su meniorin. E l  estudio de Insfrrcrites rnostrnrd l n  ubundante dociin~entocidii, ngustinin- 
nn sobre todo, de que d i s p o n h ,  n pesar de Ins periurbnciones de gire se I a ~ n e n i n n . ~  Más adelante el mismo autor en 
p. 119 dice: «Mucho hnit leido y urilizndo a Son Agrrsrln los redactores de estcr cartn, n pesar de sirs protestos.» 
Lo mismo en J. Madoz, «Un caso de materialismo en España en el siglo VI», Revistn Espnfioln ric Teología VIIi 
(1 948) 224-225. 
154 Sobre este asunto, con abundantes ejeniplos más o menos contempor;iiieos de Liciniano, vCase P. Richb, 
Éducnrion e! cir l~ure ..., op. cit., pp. 347-348. 
155 Lic., Ubi ncc serrno elegnns nec docrrinn snna prnebenr. Respecto a este comentario dc Liciniano a la carta 
de Vicente P. Riché, Édrrcntion ..., op. cit., p. 348 dice: Lor:~que Licinien de CarthagPire veut déntontrer ir I'évtquc. 
d'lbiza In fnrrsseté d'rrire prdtendrre lettrc lonibée drr c id ,  i l  me! sur irn mtitrc plnrr I'inipropi6lé drr style el la farrssete'dc 
la doctrinn. On croirnit eirteirdre Cnssiodore. Avanzando más de lo que hizo Riché nosotros creemos que efeciivainente 
se pueden lecr las enseñanzas de Casiodoro en la obra de Liciniano, puesto que como pretendemos demostrar Liciniano 
conocía parte de la obra de Casiodoro. 
156 Licin., 1.4.8-10: Dicis eitiitr en qirne consoirnt Apostolis et Apostolicis viris: prrlcho. cniin prrlclwn dixisti, el 
iii Iris prrlchrurn te essc ostendisti ... 
111.12. Liciniano y Casiodoro: La disciplina geométrica 
San Agustín es, sin lugar a dudas, el maestro y principal fuente de inspiración del obispo de 
Cartago Spartaria. En la carta a Epifanio toma bastante de la obra de Claudiano de Mamerto, 
como ya hemos visto más arriba, y tambitrn de Agustín a través de Mamerto. Esta carta es 
esencial para comprender el mundo de la cultura del momento y, en particular, de Liciniano y 
Severo. Ya hemos visto el proceso cultural tendente a aprovechar las ciencias profanas para el 
estudio e interpretación de los textos escriturísticos. El estudio del Triuicini y del Quadriuium 
aplicado a la ciencia sagrada. En concreto, nuestros redactores utilizan la disciplina geométrica 
para intentar encontrar argumentos de razón que apoyen lo que dicen las Escrituras. Es decir, 
utilizan los mecanismos o símbolos de la geometría, que son al mismo tiempo símbolos 
teológicos, porque sirven para explicar las verdades divinas, podemos hablar de una «geometría 
sagrada» como podríamos hablar de una matemática, retórica y música sagradas. Por consi- 
guiente, el lenguaje de la geometría, en este caso particular, no es un lenguaje independiente, 
sino más bien un «dialecto» de la lengua, mas universal, de la cultura cristiana. 
Liciniano utiliza conceptos matemáticos además de forma bastante original. Es el caso de 
los tkrminos tripedalis y quatripedalis, y aunque el concepto lo ha tomado de Mamerto, no así 
los términosI5'. Asimismo utilizan argumentos botánicos, con una descripción del proceso de la 
vida vegetalIs8. 
Pero aún hay más. Es más que posible, al menos nosotros lo exponemos aquí por primera 
vez, que Casiodoro, que fue contemporáneo de Liciniano, haya influido en la preparación de los 
redactores de esta carta. A esta conclusión nos lleva el hecho de la utilización del término 
disciplina geometrica nunca utilizado ni por Agustín, ni por Claudiano Mamerto, aunque si el 
c o n c e p t ~ ' ~ ~ .  Este término sí es usado por Casiodoro'" y pensamos que de él lo ha tomado 
Liciniano. 
Esto estaría también apoyado en el hecho de que la tradición manuscrita sobre el segundo 
libro de las Institutiones, el que trata de las artes liberales, parece haber sido más abundante que 
la del primerolb'. 
Casiodoro, que considera la ciencia profana como introducción indispensable para el estudio 
de las ciencias tiene también en común con Liciniano el haber escrito un libro, De 
157 Licin., 2.10.4-6: Oinnc videlicei corpirs, el nltuni, ci Intrtni, ct longrriii es!: invoiini. el dicol utruin lripeilnlis 
rrn qirniripehlis sil nnima lioniinis ve1 syirilics nngeli ... 
158 Véase pirrafo 1 I de la carta ntímero 2. 
159 Licin., 2.15.1-3: Qirirr elinin cogilel, si polcsl, quid sil in georneirico discipliiin pirnclriin, quid lincn, quc 
nrrllorri liobei lo~i~irdineni, niillan~ rrl~itrrdiiiciii, sed solrriii hnbei longi~urline»~ ... 
160 Casiodoro, art. 3, p. 1168d: ...g conielricrr es1 disciplino n~ogiiitudinis itntnobili~ el forinnririi~ ...; gininiii. VI1 
213, 23: ... »ioilie~ntriiccr, qirae qrrotirror coiiiplec~i~rir disciplinas id es! trriih~neiico~n. geonieiricoin, iiursici~iir cl aslrono- 
t lliiflllf ... 
161 A esta conclusión llega en su estudio I.W. Jones, «The inlluence of Cassiodorus oii mediaevai culture>>, 
Sl~ecrrlirn~ 20 (1945) 438 y SS. 
162 En el programa de estudios que propone a sus monjes en Iiislilrrliones rlivi~roruni cl snccrrlrrriirrn lille>arri»i. 
marca con claridad la distinción existenie entre las tres «arles» liberales propiamente dichas (grain6tica. retúrica, 
dialéctica) y las cuatro «disciplinas» (aritmética, iiiúsica. geometría, astronomía). según la división de ~Marciano 
Capella. apuntada ya por San Agustín. Creemos necesario iranscribir lo que dice en ~ilslihrlio~ies I,27: «Consideramos 
un deber advertir que en las leiras sagradas. lo mismo que en sus ex6geias más distinguidos. hay inuclias cosas que se 
anima, que recoge la doctrina psicológica de San Agustín y de Claudiano Mamerto, pero es 
original en su concepción sobre la manera de existencia de las facultades en el cuerpo'", 
IV. REFLEXIONES FINALES 
Estas últimas líneas pretenden ser solamente unas reflexiones parciales sobre algunas facetas 
de la vida del siglo VI, en general, y de Liciniano, en particular, a la espera de un posterior 
estudio sobre otros aspectos terminológicos de ,las cartas y aspectos socio-políticos y arqueoló- 
gicos de la región de Carthago Nova. 
El estudio de la lengua, de la terminologia, de las fórmulas, de los giros estables y repetidos, 
de las expresiones y de las combinaciones verbales, y todo esto acompañado de un estudio en 
base a las concordancias puede ser de gran ayuda para abordar el análisis de los textos y 
desvelar un tipo de mentalidad que de otro modo sería muy difícil de descubrir. 
Hemos querido plantear la hipótesis de que el mundo de la cultura constituye, en esta 
sociedad y en esta época una cierta globalidad: como el aire que respiran todos los miembros de 
la sociedad, el invisible medio universal en el que todos están inmersos. Por eso todo hecho que 
los miembros de la sociedad realicen, todo impulso y pensamiento que surja de sus mentes, 
quedaría inevitablemente impregnado de ese medio que lo impregnaría todo. 
En el último cuarto del siglo VI si bien no podemos hablar de Cartagena como un centro 
cultural de primer orden, debido sobre todo a la falta de documentos, no es menos cierto que la 
figura de Liciniano brilla con luz propia y nos acerca a lo que pudo ser la vida y la cultura en la 
diócesis cartaginense de finales del siglo VI y principios del siglo VII. Su persona representa un 
paso intermedio entre el mundo clásico y el medieval; con él la iglesia cartaginense debió vivir 
momentos de brillantez motivados, entre otras causas, por las continuas y fértiles relaciones con 
diversos centros culturales del entorno mediterrfineo que se mantuvieron en torno a la persona 
del obispo Liciniano. Relaciones mantenidas con importantes personajes de diversos ámbitos 
geográficos como Leandro de Sevilla, Eutropio de Valencia, Severo de Málaga, Gregorio 
Magno, que le sitúan dentro de la élite cultural de su época. Sin embargo no todas sus relaciones 
fueron tan fructíferas. Su más que posible enfrentamiento con la autoridad político-militar de la 
Hispania bizantina, el patricio Comenciolo, pudo causar en última instancia su muerte en la 
capital del Imperio, Constantinopla. 
Nuestro teólogo-filósofo forma parte de esas generaciones de escritores que, en esta época 
de transición entre la Antigüedad y el Medievo, no son totalmente originales en cuanto a su 
planteamiento, sino que presentan una sistematización del pensamiento de siglos anteriores. 
Aunque no por ello debemos dejar de observar en Liciniano ciertos toques y matices muy 
originales acerca de la doctrina y el pensamiento tradicionales. Y Liciniano lo hace sobre todo 
en base a la obra y el pensamiento de Agustín. Fuertemente influenciado por la ideología 
comprenden por las iinbgenes y muclias otras por las dcfiiiiciones. ki gramútica, la retórica, la geoiiietría y los 
conocimientos astronóiiiicos». 
Sobre la influencia de Casiodoro en Hispania a partir de fines del siglo VI véase J. Fontaine, «Le souvenir de la 
culture ostrogoihique et les invasions lombardes*, en Isi &ir.... op. cit., pp. 843-846. 
163 En I I ~ I  trabajo posterior intentaremos ver Iiasta qué punto Liciniano Iia podido conocer y ulilizar la obra de 
Casiodoro en la redaccióii de la carta a Epifanio. 
agustiniana también utiliza otras fuentes, a las que nosotros hemos añadido Venancio Fortunato 
y Casiodoro, contemporáneos de nuestro autor y que con toda seguridad pudo leer. Lo que por 
otra parte nos demuestra que Liciniano se hallaba en comunicación con prácticamente todas las 
élites culturales del mundo occidental así como podía haberlo hecho con la zona oriental, sobre 
todo a través del puerto de Cartagena abierto a todo el Mediterráneo. 
Hemos repasado los escasos retazos de su vida que se nos han conservado y de los cuales 
creemos que podemos aseverar que Liciniano formó parte de una colectividad monástica en 
algún punto de la región levantina y que esto marcó su trayectoria posterior. Esto como hemos 
reiterado a lo largo del trabajo debe ser tenido en cuenta para cualquier análisis de las misivas, 
pues la carta a Epifanio supone un un tiempo y un lugar, en definitiva unas circunstancias 
totalmente distintas a las cartas dirigidas a Gregorio y a Vicente, cuando Liciniano ya era obispo 
en Carthago Nova. 
Por otra parte resulta muy meritorio que en sólo tres cartas muestre de un modo global 
muchas de las características de la cultura y de la ideología de su tiempo. Uno de los hechos 
principales en este tiempo y que ya se ha puesto de manifiesto es el llamado hundimiento 
sociológico de la cultura, en el que Liciniano es una excepción pues a pesar de no conocer el 
griego, posee una vasta cultura cristiana con matices estoicos. También hemos incidido en el 
hecho de que Liciniano debió poseer una biblioteca cuando ocupaba su sede en Cartagena. Que 
en algún momento de su vida estuvo entre los muros de una biblioteca es claro por la carta a 
Epifanio. Aunque el lugar no podemos saber con seguridad cual era, lo que si parece evidente es 
que no era Carthago Nova. Sin embargo nada nos hace suponer que en Carthago Nova no 
pudiese reunir una biblioteca a través de sus peticiones a sus distintos interlocutores; recorde- 
mos sus peticiones a Leandro de Sevilla y al papa Gregorio, y los libros que él mismo poseía ya 
que como ha quedado demostrado Liciniano era un ferviente lector y gran amante de los libros. 
Otros dos hechos claves patentes en su obra son por una parte la importancia de la Tradición, 
representada por las Escrituras y por los escritos de diversos Padres, y, por otra parte y como 
consecuencia de la utilización de esta primera, su consecuencia en el ámbito ideológico: la 
Revelación como límite del conocimiento, plasmada en el ámbito de la cultura como una 
sacralización de ésta llevada a sus últimos extremos. 
En definitiva, Liciniano, hombre de su época, refleja perfectamente el horizonte cultural e 
ideológico en el que se desenvolvía la Hispania de fines del siglo VI y principios del VI1 no sólo 
en la zona bizantina, sino también en la visigoda. 
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INClPlT EPISTULA BEATl LlClNlANi EPISCOPI 
DE LIBRO REGULARUM AD SANCTUM GREGORIUM 
PAPAM URBIS ROME 
DIRECTA 
Domino beaiissimo Pape Gregorio Licinianus 
Episcopus 
Librum Regularum a sanciiiate iua ediium, ei ad nos divina 
graiia opiiulante perlaium, tanio libeniius legimus, quanio in eo 
spiriiuales regulas inesse cognovimus. Quis enim non libentius 
legal, ubi iiigi mediraiione medicinam anime sue inveniai? ubi contemiis 
huius seciili rebiis cadiicis el in sua murabiliiate variantibus, 
ad eierne viie siaiionem oculos meniis aperiai? Liber hic 
tuus omnium est aula viriutum. lllic prudeniia inier boniim er malum 
discrerionis limitem figii, illic iusiiiia unicuique sua iribuir, 
dum deo animam corpusque anime subdii. Illic fortiiudo eiiam in 
adversis ei in prosperis repperitur semper equalis, que nec in 
conrrariis frangirur nec in properis exallarur. Illic temperanria 
furorem libidinis frangit discreieque voluptaiibus modum imponir. 
Illic ciincia que ad vire eierne pariicipium pertinenr comprehendis. 
Ei non solum pastoribus regulam vivendi describis, sed eriam 
his, qui regiminis officium niillum habenr, vivcndi regulam tribuis. 
Habenr enim pasiores in quadripertita rua disiriburione quales ad 
hoc officium veniant; qiialem viram geranr, cum venerinl; qualirei 
ve1 qualia doceant; ei, ne in tanto sacerdorali ciilmine exiollaniur 
quid agant. 
Adtestanrur huic eximie docrrine sancti aniiqui parres, dociores 
defensoresque ecclesie, Ilarius, Ambrosius, Agustinus, Gregorius. 
Hi omnes iesiimonium ribi perhibent, sicut aposrolis prebuerunl 
prophete. Ilarius sanctus dicit, exponens verba apostoli 
doctoris gentium: ITA ENlM QUE PROPRIA DISCIPLiNE ET MORUM S ü N T  
AD SACERDOTll MERITUM U T L I A  ESSE SIGNIFICAT, SI ETlAM HEC, QUE AD 
DOCENDE AC TUENDE FIDEl SCIENTIAM NECESARIA SüNT,  INTER RELIQUA 
NON DEERUNT, QUIA NON STATIM BONI ATQUE UTlLlS SACERDOTIIS EST, AUT 
TANTUMMODO INNOCENTER AGERE, AUT TANTUMMODO SCIENTER PRAEDICARE, 
CUM ET INNOCENS TANTUM SlBl PROFICIAT, NISl DOCTUS SIT; ET DOCTUS, 
SI DOCTRINAM VIVENDO NON ADIUVET, OMNINO SlBl NlHlL PROSIT. 
Adrestatur huic libro tuo sanctus Ambrosius in illis libris 
quos fecil de Officiis. Adresiaiur sanctus Agustinus dicens: IN 
ACTIONE NON AMANDUS EST HONOR IN HAC VITA SIVE POTENTIA, QUONIAM 
OMNIA VANA SUB SOLE. SED OPUS IPSUM, QUOD PER EUMDEM HONOREM 
VEL POTENTIAM FIT, SI RECTE ATQUE UTlLlTER FIT, ID EST UT VALEAT AD EAM 
SALUTEM SUBDITORUM, QUE SECUNDUM DEUM, EST. PROPTER QUOD AIT 
APOSTOLUS: QUI EPISCOPATUM DESIDERAT, OPUS BONUM DESIDERAT. 
EXPONERE VOLUIT QUID SIT EPISCOPUS, QUIA NOMEN EST OPERIS, NON 
HONORIS; GRAECUM EST ENIM ATQUE INDE DUCTUM VOCABULUM, QUOD 
ILLE QUI PREFICITUR, EIS QUiBUS PREHCITUR SUPERINTENDIT, CURAM SCILICET 
EORUM GERENS: SCOPUS QUIPPE INTENTIO FST. ERGO EPISCOPUM, 
SI VELIMUS, LATINE SUPERINTENDERE POSSUMUS DICERE, UT INTELLEGAT 
NON SE ESSE EPISCOPU QUI PRAEESSE DILEXERIT, NON PRODESSE. RAQUE 
AB STUDIO COGNOSCENDE VERITATIS NEMO PROHIBETUR, QUOD AD 
LAUDABLE PERTINET OTIUM. LOCUS VER0 SUPERIOR, SINE QUO REGI POPULUS 
NON POTEST, ETSI ITA TENEATUR ATQUE ADMINISTRETLJR UT DECET, TAMEN 
INDECENTER ADPETITUR. QUAM OB REM OTIUM SANCTUM QUERIT CARITAS 
VERITATIS, NEGOTIUM iUSTUM SUSCIPIT NECESSITAS CARITATIS. QUAM 
SARCINAM SI NULLUS INPONIT PERCIPIENDE ATQUE iNTUENDE VACANDUM 
EST VERITATI. SI AUTEM IMPONITLJR, SUSCIPIENDA EST PROPTER CARITATIS 
NECESSITATEM. SED NEC SIC OMNI MODO VERITATIS DELECTATIO DESERENDA 
EST, NE SUBTRAHATUR ILLA SUAVITAS ET OPPRIMATUR ISTA NECESSITAS. 
Adlestalur Gregorius sanctus cuius slilum adsequeris, 
cuius exemplo deliiescere cupiebas, iii pondus sacerdotii declinares, 
qiiod quale sil, in loto libro tuo liquide declaraiur. Et tamen 
portas quod meiuebas. Pondus enim iuum sursum fertur, non 
deorsuin; non quod le ad ima premai, sed quod ad asira susiollai, 
dum per dei graiiam el obedientie meritum operisque boni efficieniiam, 
fit suave quod per imbecillitaiem humanam videbatur habere 
gravedinem. Dicis enim ea que consonani aposiolis el aposiolicis 
viris. Pulcher enim pulchra dixisli el in his p u l c h m  le esse 
ostendisti. Nolo enim le similare indecoro pictori pulchra pingenti; 
quia spiriialis doctrina a spiriiali menie proficiscitur. Plus plerisque 
esiimaiur pictor homo quam inanimata piciura. Sed hoc non 
adseniaiioni aui adulationi reputes, sed veriiaii, quia nec me oportei 
mentiri, nec te decet falso laudar¡. Ego plane, licet fedus, el le 
et omnia tua pulchra prospexi el memeiipsum in comparationem 
iui saiis indecoium vidi. 
Unde precor per graiiam dei, que in le exuberal, ui non 
respuas deprecaniem, sed libenier doceas que me fateor ignorare. 
Compellimur igitur necessiiate facere, quod doces non fieri. Periius 
enim dum non ieppeniur qui ad oficium sacerdotale venial, 
quid fiendum es1 nisi u1 imperitus, sicut ego sum, ordineiur? 
Iubes ut non ordinetur imperitus. Sed pertraciei prudeniia iua, ne 
forte ad peritiam non sufficiat ei scire Christum Iesum el hunc crucifixum. 
Si auiem non sufficil, nemo erii in hoc loco qui periius 
esse dicatur: nemo erii utique sacerdos, si nisi peritus esse non 
debet. Bigainis enim aperia fronte resistimus ne sacramentum uique 
cormmpamus. Quid si unius uxoris vir ante uxorem mulierem 
ieiigerii? Quid si uxorem non habuerii el lamen sine mulieris i a c t  
non fuerit? Consolxe ergo nos stilo luo ul non puniamur nec nostro 
nec alieno peccato: valde enim metuimus ne per necessitatem 
ea faciamus que non debemus. Ecce obediendum esl precepiis 
iuis ui lalis fiai, quaIem aposloIica docei aucioriias, el non reperiiui 
qualis querilur: cessabit ergo fides que consiat ex auditu: 
cessabit bapiismus si non fuerit qui bapiizei: cessabunt illa sacrosancta 
mysteria que per sacerdotes fiunt el nunistros. Iii uiroque 
periculum manet: aut talis ordinelur qui non debet, aut non sit qui 
sacra mysleria celebret ve1 minislrel. 
Ante paucos annos Leander episcopus Spalensis, remeans 
de urbe regia, vidi1 nos preíeriens, qui dixit nobis habere se homelias 
a vestra beatitudine editas de libro sancli Iob. Et quia 
festinans periransiil minime eas pelenlibus nobis oslendil. Poslea 
vero scripsisli ei de trina tinctione, in qua epistula memoras displicuisse 
vobis illud opus, sed hoc salubriori consilio statuisse u1 
in librorum ductus eas transponeres. Habemus sane libellos sex 
beali Ilarii episcopi Piciaviensis quos de graeco Origenis in lalinum 
vertit; sed non omnia secundum ordinem libri sancti Iob exposuit. 
El satis miror hominem docíissimum el saiicium ui de 
slellis nenias Origenis Iransferrel. Mihi, sanclissime Paler, nullo 
paclo suaderi polesl, u1 credam asira celi spirilus habere ralionales, 
que neque cum angelis neque cum hominibus facla esse Scriptura 
sancla declarat. Dignelur ergo beatiíudo veslra opus ipsum 
de libro sancti Iob, sed el alios libros morales quos fecisse te memoras 
in hoc libro Regularum, exiguilali nosíre transmittere. Tui 
enim sun~us, tua legere delectauiur. OPTABILE NAMQUE EST ET MTHI 
PERCARUM, sicut luus Gregorius ail, USQUE AD ULTlMAM DISCERE SENECTUTEM. 
incolumen coronam veslram ad erudiendam ecclesiam 
suam sancla Trinitas deus conservare dignetur, sicul oplamus, 
beatissime papa. Explicii episiola beaíi Liciniani. 
Domino sanclo ac venerabili fralri Epiphanio diacono 
Licinianus el Severus exigui 
Leclis lilleris iuis, fraler karissime, grandi sumus admiratione 
permoíi, eo quod quemdam viruni in ianlo sacerdotali culmine 
consíilulum, cuius nomen ob reverenliam eius dicere nolumus, 
seníire dicas, creaíuramm nihil esse quod spiriiuali noinine censeaíur, 
omnemque naíuram que non es1 quod deus esi, corporali 
modo tanlum finiri; el excepto iriniíaíe deo, non solum inrationalium 
spiriius iumenlorum, feralium, ve1 avium, ve1 reliquorum, in 
quibus es1 secundum Scripíuras spirilus vile, verum eliam ralionalium 
spiriius, angelorum ve1 hominum, non debere dici spiritus, 
sed corpora, tamquam homines non iam ex spiritu el corpore, sed 
ex duobus subsistant corporibus, el angeli lanlummodo corpora 
esse credantur. Hoc eiiam in preiudicio animamm adducens, quod 
si locales forent, profeclo el corporales forenl. 
Unde subito preventus, nonnulla teslimonia Scriplurarum 
conlra hoc opposuisse scriptis luis inserta cognovimus, quod 
quam congruenter responderis, omnis qui Scripluras sanctas legere 
et credere sludel, intellegel. Addis eiiam, u1 libi libros beali 
Agiistini, sed el ceterorum qui de hac re definierunt, quaiitoscumque 
habere videmur, ad convincendum virum, qui el responsionibus 
tiiis niillatenus adsenlire dignatur, traiismiilere debeamus: ve1 certe 
nobis si aliquid diviniius fueiit inspiratiiin, ui scribamus hortaris. 
Unde sciai sanciiias veslra, si otium nostnim non periurbarei 
temporis qualitas, et licerel ui libros eosdem, quos memoras, 
haberemus in promptu, voluniaii iue voluisse parere. Sed quia 
noii possumus quod volunius, id saliim volumus quod possumus: 
el iibi non que nos ipsi voluntaiem sequentes nosiram definire 
poiueriniiis, sed que in memoriam nosiram ex seniorum nosiroium 
definitionibus colligenies coacervavimus, scribere profecto 
curabimus. 
Sed nunc iam videamus quid de angelis Psalmographus dicat: 
QUI FACIT, inquit, ANGELOS SUOS SPIRITUS, ET MINISTROS SUOS 
FLAMMAM IGNIS. Advei-tai igitur qui dicit angelos corporeos esse, 
quia dixii: Qui facii angelos suos spiriius, non coipora: angelos 
enim graece, laiine nunciiis dicitur, id est, qui facii spiritus suos 
nuncios. Propterea et apostolus Paulus ad hebraeos ait: NONNE 
OiMNES SUNT ADMINISTRATORES SPIRITUS, IN MINISTERKJM MISS1 PROPTER 
EOS QUI HEREDITATEM CAPIUNT SALUTIS? In angelo enim nomen officii 
intellegii, in spiritu scilicet nomen nature. Similiter etiam in Aciis 
Apostoloruin Lucas de Philippo refert quod angelus sil ei loquiiius, 
ut descenderel in occursum ethiopi eunucho; et post paullulum dicit, 
preterinisso nomine angeli: DIXIT AUTEM SPIRITUS PHILIPPO: ACCEDE, 
ET ADIUNGE TE AD CURRUM ISTUM. Videat profecto quem superius 
dixerat angelum, posiea spiritum nuncupari. 
Sed et de angelis malis, quamvis de illorum societate bonorum 
angeloium desciverini, lamen quia unius sunt nature, sancia 
Scriptura muliis locis non eos corpora, sed spiritus esse refei-t. 
Paulus apostolus ait: QUOD NON SIT NOBIS CONLUCTATIO ADVERSUS 
CARMEN ET SANGUINEM, SED ADVERSUS PRINCPES ET POTESTATES, ADVERSUS 
MUNDI RECTORES TENEBRARUM HARUM; CONTRA SPIRITUALIA NEQUITIE 
IN CELESTIBUS. Si igitur corpora esseni, non spiritus, non dixisset: 
CONTRA SPRITUALIA NEQUITIE, sed conira corporalia nequiiie. Ei doniinus 
in Evangelio: CUM SPIRITUS, inquit, INMUNDUS EXIERIT AB HOMINE, 
AMBULAT PER LOCA INAQUOSA, QUERENS REQUIEM ET NON INVENIET, 
ET DEINDE VADET ET ADSUMET SEPTEM SPIRITUS NEQUIORES SE. 
Et in Regnoium libris scribitur: EGREDIAR, inquit, ET ERO SPRITUS 
MENDAX IN ORE OMNIUM PROPHETARUM EIUS. Et alibi: SPIRlTUS FORNICATIONIS 
DECEPIT EOS. En habet non solum angelos bonos, veium 
etiam angelos malos, spiritus nuncupari. 
Et quia multa de ihesauro Scriptiiiarum, propter brevitatem 
seimonis pauca inde decerpentes, pretermittinius, ne fastidium 
scilicei legeniibus generemus, ipse qui angelos spiritus non esse 
credii, saltim unius iesiimonii paupertaie leieiur. Proferai si uspiam 
Scripiurarum repperi potuerií angelos non debere spiritus adpeilari. 
Veruintamen quia hoc invenire nullatenus poteiil, credat 
multifarie multisque modis dici spiritus. Dicitur spiritus deus, quod 
est tota triniias, secundum quod legitur in Evangelio Iohannis: 
CUM DEUS SPIRITUS EST. Diciiur et spiriius deus, qui es1 iertia in 
iriniiate persona, qui proprie adpellatur Spiriius sanctus, dicente 
Apostolo: UBI AUTEM SPIRITUS D O M N ,  IBI LIBERTAS. Et iieium: SI 
QUIS AUTEM SPIRITUM CHRISTI NON HABET, HIC NON EST ENS.  Dicitur 
et spiriius angelus: QUI FACIT, inquii, ANGELOS SUOS SPIRITUS. Unde 
iam superius teslimonia reahibuimus. 
Diciiur el spiritus anima hominis secundum illud Geneseos: 
FORMAVIT IGITUR DOMINUS DEUS HOMINEM DE LIMO TERRE, ET 
INSPIRAVIT IN FACIEM EIUS SPIRACULUM VITE, ET FACTUS EST HOMO IN 
ANIMAM VIVENTEM. El Salonion aii: QüiS SCIT SI SPlRiTUS DOMlNI 
ASCENDlT SURSUM? 
Dicitur et spiritus mens, que es1 veluii oculus anime, id est, 
iniellecius, unde cuncta iniellegibilia iniellegii, ve1 ratiocinaiur, 
secunduni quod dicii Aposiolus: TESTIS EST ENiM MIHl DEUS CUI, 
SERVlO IN SPIRiTU MEO. Quem dixit hic spiriium, alibi mentem 
apellai, dicendo: EGO AUTEM MENTE SERVIO LEGl DEI. Et iierum: 
NOS AUTEM, inquii, SUMUS CIRCUMCISIO, Q ü i  SPlRiTU DE0 SERVIMUS. 
Diciiur el spiriius vis quedam anime mente inferior, ubi 
cunclas imagioatur similitudines corporum, secundum illud Aposioli: 
ORABO SPIRITU, ORABO ET MENTE. 
Dicitur et spiriius onmium animalium inrationalium, secundurn 
illud Geneses: UNIVERSAQUE, inquit, NMENTA IN GENUS SUUM 
ET OMNE QUOD MOVETUR IN TERRA IN GENERE SUO, CUNCTUMQUE VOLATiLE 
SECUNDUM GENUS SUUM, UNIVERSE AVES, OMNESQUE VOLUCRES INGRESSE 
SUNT AD NOE IN ARCAM, BINA ET BINA EX OMNI CARNE IN QUA ERAT 
SPlRiTUS VITE. Ei paulo post: CONSUMPTA EST, inquit, OMNIS CARO 
QUE MOVEBATUR SUPER TERRAM, VOLUCRUM, ANIMANTNM, BESTIARUM, 
OMNIUMQUE REPTiLIüh4 QUE REPTAM SUPER TERRAM, UNIVERSl HOMINES, 
ET CUNCTA IN QUIBUS SPIRACULUM VlTE EST, IN TERRA MORTUA SUNT. 
Videai igitur, qui nullam creaiuram dicit esse spiritum, 
quantis testimoniis sacrarum Scnpiurarum convincatur, ei desinai 
dicere: Preter Trinitateni domini, omne quod esse potest; corpus 
esse. Omne videlicet corpus, ei altum, el latum, et longum est: 
inveniat, el dicat utrum iripedalis an quairipedalis sit anima hominis 
ve1 spiritus angeli: dicat etiam ex quo elemento habeat 
substantiam: exceplis quattor elementis, tena scilicet, et aqua, aere, 
ve1 igne, unde alia compacta sunt corpora, dicat quintum aliquod 
elementum, unde angelo ve1 anime substantiam det. Sed qiiia invenire 
non potest, fortassis quia in eleinentis excelleniioi aer ve1 
igiiis esi, aerem aui ignem eligai naiuram anime esse horninis, ve1 
spiriium angeli, et non pude1 ut credatur inde esse animam hominis 
aiit spiriium angeli, unde es1 corpus pecoris ve1 hominis. Omne 
igitur corpus quod vivit, ex quaiiuor elementis subsisiii; corpus 
enim proprie periinei ad ierram, humor ad aquam, aer ad piilmones, 
quem accipiuni el redduni iamquam folles, ignis ad oculos. 
Nec moveat quod diximus: omne corpus quod vivii, cum 
el arbores vivani el oculos non Iiabeaiit, nec unde aerem accipiani 
et reddant. Certum es[ scilicet quod isla non habeani; veninilamen 
el ipsa ex quaiiuor elemeniis consiare videntur. Quantacumque 
sil pioceritas arboris, nixi fixa radicibus coniineatur a terra, 
arbor esse non potesi; et nisi aqua ab aere adiracta per medullas 
aiboris usque ad summiiaiem fuerit perducia, vivere niillalenus 
poiesi; el nisi aer ab igne fuerii calefactus, aquam levare non poiesi. 
Denique ideo auiiimni frigore lapsa cadunt folia, quia aei non 
sicut veriio aut estivo tempore calefactus tantam vim habet, ut 
aquam ad superiora arboris elevei, et viriditatem foliis seivei; sed 
paulaiim hiberno iempore succedente frigefacius, aqua ad inferiora 
descendens, arbor arescii. 
Ergo non improbabiliter diximus omne corpus vivens ex 
quattuor elementis subsisiere. Quocirca absurdum est, el a ventatis 
regula alienum, ut anima de aliquo elementorum horum credaiur 
subsisiere. Si OMNE PECATUM, diceiiie Apostolo, QUODCUMQUE FECERlT 
HOMO, EXTRA CORPUS EST; anima que peccare potest, utique 
corpus non esi, si Aposiolus, sicui ipse ait, CORPORE ABSENS, 
SPIRiTU AUTEM PRESENS iudicat hominem in ianta ierrarum longitudine 
disparalun, proculdubio anima localis non est. Si corpus occidi 
poiesi, anima, secundum quod dominus in Evangelio aii, occidi 
non poiesi; profecio anima que occidi non poiesi, corpus non 
esi. Si anima h a g o  Dei est, ipse quippe dicii: FACIAMUS HOMINEM 
AD IMAGMEM ET SIMILITADINENA NOSTRAM, el fecit Deus hominem ad 
imagiiiem suam, ei Deus incorporeus esi; profecio anima, que 
imago Dei esi, corpus non esi. Poiro si anima coipus est, imago 
Dei non esi. Sed quia verum es1 imaginem Dei esse animam, el 
contrarium Scripture sancte dici non potest, anima corpus non esi. 
Sed in defensione animamin corporeanim illud quam maxime 
adsiiuere videiur, quod anima coniineaiur in loco. Rogamus 
itaque respondeai a quo loco coniineri animam posse? Si a coipore 
suo, ergo melius es1 corpus quod continei, quam anima quae 
coniineiui. Venimiamen quia melius esse corpus anima absurdum 
es1 dicere; ergo non anima coniinetur a corpore, sed anima coniinei 
corpus. Si ab anima regiiur, si vivificaiur, quanto magis el 
coniineiur? Nec enim sic implei corpus, quod coniinei, sicui uirem 
implere videtui aqua, ut tanium inierius sit, non exierius. Tota igiiur 
anima interius est, toia exierius; ianla es1 in minori coipor¡s 
parte, quania in maiori. Si enim extrema coipoiis pais ve1 digilo 
iangaiur, ioia seniii. Ei cum sensus corporis quinario numero dispeitiii 
sini, illa dispertiia non est in sensibiis: iota iiaque videi, iota 
audit, toia odorai, toia iangit, tota gusiai: ei cum corpus movet 
ipsa per locum, non movetiir ipsa in loco. 
Qiiocirca valde veraciier tres intelleguntur motiones naiurarum: 
una Dei, que nec in iempore est, nec in loco; diera corporis, 
que in teinpore es1 el in loco; alia spiriius rationalis, que lantum 
in iempore est. Sed forsiian respondebit: Ui quid requiritur a 
me quania anima magnitudine exiendatur, ciim veraciier pateat extra 
corpus suum esse non posse, et secundum magnitiidinem corporis 
anima quantitate finiri? Ergo si iuxta quaniitatein corporis 
qiianiitas est anime, tanto quisque debet esse sapieniior, quanio 
fuerit corpore grandior. Ai vero ciim plerumque cernamus sapieniiores 
esse minores, quam corpore grandiores, non esi anime secundum 
corporis quaniitatein quantiias. Porro autem, si tantam 
magnitudinem habeai anima, quantam corpus, quomodo in parvum 
corpus tantas corporum, grandiiaies imaginum continet? An 
non omnes magniiudines civiiatiim quas novimus, moniiuin, fluminum, 
celi, el terre, ve1 reliquarum species rerum animo continemus? 
Qiiis etiam locus tam grandis anime, cum tanta spaiia locorum 
coniinet? Sed quia ipsa corpus non esi, omnia loca inlocaliter 
coniinei. Si vas igiiur a vase contineaiur, illud profecto minus es1 
quod interiiis, illud maius est quod exterius est. Quomodo ergo 
anima, sicui dicitur parvum corpiis, tantas magnitudines corporum 
continet? Et idcirco rite creditur anima quaniitaiem nullam, qualitatem 
habere ullam: Deum nec quantiiaiem, nec qualiiatem habere. 
Quia igitur equalis Deo non esi, qualiiaiem habere; quia corpus 
non est, quantitatem non habere. 
Quin etiam cogiiet, si poiesi, quid sil in geomeirica disciplina 
puncium, quid liiiea, que nullam habei laiiiudinem, niillam 
aliiiudinem, sed solum habet longitudinem; auferat eiiam cogiiaiionem 
omnium rerum corporeanim, quamvis minutissimaruin, 
usque ad filum aranee, quod pro modulo suo el latitudinem et aliitiidinem 
habere dignoscitur. Ei cum iniellexerit hanc liiieam, quam 
diximus non esse corpoream, intellegatque rem iiicorpoream, intellegat 
corpus non esse; intellegai rem, quae regi in corpore confirmaiiir, 
corpus esse non posse. Apostolus enim ait: QUOS PRESCIVIT, 
ET PREDESTINAVIT CONFORMES FERI IMAGINIS FILn EIUS. Intellegai 
igitiir quod Apostolus ail: QUI ADHERET MERETRICI, UNUM CORPUS 
EFFICITUR; QUI AUTEM ADHERET DOMiNO, UNUS SPlRlTUS EST. 
Quapropter seciiiidum recte fidei caiholice verilaiem, credimus 
Deiiin incorporeum fecisse aliqiia incorpores, aliqua corpom; 
preposuisse in genere incorporearum rerum raiionalia inraiionabilibus, 
intellegibilia non intellegeniibus, iusta iniustis, recta 
pravis, immortalia moi~alibus. In genere igitur rerum corporeanim, 
sensibilia insensibilibus, viventia non viventibus, celestia terrestribus, 
masculinum femenino, maxime valeniein minus valeniioii. 
Sed hec dicimus osiendentes quid habeai oido nature, 
non quid nostrum adferat commodum. Quis non etiam malii habere 
panem, quam sorices; gemmam, quam famulam? el plei-iiinque 
eiiam amplius adpendiiur equus quam serviis, dum scilicet uiiliias 
adpendiiiir, non ordo creaniis. 
Sed iam ve1 nuiic accipiai, karissime frater, qui te minime 
audire deirectat, sancium atque egregium predicaiorem, aniistitem 
Agusiinum; el licei pene in omnibus Opuscuiis suis, ubi eum causa 
exegii, animam ve1 angelum instruai incorporeum, veiumiamen 
quia angustia iemporis, sicui iam diximus, coarciat, libros eius 
nec vobis iransrniiiere, nec nobis legere vacai; pauca eiiam que 
nobis ex libris eius ad incorporaliiaiein anime aui angeli adsiruendam 
in meniem veniuni, scribere curavimus. In libro igitur qui iiiulum 
habet De summo bono, supra memoratus aniisies: OMNIS 
NATURA, inquii, AUT SPIRITUS, AUT CORPUS EST. SPIRITUS INCOMMUTABILIS 
DEUS EST. SPINTUS COMMUTABLIS FACTA NATURA, SED CORPORE MELIOR. 
In libro eiiam Dc virginitaie Sancie Marie, quem ad Voliisianum 
scripsii: SI  AUTEM, inquii, QUIDAM RATIONEM REDDI SIBI FLAGITANT, 
QUOMODO DEUS H O M N I  PERMIXTUS SIT, UT UNA FiERET PERSONA 
CHRISTI; CUM HOC SlMUL FIERI OPORTUERIT, QUASI RATIONEM IPSI REDDANT 
DE RE QUE QUOTIDIE FIT, QUOMODO MISCEATUR ANIMA CORPORI, UT UNA 
PERSONA FIAT HOMiNiS: NAM SICUT IN UNITATE PERSONE AMMA UNITUR 
CORPON, UT HOMO SIT; ITA IN UNITATE PERSONE DEUS UNITUR HOMINI, UT 
CHRlSTUS SIT. Ei pos1 paululum dicii: PERSONA HOMINIS MIXTURA 
EST ANIME ET CORPORIS; PERSONA AUTEM CHNSTI  MIXTURA EST DEI ET 
HOMINIS. Et pos1 paululum: VERUMTAMEN DUARUM RERUM INCORPOREARUM 
COMMIXTIO FACLIUS CREDI DEBUIT, QUAM UNIUS INCORPOREE 
ET A L T E W S  CORPOREE. NAM SI ANIMA iN SUA NATüRA NON FALLR'UR, INCORPOREAM 
SE ESSE COMPREHENDIT. MULTO MAGIS INCORPOREUM EST 
VERBUM DEI, AC PER HOC VERBI DEI ET ANIME CREDIBLIOR DEBET ESSE 
COMMIXTIO, QUAM ANIME ET CORPORIS. SED HOC IN NOBIS lPSIS EXPERiMUR, 
L L U D  IN CHRISTO CREDERE IUBEMUR: SI AUTEM UTRUMQUE NOBIS 
INEXPERTUM CREDENDUM PRECIPERETUR, QUID HORUM CITlUS CREDEREMUS? 
QUOMODO NON FATEREMUR DUO INCORPOREA, QUAM UNUM NCORPOREUM 
ALTERUMQUE CORPOREUM, FACILIUS POTUISSE MISCERI? Hec 
disputaiio vera raiione plenissima magni antistitis iucredulos piovocans 
ad fidem ducei: ul scilicel sicui credunl animam incorpoream 
corpori, ul una persona fiai hominis, poiuisse misceri, multo 
facilius credere debeni, Verbum Dei incorporeum incorporee anime 
poiuisse misceri. 
In libro eiiam De origine anime, quem ad sancium Hieronymum 
presbylerum sciipsii, INCORPOREAM QUOQUE ESSE ANIMAM, 
inquii, ET SI DIFFICILE TARDIONBUS PERSUADEN POTEST, MIHI TAMEN FATEOR 
ESSE PERSUASUM. Hec verba Beaii Agustini oslcndiinl illos 
non posse iniellegere anime iiicorporaliiatem, qui ingenio pusillo 
non valeni seiungere coiporea ab incorporeis rebus, quia scilicei 
ianium corpoiis sensibus dediii, nihil esse exisiimani quod non 
per sensus corporis percepisse memineriiii. Scripsii auiem idem 
egregius Doctor librum De quaniiiaie anime, iniiliis ci inuliiplicibus 
dispuiaiionibus refertum, in quo inter celera de incorporaliiaie 
anuiie disputant. NON ENIM, ait, ULLO MODO, AUT LONGA, AUT LATA, AUT 
QUASI VALIDA SUSPICANDA FST ANIMA. CORPOREA ISTA SUNT, UT h/m-JI VIDETUR, 
ET DE CONSUETUDINE CORPORUM SIC ANlMAM QUERIMUS. IDEOQüE 
BENE PRECiPITUR ETIAM iN MYSTEFUIS, UT OMNIA CORPOREA CONTEMNAT, 
UNIVERSOQUE HUIC MUNDO RENUNCIET, QUI UT VIDEMUS, CORPOREUS 
FST, QUISQUIS SE TALEM REDDI DESIDERAT, QUALIS A DE0  FACTUS EST, ID 
EST, SIMILIS DEO, NON E N M  ALIA SALUS ANIME EST, AUT RENOVATIO, AUT 
RECONCILIATI0 AUCTORI SUO. 
Claudianus, vir disertissimus, edidit libros De incorporalitale 
anime tres, omni eloquentie splendore fiilgerites: in quibus 
inter cetera ingenii sui preclarissima documenta, OMNE, inquit, 
INLOCALE INCORPOREUM QUOQUE EST. PORRO VITA CORPORIS ANIMA EST, 
ET IN CORPORE VNIT, ET TAM V N l T  ANIMA IN PARTE CORPORIS, QUAM iN 
TOTO CORPORE; TANTUM ERGO VITE IN PARTE CORPORIS EST, QUANTUM iN 
TOTO CORPORE. ET VITA HEC ANMA EST; NEC LOCALE EST QUOD TAM MAGNüM 
EST iN TOTO QUAM IN ALIQUO, ET TAM MAGNUM IN PARVO QUAM IN 
MAGNO: NON IGITUR LOCALIS E T  ANIMA. ET QUIDQUD INLOCALE EST, CORPOREUM 
NON EST: IGITUR ANMA CORPUS NON EST. ITEM RATIOCINATUR ANiMA 
RATIONALIS, ET SUBSTANTIALITER lNEST ANIME RATOCINARI, ET RATO 
INCORPORALIS ATQüE INLOCALIS EST: IGITUR INCORPORALIS EST ANIMA. lTEM 
VOLUNTAS ANIME SUBSTANTiA EIUS EST, ET SI TOTA VULT ANIMA, TOTA VOLUNTAS 
EST, ET VOLUNTAS CORPUS NON EST: IGITUR ANIMA NON EST CORPUS. 
ITEM MEMORIA INLOCALIS QUEDAM CAPACITAS EST, QUE NEC MULTITUDINE 
RECORDABILIUM DISTENDITUR, NEC PAUCITATE TENUATUR, ET INCORPORABILlTER 
ETIAM CORPORALIUM REMIMSCITUR. ET CUM MEMINIT ANIMUS, 
TOTUS MEMINIT, ET TOTUS MEMORIA EST, QUI MEMINIT TOTUS: ET MEMORIA 
CORPUS NON EST: NON IGlTUR CORPUS EST ANIMUS. ITEM CORPUS NEC 
ADPROPlNQUAT DEO, NEC RECEDlT A DEO; ANMUS AUTEM ET PROXlMAT ET 
LONGiNQUAT INLOCALITER: IGITUR ANIMUS CORPUS NON EST. Ei hacienus 
de incorporaliiaie anime dispuiaium sil. 
Videamus deinceps uirum adseriio nosira eo quod angelorum 
naiura sil incorporea, aliquo iesiimonio robereiur. Beatus 
certe Agusiinus licet in muliis Opusculis suis adsiruai angelos 
incorporcam esse naiuram, veiumiaiem in libro Triniiatis non solum 
ex incorporeo, verum etiam ex corporeo, id est ex duplici 
substantia, eos esse adseverat, ut ex uno a Dei contemplaiione 
non recedant, secundum quod dominus in Evangelio, cum de non 
contemnendis parvulis ageret: QUIA ANGEL1 EORUM SEMPER VlDENT 
FACIEM PATRlS MEI. QUI IN CELE EST : ex alio ad aliqua agenda in 
conspectu hominum veraciier adpareant. Sic enim in libro eiusdem 
operis secundo: ADSUMENTES, inquit, ANGELI CORPORALEM SPECIEM 
A CREATURA CORPOREA IN USUM MNISTERII SU1 SICUT CUIQUE OPUS 
ESSET, AUT PSUM CORPUS SUUM, CUI NON Süi3DUNTUR, SED SUBDITUM 
REGUNT, IN SPECIES QUAS VELLENT ACCOMMODATAS ATQUE APTAS ACTIONIBUS 
SUIS IMMUTANTES ATQUE VERTENTES, SECüNDüM ADTRIBUTAM SIBI 
A CREATORE POTENTIAM. Item in libro tedio supra memoratum librorum: 
NON SOLüM MALOS, inquit, SED NEC BONOS ANGELOS, FAS 
EST PUTARI CREATORES, SI PRO SUBTILITATE SU1 SENSUS ET CORPORIS, SEMiNA 
RERUM ISTARUM NOBIS OCCULTIORA NOVERUNT. Et paulo post: 
QUE IN CELIS SüNT, inquii, NON INVESTIGAMUS, QUO RERUM GENERE, 
ET CORPORA ANGELICA SECUNDUM PROPRIAM DIGNITATEM, ET EORUM QUEDAM 
CORPORALIS ACTIO CONTMTUR. In octavo eiiam libro, docens 
Deum non esse corpiis, NEC SICUT COGITANTUR, inquit, ANGELI MUNDI 
SPIRITUS CELESTIA CORPORA INSPIRANTES, ATQUE AD ARBITRIUM QUO SERVIüNT 
DE0 MUTANTES, ATQUE SE VERTENTES; NEC SI OMNES, CUM SINT 
MiLLIA MILLIYM, IN UNüM COLLECTI UNUS FIANT, NEC TALE ALIQUlD DEUS 
EST. NEC SI EOSDEM SPIRITUS SINE CORPORIBUS COGITES, QUOD QUIDEM 
CARNAL1 COGITATIONI DFFICILLIMUM EST. 
Memores, frater dilecie, senientie domini, quia duorum 
aui irium hominum tesiimonium veium sit, labori nostro in arcio 
rempore providentes, hos duos excellentissimos iractaiores, ut 
facilius credat, in quantum quivimos ex Opusculis eoriim memona 
reiinere, scripta per vos noiescenda inandavimus. 
Quod si his noluerit adsentire, nec plurimorum testium, si 
producti fuerint, adsentire curabit, 
ITEM EPISTULA CUIUS SUPRA 
AD VINCENTIUM EPISCOPUM 
EBOSITANE INSULE 
DIRECTA 
Contra eos qui creduni epistolas de celo cecidisse in memoriam 
Sancti Peiri Romae 
Inter varias tribulationum angustias non nos pigiiit, cogenie 
cariiaie Chrisii, hec qualiacumque sunt, ad sanciiiatem vesiram 
verba dirigere, insinuantes accepisse na$ litteras tuas, el de vesire 
sospitaiis bono gavisos. Sed in id non minime conirislati sumus, 
quod liiteras cuiusdam, quas ad nos direxistis, sicut tue 
indicani liitere, susceperit, et de uibunali populis eas feceris adnunciari. 
Ego enim mox a te transmissas accepi, in presentia 
ipsius perlatoris exordium litteranim ipsarum legens, et non patienter 
ferens nec dignum ducens nenias ipsas perlegere, staiim 
scidi, et eas in terram proieci, admiriuis quod his credulus fueris, 
et pos1 Propheiarum vaticinia, el Chrisli Evangelia, Apostolorumque 
eius epistolas, nescio cuius hominis liiieras sub nomine 
Christi factas, eius esse credideris; ubi nec sermo elegans, nec 
doctrina sana poterit reperiri. 
In principio ipsius epistole legimus, ut dies dominicus coiahir. 
Quis enim christianus, non propter ipsum diein, sed propter 
Resurrectionem domini nostri Iesu Chrisii, eo quod in ipso a 
mortuis resurrexii, reverentissinium non habeai'? Sed quantum 
sentio, ideo noviis isie predicator hoc dicii, ui nos iudaizare compellat, 
ui nullus sibi in eodem die necessaria vicius preparei, aut 
in eo ambulet. Sed hoc quam pessimum sil, sanctiias iua perpendai. 
Utinam populus chrisiianus, si die ipso Ecclesiam non frequenlat, 
aliquod operis facerei, et non saliarei. Meliusque erat viro 
hortum facere, iter agere, mulieri colum tenere, ei non ui dicitur, 
ballaie, saltare, et membra a deo bene condita saltando male 
iorquere, et ad exciiandam libidinem nugaioribus cancionibus 
proclamare. 
Absii ergo a sanciiiaie iua hoc credere, ut epistule nunc 
nobis miitaniur a Chisto. Sufficiai enim quod locuius es1 in 
Propheiis, per se ipsum, el per suos Apostolos. Nam et his non 
liiteras transmitiebat e celo, sed Spiriiu sancio eorum corda replebai. 
Excepiis enim decem preceptis, que in tabulis lapideis mirabiliter 
dala sunt, ad nullum prophciarum aut Apostolorum epistole 
misse suni de celo. Non igiiur credas, que nuinquam facta 
leguntur: quod si ea facia esseni, post predicaiionem Evangelii iam 
neccssaria non sunt. Et si forte ipsum nomen novum te delectavit; 
qiiia ipsa epistula, sicui simulaior scripsii, de celo descendii super 
altare Chrisii in memoria sancii Petri Aposioli, sciio diaboli esse 
figmenium, el onmem scripturam divinain episiolani aut epistolas 
esse celesles, el ad nos de celo fuisse rransmissas. 
Emendei ergo quod iemere credidit sanctitas hla, et in prescnlia 
populi ipsam epistolam, si est penes te, rescinde, et hoc te 
peniieat quod de iribunali eam feceris reciiari, beati Apostoli sequens 
docirinain, quod inier ceiera ad Galaias scripsit: SI  QUIS 
EVANGELIZAVERIT VOBIS PRETER ID QUOD ACCEPISTIS ANATHEMA SIT. Sed 
ei illud Evangelium: OMNIS LEX ET PROPHETE USQUE AD IOHANNEM 
PROPHETAVERUNT. Deinccps, si qua nova ve1 inusiiaia divulgaia 
fuerini, omnino abicienda et delesianda sanciiias iua noverii. Ora 
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n l t u r c  C h r i n t i  i n  m c m o r i n  s n n i t i  P e t r i  A p o s t o l i ,  s c i t o  d  
n l t . c r n  c o r p o r i n ,  q u c  i n  t .emporr c s t  i n  l o c o ;  n l i a  s p i r i t  
n l l e r i u v  c o r p o r e c .  Nnm q i  nnimn l n  s u n  n n t u r n  non f n l l i t  
n l t e r u m q u e  c o r p o r c u m ,  f a i i l i u s  p o t u i s s c  m i s c e r i  " ?  Hec d  
n l  t i  t .udincm, s c d  s o l u i n  h n b e t  Loiigi t u d i n e m ;  n u f e r n t  c t i n m  
n l t i t ~ u d i n c m  h n b c r e  d l g n o s c i t u r .  EL cum i n L e l l e x e r i t  h n n c  
s l t u m ,  c t  Int.um, c t  Longum c s t :  i n v e n i n t ,  c t  d i c n L  u t r u m  
n m u n d u s  c s t  t io i ior  i n  h n c  v i t n  s i v e  p o l e n t i a ,  q u o n i n m  omn 
A m b r o s i u s ,  r \ g i i s t i n u s ,  C r c g o r i u s .  Ili o m n c s  L e s t i m o n l u m  L i  
A m b r o n i u s  i n  i l l i s  l i b r i s  q u o s  f c c i L  d e  O f f i c i i s .  A d t e a t  
n m b u l o t  p c r  l o c n  i n n q u o s n ,  q u e r e n s  r e q u i c m  e t  n o n  i n v e n i  














































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































ergm fldnm pue conetnt cx ouditv: 
tienius s l  non r v e r l t  qu1  b i p l i e e l :  
utation~bus r e f e r ~ u m .  in quo inrer  
lendora i i i lgenles:  l is  puibua i n l e r  
l o l i  aeqvcns doclrinsm. *"a,, i n t e r  
t i b i  l i b r o s  boat i  A i l i i n r i n , ,  8.d eL 
iterum: '' Noa auten. lnai i l t . .  sumus 
si eorden a l i i r i l u "  xinc cvrpor lbus  
w n n t i l a l c m  non habarc. Quin etlnm 
¡l. non prodesre.  ,tn<,uc nh studia 
o in o 0  lnirirualea ".."l.. incsac 
02002002 c oooosuisse scriot.is tuis inscrtu 
03002001 pisiolc legimus, ;t dics dominicus 
03002010 hoi.tiim iiiccrc, i tcr ngore, mi11 ieri 
02021026 . cum eint millin millium, in unum 
02002015 scnioriim nostrorum definitionibus 
02018022 ii diinrum reriim rcriim incorporenrum 
02018026 ei el. nnimc credibilior debet essc 
02017002 o iinture, non quid nostrum adfernt 
02018011 incommiitnbilis Deus est. Spiritus 
02010008 cl nqun, uerc, ve1 igne, undr! nlin 
01004015 pulchrn prospcxi ct memetipsum in 
03002005 ical.or hoc dicit, ut nos iudnisnre 
O1005003 Lcr doccns que mc fnteor ignornre. 
O1001013 vite eterne pnrticipium pertiiieiit 
02018024 non iulli tiir, incorporenm se essc 
O3OO2Oll tire, snltnre, ct mcmbrn o deo beiie 
02015008 t.cllcgut rcm, qune rcgi in corpore 
02015010 " Qiios picscivit, et predestiniivit 
02002003 Luis insertn cognovimus, quod qunm 
02004004 postolua nit: " Quod non ait nobis 
01006020 cclesinm siinm siincta Trinitas deux 
01006006 bis illud OPUS, sed hoc snlubriori 
01005013 cn sinr miilieris toctu non fucrit? 
01004008 bere grnvedincm. Dicis cnim cn quc 
02021010 c n L " :  ex nlio nd nliqun ngendn in 
02011004 rimcn ct. ipsn ex qiinttuor clomentis 
01005017 qiieri tiir: ccssnbit crgo fidcs que 
02001003 virum in tnnto sncerdotnli culmine 
020LY013 unt, ut mihl vidctur, dctur, et dc 
02009006 t apiritus vite". Et paulo post: " 
02019014 an in mysteriis, ut omnin corporcn 
02021008 d dominus in Evnngelio, cum dc non 
02021006 o s  case ndsevernt, uL ex uno n Dci 
O1001004 medicinnm anime suc invcninl.? ubi 
0201 1005 rilas nrboris, nixi fixa radicibua 
02013002 ximc ndatruere vidctur, quod anima 
02014018 ler eontinet. Si vos igitur n vnac 
02014015 ve1 reliqunrum species rerum animo 
02013006 bsurdum est dicere; rrgo non nnimn 
02013003 gnmiin itnque respondcnt a quo L O C O  
02013004 e suo, crgo melius ext corpua quod 
02013006 n contlncntur n corporc, scd nnimn 
02013008 ? Ncc enim sic implet corpus. quod 
02014013 tns corporum, grnnditntcs imnginum 
02014017 is anime, cum tnntn spntin locorum 
02014018 us non cst, omnin locn inloculitcr 
02014021 rpus, tnntns mngnitudincs corporiim 
02013005 ~iis ouod contlnet. ounm animn oune 
cognovimus, qtiod qiinm congriientcr respondeiis, omnis qui 
colntur. Qiiia enim chriatinniia, non proptcr ipxum dicm, 
colum tcncrc, el. non ut dicitiir, ballnrc, snltnrc, et mc 
collucti u n u ~  finiit, ncc trilc nliqiiid Dcus est. Nec si c 
colligeiitca concervuviinus, scribare proiecto curribimus. 
commixtio facilius crcdi ilcbiiit, qunm unius incorporcc c 
commixtio, qiinm nnime rt corporis. Sed tioc in nobiu i v s i  
commodum, Quis non etinm miilit hnbere pnnem, quam soricc 
commutnbilis fnctn nntiirn, sed corpore melior". In Libro 
compncln aiinl. coryoru, dicnt quintum nliquod elementum, 
compnrul.ioiiem tiii sntin indccorum vidi. L'ndri precor per 
compeilat, iil. niillus sibi in eodem die necesvnrin victuv 
Comprll lmur igitirr nccessi Late i a c ~ r e .  qiiod doces non fi 
compi~clicndis. EL non solum pnstoi.ibus rcgulnm vivendi de 
comprchcndit. HiiILo mngis incorporeum est Verbum Dei, nc 
conditii sal Lnndo mnle t.oriiuerc, ct nd rxci tnndnm l ibidin 
confirmntur, c o r p u ~  ense non ponse. Apostolus enim nit: 
conformes fieri imnginis filii cius". lntellcynt igitur 
congruciitcr rcaponderin, omni s qiii Scripturns snnct.nx Ic 
con1 uct.rif, io ndvr!rsux cnrnem rt snnguinem, scd ndvcrsux p 
consorvnrr dignetiir, siciit optnmua, bcntissimc pepo. Exo 
consilio al.ntui~sc ut in librorum ductus cns trnnsponcrc 
Consolurc crgo non atilo tuo ut non puniamur nec noatro 
consonant npostolin et. nposf.olicis viris. Pulcher enim p 
conspcctu hominum vcrncltcr ndparennt. Sic enim in libro 
conxtare vidcnriir. Qiinntnciimqiic sit oroccritns urboria. 
constnt cx nudi tu: ceasiibif. bnptismus si non fueri t qui 
. . 
02013008 r, si viviiicntur, qunnto nayix et 
02021022 , et corun quednm corpornlin nctio 
02004008 ent. non s~iritus. non dixissct: ' 
03000005 EPISCOPIIH ÉHOSITANE 1NSIII.E DIRECTA 
02002002 , nonnulln tvstimonis Scripturnrum 
s mundi rectorcs tenebrnrum horum; 
Contra apiritunlin nequitie", sed 
pcri tur semper cqunlis, que nec in 
m cst imnginem Dci cssc nnimnm, et 
bono gnviuos. Sed in id non minime 
testimoniis sncrnrum Scriptururum 
, quantosciimqiie hnbere videmur, #id 
t e oclo, sed Spiritu snncto eorum 
mnm discere seneetiilcm". Incolumen 
num, non dcbere diei spiritus, sed 
1 corporibus, et nngeli tniitummodo 
i incit nngclor suos spiritus, non 
ctn Seriptiirn multis locia non cos 
nequitie in cclcstibus". Si igitur 
vcl igne, unde iilin compncta sunt 
invcstignmus, quo rorum gcnerc, ct 
it, nngeli mundi spiritus celestin 
undo: " Adsumentes, inquit, nngcli 
uod si locnles forent, profecto et 
~iiiturnm que non eat quod deus est, 
spiritunlin neqtiitie", sed contrri 
oprinm diynitntem, ct eorum quednm 
cnuntur. ot incoroornbiliter etinm 
02012006 t, ni ~ ~ o ~ t o l u s ,  sicut ipse nlt, ' 
02001010 qunm homincs non iom ex spiritu ct . 
02013003 loco oontineri nnimnm posue? Si o corpore suo, ergo mclius est COrpiIS quod continet, quum 
c0nsf.i tutiim, ciiiiis nomcn o b  i~cvci~cntiam eius diccre no111 
conauetudinc corporiim sic nnimnm querimiis. Idcoque bcne 
Consump1.n cat, iiiqiii f.,  omnis cnro que movebntur aupci te 
contcmnal., iinivcraoqiic huic mundo reniinciet. qiii ut vide 
contemncndia purviil is ugcrct: " Quin niiur-1 i eorum scmpcr 
contemplnt.ioiie non rcccdnnt, sccuiidiim quod dominus in Ev 
contivntia hiiiiia seculi rebua cnducis et in sun mutnbilit 
contincntur n tarra, nrbor rsse non poteut; et nisi nqun 
~oiilincnlur in Loco. Rognnius itnque rcspondent ti quo lo<: 
contiiieelur, illiid profecto minus est quod intcriua, ill 
contincmua? Qiiis etinm lociia ten grnndis nnime. cum tan1 
contiaciitur n corporc, sed nnimn continet Corpus. Si nb 
contincri nnimnm poase? Si n corporc suo. crgo melius ca 
continet, qunm nnimn qunc continetur. Vcruntnmen quia ne 
continet. corpus. Si nb nnimn rrgitur, si vivificntur. qu 
continet. sicul iitrem inplere videtur aqun, ut tnntum in 
cont.inct? An non omnes mngnitudinea civitntum quns novim 
continet? Scd quiu ipsn corpus non cst, omnin Iocu inloc 
continct.. Si vas igitur a vnse contincatur, illud proiec 
continct? Et idcl reo ri te credi tur nnimn qunnti tntem nul 
continctur. Veruiiitnmen quin mcl ius csse corpus anima nba 
continctur'? Nec enim sic implet corpua, quod continct, s 
continctur". In  octnvo ctinm lihro, docens Deum non cnsc 
Contrn spiritunlin nequitie", sed contrn corpornlin nequ 
Contrn COR qui credunt cpistolns de celo cecidissc ln me 
contra Iioc opposuiasc scrlptis tuis inscrtn cognovimus. 
contrn spiritunlin nequitir in cclestibux". Si iyitur co 
contra corpornlin nequitic. EL dominus in Evnngclio: '' C 
contrnriis irnngitur nec in prospcris exnltntur. Illic t 
contrririiim Scripture suncte dici non potest, animli corpu 
contristnti xumub, quod littcrns cuiusdnm, quns nd nos d 
convincntiir, ct dsninnt dicere: Prctcr Trinitntcm domini 
convincendum viriim, qui GL r ~ s p o n s i o n i b u ~  tuie nullntcnu 
cordn replebnl. Exceptia enim decem preceptis, que in tn 
coronnm vcstrnm nd erudiendnm ecclcsinm sunm snnctn Trin 
corporn, lnmqunm homincs non ion ex splritu et corpore. 
corporn esve crodnntur. lloc etinm in preiudicio nnlmnrum 
corporn: nripclos enim grnece, lntine nuncius dici tur, id 
corpora, scd splritua esae reiert. Paulus npostolur nit: 
corporn cosent, non rpirltus, non dixissct: " Contrn spi 
corporn, dicnt quintum nliquod elementum, undc ungelo vc 
corporn nnyolica socundum proprinm dignitmtem, et corum 
corporn inwpirantes, ntquc ud nrbitrium quo serviunt Deo 
corpornlem spocicm o crcnturn corporcn in usum ministeri 
corpornlcn iorent. Unde nubito preventus, nonnulln terti 
corporoli modo tuntiim iinlri; et excepto trinitntc deo, 
corpornlin iicquitIe. EL dominus in Evnnyelio: " Cum spir 
corpornlis nctio coritinetur". 111 octnvo ctian libro, doc 
corpornlium rcminiucitur. EL cum mamlnit animua, totus m 
Corpore nbscns, splritu vutem presens" iudic.nt homincm i 
corpore, sed cx duobuw subsiatnnt corporibus, et nngeli 

C O I  [,U:? 
02020019 esL, qui mcminit toLus: rL memorin 
02020019 mcmorin corpus non cst: non igiLur 
02020019 non igitiir corpuu rsL nnimiis. ILem 
02020021 ginquaL inlocnl iLcr: igitur nnimus 
02021013 aicut cuiquc opus rsscL, out. ipsum 
02021023 etinm libro. doceiis Dcum non essc 
O1001009 cuiquc sun tribiiit, dum dco nnimtim 
01005011 c rcsistimus nc sncrnmentum utiquc 
02017005 icct utilitas ndpcnditiir, non ordo 
02021016 tentcs, Yecundum ndtributnrn sibi n 
02021018 ncc bonos nngelos, fns cst putnri 
02021012 nquit, nngeli corporalem speciem n 
02010001 n siiiit". Vidcnt igitur, qui nullarn 
02001004 ius diccre nolumus, scntirc dicns, 
01006012 er, nullo pncto sunderi potest, ut 
02001012 ct nngcli tnntummodo corporn csso 
03003007 olo misse sunt de celo. Non igitiir 
0200500fi n hoc invcnire nullntanus poterit, 
02022004 ntissimos trnctntorcs, iit faci 1 liis 
02010012 1 spiritum nngell, ct non pudet ut 
02012003 animn dc nliquo clementorum horum 
02018028 sl autem iitrumqun nobis incxpcrtum 
02002004 s qui Scripturns snnctns lcgcro ct. 
02018027 Ipxis cxpcrimur, illud in Chrivto 
02018034 , potuivse misceri, multo fncillun 
03003001 c. Absit ergo n sanctitatc tun hoc 
02018028 um preciperet.ur, quid Iiovum citiiis 
02018022 m incorporcnrum commixtio fncilius 
02018025 Dci, nc pcr Iioc Verbi Dci ct aiiimc 
03001013 b nominc Christi fnctau, eiuv csse 
03003001 numissas. Emcndct crgo quod temcrc 
02016001 m rccte fidci cntholice veritatrm, 
02005004 ipsc qul nngclos spiritus non essc 
02014021 corporum continet? Et idclrco rite 
03001010 terrnm proicci, ndmirnns qiiod his 
02018032 nd fidem ducet: ut scilicct sicut 
03000005 TANE INSULE DIRECTA Contrn eos qui 
01005007 nt. ci scire Chrlstum lcsum et hu~ic 
02007003 01"s: " Tcstis cst enim milii deus, 
02021013 opus essct, aut ipsum corpus suum, 
02021012 porca in unum ministerii sui sicut 
03000001 , ndsentirc curabit. lTEH EPISTULA 
01004001 tns". Adtcstntur Grcgorius snnctus 
O1004002 S snnctus cuius stilum ndscquoris, 
02001003 o sncerdotnli culminc constitiit.um, 
03001012 stolorumquc eius cpislolns, ncsclo 
03001005 e contristati sumus, quod litterns 
OlOOlOl8 cennt; et, ne in tnnto saccrdotrili 
02001002 qucmdam virum in tnnto nnccrdotnli 
02004009 quitic. Et dominus in Evnngelio: " 
02005009 d legitur in Evnngclio Iohnnnis: " 
01001017 cium vcninnt; qunlem vitnm gerant, 
01002010 ut tnntummodo scicnter prncdicnrc, 
01006013 ritus hnbere ratlonnlcs, que nequc 
01006013 nnles, que nequc cum angelis neque 
02011001 d diximus: omnc COrDUS auod vivit. . . 
02013012 1 dlgito tnndntiir, totn serit it. t't 
02013014 ornt , totii tnrigit., totn giistjit : ct 
02014005 nritii nriimn mndi~i t iiilliie cxi t . i * ~ l . i i  . t . .  
o fucrit corpore grnndior. At vcro 
uiu etiam locus tnm grnndis anime, 
nltitudinem habere dignoscitur. Et 
it, ut unn fieret personn Christi; 
etiam corpornlium rcminiscitur. Et 
ecundum quod dominus in Evnngclio, 
atquc sc vcrtcntes; ncc si omncs, 
voluptntibus modum imponit. lllic 
s nnime, id est, intellcctus, undc 
super terrnm, univcrsi homines, et 
s qucdnm nnimc mcnte inferior, ubi 
od movetur in tcrrn in aenerc silo. 
01004002 equerie, cuiilr exemplo del itcsccre 
02002016 S roncervnvimiis, ecriherc proi'<~to 
02022007 un. 3 1  i>rodiict i fueriiit . ndseritire 
01003010 s quibui preficltur supérintcndit, 
02018008 uendam in mentem veniunt, scrlbcrc 
02003013 Philippo: nccede, ct ndiunge te nd 
corpus non csL: non igitur corpus cst animus. ILcm corpu * 
corl>us csL nnimus. ltcm corpus ncc iidpropinqunL Deo, ncc 
corpus nrc adpropinqual neo, rice rccediL a Dco; iinirnuu n 
corpus non CRI." .  EL hncLcnus do incorpornlitnLe nnimc di 
c o r p u ~  suurn, cui non subduntur, scd subdit,um rcgunL, in 
coipus, " Ncc sicuL cogitriiitiar, iiiqui t, nngcl i mundi spi 
corpusquc nnimc subdit. lllic fortitudo ctiam in ndvcrsi 
corrurnpnmus. Quid si unius UXOI-~Y "ir antc uxorcm mulicr 
crcnntis. Scd iam ve1 niinc ticcipint, knri~simc frntcr, q 
eventore potentinm". Itcin in libro tcrtio suprn memoratii 
crcntorcs, si pro subtilitntc sui sensus ct orporiu, sem 
crenturn corporen in usum ministerii sui sicut cuique op 
crcnturnm dicit cssc spiritum, qunntis tcstimoniis sncrn 
crentiiriirum iiihil csue quod spiritunll rioininc ccnsentur, 
cvcdnm nstrn ccll spiri tus hnbcrt! rritionnlcs, quc neqiic 
crednntur. tloc ct inrn in preiudicio nnlmtirum ndducenn, su 
credns, quc numqunm fncta Icguntur: quod nl en fnctn css 
crcdnt niultifnric multisqut! modis dici spiritiiy. Dicitur 
crcdrit, in qunntum qiiivimus ex Opusculis corum memoria r 
crerlatur lnde rssc nnimtim hominis nut spiritum nngeli, u 
crcdiitiir siibsistcrc. Si " omiic peccntum, dicentc Apostol 
credendum piccipcrctui, quid horum ci tiiis credcrcmus? Qu 
crcdero studct, intcllcget. Addis etinm, ut tibi libros 
crodcre iiil>emur: vi nutcm iitrumqiic nobis inexpertum crcd 
crcdert! dcbciit , Verbiam Dei incorporeum incorporce nnirne 
crrdcrc, ut. cpistulc niiiic iiobis mittnntur n Christo. Suf 
crcdoremiis? Qiiomodo non ftit.crrrnur duo iiicorporcn, qunm u 
crcdi dcbuit., qunm uniiis incorporce et altcrius corporce 
crcdibilioi dcbet esse commixtio, qiinm rinime et corporis 
crcdidcris; ubi nec serno clcgnns, ncc doctrina ynna pot 
credidlt snnctitns tua, et i n  preseiitin populi ipnnm cpi 
credimus Ilciim iiicorporcuni fccissr riliqun incorporen, nli 
credit, snltim uniiis tcstlmonii pai~pcrtntc Ictetur. Prof 
crcdi tiir nnimn qurinti t.ntrm nul lnm, qunl i tntcm hnbcrc u11 
crcdiilus fueris, ct post Prophctiirum vnt icinin, et Chris 
crediint nnimam incorporcam corpori. ut iinn persona fint 
crcdiint cpistoliia de celo cccldisse in mcmoririm Sancti P 
criicifixum. Si iiutem non siifficit, nnmo erit in hoc loco 
cui scrvio i i i  spiritu me"". Qiicm dixit hlc spiritum, nli 
cui non subdunLur, scd siibditiim rcgunt, iii spccics quns 
ciiique opiis esset, nut ipsum corpiis suiim, cui non subdun 
CUIUS SUPRA AD VINCENTIUM EPISCOPUM EDOSITANE INSULE D1R 
culus st.ilum ndsequcris, cuiun excmplo delitcsccre cuplc 
cuius exemplo dclitrscere cizplcbns, ut pondus sncerdotii 
cuius nomcn ob rcvcrcntinm ciun dicere nolumus, scntire 
cuius hominis litteras sub iiomine Christi fnctns, eius e 
cuiizsdnm, quns iid nos dlrcxistis, sicut tuc indicnnt lit 
culminc cxtollnntur quid ngnnt. Adtcstantur huic eximie 
culminc consti tutiim, cuius nomen ob rcvcrciitiiim eius dic 
Cum spiritus, inquit, inmundus exicrit ab homine, nmbula 
Cum dcus spiiitus eut". Dicitur et spiritus dcus, qui cs 
cum veiierint; qunliier ve1 qunlin doccnnt; ct, nc in tnn 
cum et lnnoccns tnnturn slbi proficlnt, nisi doctus sit; 
cum angeliv neque cum hominibus fnctn cssc Scripturn snn * 
cum hominibus fnctn esse Scripturn sancta declnrnt. Dign 
cum ct iirborcs vivriiit ct oculos non hnbennt, ncc unde ne 
cum sonsus corporis quinnrio numero dispertlti slnt, ill 
ciim c,orpus movct ipsa pci. locum, non movetur ipsn in loc 
?wii i *.i.ii<:i ter pntent cxtrn corpus siium esve non possc, e 
cum plcrumquc ccrnnmus snpicntiorcs ense minores, qunm c 
cum Laiitn spntin locoriim continet? Sed quin ipsa corpus 
cum intcllcxerit hnnc lineam, qunm diximus non cnse corp 
cum hoc simul ficri oportucrit, qunsl rntionem ipsi redd 
ciim mcminit animiic, totus meminit, et totus memoria est, 
cum de non contemncndis parvulis ngeret: '' Quin nngeli e 
cum sint millin millium, in iinum collecti iinus finnt, ne 
cunctn que nd vitc etcrne pnrtlclpiiim pertincnt comprehe 
cuneta intcllegibilia iiitollegit, vcl rntiociniitur, secu 
cunctn in quibus spirnculuin vitc cst, in tcrrn mortun su 
cunctas imnginntur similitudines corporum, secundum illu 
cunctumque volntlle socundum genus suum, universc nves, 
cuplcbns, ut pondus snccrdotli dcclinnres, quod quale si 
curnbimus. Scd nunc inm vidcnmus quid dc nngclis Psnlmog 
curnbit. ITEH EPISTULA CUlUS SUPRA AD VINCENTIUM EPISCOP 
curam scilicet corum gcrens: scopus quippe intcntio est. 
curavimus. In libro igitur qui titulum hnbet Ilc summo bo 
currum istum". Vident profccto qucm supcrius dlxcrnt nng 














































